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    Todos los derechos reservados


    Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización del propietario del Copyright, bajo las sanciones establecidas en las Leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, así como la distribución de copias ilegales.


  




  

    Nota del autor:


    Antes de empezar quiero aclarar que todos los personajes que están en actos sexuales tienen más de 18 años y que no tienen ninguna relación familiar, también que los personajes son muy variables, que incluso puedes ponerte a ti mismo o a ti misma como un personaje como ¨amigo¨ o ¨tutor¨, siendo así los personajes o su origen no son lo importante. La importancia de estas historias es disfrutar la esencia erótica sin más que agregar espero lo disfrutes.


  




  

    ¿Qué es un tutor?


    Persona que se encarga de la tutela de una persona, en especial la nombrada para encargarse de los bienes o de una persona con incapacidad mental y para representarlos en los actos jurídicos, a esta persona se le denomina tutorado o tutorada, un tutor o tutora puede ser cualquier persona.


    Ejemplo: "los padres podrán en testamento o documento público notarial nombran un tutor; los sujetos a tutela deben respeto y obediencia al tutor"


  




  

    Me desvirgaron con dieciocho años, en esa época era bastante tímido, por no decir que era tímido hasta el absurdo. Estaba bastante acomplejado con mi físico, o mejor dicho, exclusivamente con cierta parte de mi anatomía. Como parecía que no espabilaba mucho, mis tutores con la mejor de las intenciones, me apuntaron a un gimnasio donde esperaban que consiguiese relacionarme un poco más con la gente, pero fue rotundo fracaso, fui aún a peor.


    Únicamente me duche un día en el gimnasio, justo el mismo día en que comprobé que si bien las duchas eran individuales, lo del tema puertas para tener privacidad brillaba por su ausencia y me vieron dos chicos, que hicieron cierto comentario sobre mi pajarito que me molestó, de modo que desde ese instante me iba a duchar a casa que me pillaba a un paso nada más. Por fortuna ese primer día fui por la mañana, ya que no tenia clases, dado que yo iba a ir siempre por la tarde y no volví a encontrarme con ninguno de los dos chavales, seguí yendo. Creo sinceramente que si llegan a ir al mismo turno que yo, hubiese dejado de ir, solo por no verlos del corte que me daba.


    Recuerdo el cúmulo de despropósitos que me llevó a esa primera vez en el sexo. Acababa de subir del gimnasio por la tarde, un viernes a última hora, según llegaba, Eva, mi amiga mayor se marchaba. Así que fui directo al servicio, entré en la ducha y me desnudé, cuando me fui a meter bajo el agua me di cuenta de que no había preparado la toalla, de modo que fui a la habitación a por una limpia. Según la cogí del cajón, llamaron por teléfono,  motivo por el que la deje sobre una silla del salón para coger la llamada, no era nada importante pero allí que se quedó la toalla. Sin darme cuenta de mi olvido, me metí en la ducha. Realmente todo fue perfecto hasta el mismo momento de salir e ir a secarme, que fue cuando me di cuenta que no había toalla...


    Como llevaba unos minutos escuchando ruidos fuera, y era más o menos la hora de llegar de mi tutora, pegué una voz para que me la acercase al servicio. Escuche un "voy" apagado, así que hice lo habitual cuando en casa pasaba algo similar con alguno de nosotros, abrí la mampara de la ducha para dirigirme hacia la puerta, colocarme detrás de ella para que no se me viese y que por un huequecito al abrirla me la pasase. Pero me lleve la sorpresa del siglo, según me acercaba se abrió la puerta de par en par encontrándome a mi vecina de frente, y lo peor de todo, en esos instantes la tenía con un semiempalme de lo más escandaloso. Yo me quedé medio acojonado sin saber qué hacer, hasta que al ver que mi vecina miraba mis partes nobles, me las tape con las manos, poniéndome como un pimiento morrón de rojo, para después dar media vuelta y salir corriendo hacia la ducha de nuevo.


    Mi vecina se puso algo colorada también, soltó un "Jesús" tras mirarme el pajarito, luego se puso más colorada aún al darse cuenta de que me fije en donde me miró, dejo atropelladamente la toalla sobre el lavabo mientras se disculpaba y salía a todo trapo del servicio, todo esto más o menos lo hicimos a la vez, nos dimos mutuamente la espalda para escapar de la situación tan embarazosa en que estábamos. Lo cierto es que mi vecina era una de las musas de mis pajas, que fue cuando empecé a darle a la manivela. Era una mujer de unos treinta y cinco o treinta y seis años, castaña de pelo, ojos café, con muchas curvas y sitios de donde agarrar, especialmente sus pechos, ¡¡joder que par de melones tenia!!. Ejem…, como digo, me mataba a pajas pensando en ella.


    Mi polla por esos entonces ya mediría sus buenos dieciocho centímetros con algo, más cerca de los diecinueve que otra cosa, y además gordita. Me traía por la calle de la amargura, ya que cuando ibas a algún sitio y te veías con otros chicos destacabas... No sabéis hasta que punto te pueden llegar a joder y a putear por algo así, con las bromitas de las narices o las indirectas que tienes que soportar, y eso todo el rato. Yo sinceramente lo pasaba muy mal, porque además cuando me empalmaba era una escandalera, los cabrones hacían lo inimaginable para que todo el mundo se diese cuenta de mi “bulto”. Al final, tras mucho probar, logré encontrar la forma de colocármela y que no se notase si me empalmaba, aunque me doliese de cojones cuando eso sucedía si no se bajaba enseguida.


    Mis "amigos" del insti me llamaban trompita, elefantito, tres pies, burrito, el As (por el de bastos), etc... Aprovechando principalmente cuando estábamos con chicas, lo que me daba un corte de la ostia ya que no sabía cómo reaccionar con ellas, en esa época, sinceramente pensaba que eso de tenerla grande no eran más que problemas. Creo que si estuve con cierta tranquilidad con las chicas es porque cuando nos picaban en plan calienta pollas a los demás se les notaba más o menos el estado de excitación, pero con todo y mi supuesto tamaño a mí no, gracias a la “colocación”, aunque eso sí, terminaba con un color de pene y de huevos de la hostia. Creo que se tomaron las coñas como ironías sobre el tamaño de mi pene, que en lugar de ser grande era más bien bastante chico.


    Puedo aseguraros que esa noche, el día en que me pilló mi vecina en el baño, en la cama me la destroce a pajas, imaginándome que en lugar de lo que sucedió, lo que yo había hecho era saltar a por ella y follàrmela allí mismo. Creo que esa noche y con mi imaginación como compañera, cayeron tres o cuatro, como digo, casi para habérmela despellejado. Resultó que mi vecina había entrado con mi tutora, ya que hacían muy buenas migas, pero tutora había tenido que bajar a la tienda un instante a por el pan, puesto que se olvido de comprarle al llegar. Cuando pedí la toalla, fue ella quien respondió, no sé ni cómo no me di cuenta de la diferencia de voz, aunque con un solo "voy", supongo que no es extraño al estar dentro de la ducha y con la mampara medio cerrada. Cuando salí de la ducha tuve que estar en el salón con mi tutora y ella, mas cortadito que el jamón serrano ibérico en lonchas, mientras que ella me lanzaba miraditas disimuladas hacia mi entrepierna, quizá asombrada porque no se notase lo que esta ocultaba.


    Una cosa que era normal es que cuando yo volvía a casa no hubiese nadie salvo que fuese viernes, entonces quizá pillase marchándose a mi amiga como esa vez o pude que a mi tutora ya en casita. Sino y dada mi persistente manía de olvidarme de las llaves me tocaba esperar a que mi amiga, mi tutora o mi tutor regresasen. Como ya dije, la vecina y mi tutora hacían buenas migas así que era en su casa donde solía esperar a que alguien llegara. Os aseguro que me encantaba esperar allí, verla moverse, ver moverse esas tetas, ver moverse ese culo mientras trasteaba..., esos momentos eran una más que estupendo material para mis pajas. Pero desde el día ese, como comprenderéis deje de ir, me quedaba en la calle o dando una vuelta, lo que fuese para no tener que verla después del cortazo de la ducha.


    Eso me funciono una semana, luego me encontré una noche, con mi tutora pidiéndome explicaciones de porque ya no me quedaba donde Gloria, que es como se llamaba la vecina. Como no pude objetar nada valido, y evidentemente la verdad no se la iba a decir, la siguiente vez que me olvide de las llaves no pude esquivar a mi vecina, no tuve otra que subir a esperar a su casa. Sus tutorados hacían actividades por la tarde y los recogía su tutor antes de ir a casa, algunas veces coincidía que seguía allí cuando ellos volvían, pero no la inmensa mayoría de ellas, casi siempre cuando ellos regresaban yo ya llevaba un buen rato en casa.


    El primer día que me quedé en su casa con más vergüenza que otra cosa, para rematarme, tuve que aguantar sus preguntas incomodas sobre el motivo para no querer subir. No pude evitar tener que reconocer que había sido por lo que sucedió en el servicio de mi casa. Se sorprendió cuando le dije que era corte porque me hubiese visto el pene, ya que me daba vergüenza tenerlo así de grande. Ella por contestación se echo a reír a carcajadas, me dijo que era tonto de remate si pensaba eso, que muchos adultos quisieran tener mis medidas, después de esto, se puso como siempre a trastear.


    Pero no penséis que se arregló la cosa, que no, solo empeoró. Me di cuenta enseguida que no llevaba sostén solo con ver como se movían sus tetas bajo la camiseta, lo que me puso la polla a punto de reventar, menos mal que tal y como estaba colocada, no mostraba nada de nada mi excitación... por lo menos en esa parte. Luego llevaba unas finas mallas pegadas al cuerpo como una segunda piel que dejaban también de lo más claro que no llevaba nada debajo de ellas. En el culo no se le notaban costuras de braga, braguita o tanquita ninguno,  pero lo peor de todo, fue que por delante parecía sordomuda, se le podían leer los labios perfectamente. Ni os cuento cuando me acosté esa noche, la ristra de pajotes que cayeron con la "zorra" de mi vecina, como la califiqué en esos momentos.


    Eso me lo estuvo haciendo otros dos días más, igual, camiseta sin sostén y mallas ajustadas sin nada debajo para dejar volar a mi imaginación lo que podía esconder debajo de esa escueta y más que evidentemente provocadora ropa, pero pese a todo, no me atrevía a mover ni un solo musculo al respecto. Sin embargo, el tercer día todo cambio, seguía llevando un jersey súper finísimo, más incluso que los anteriores, se marcaban perfectamente atraves de él la oscura aureola de sus pezones, una aureola grande y muy oscura, con un erguido pezón en su centro que parecía estar reclamando que alguien se lo llevase a la boca.


    Luego en lugar de mallas esta vez llevaba una falda amplia, pero una falda amplia con la que por algún oscuro motivo se enseñaba muchísima más carne de la que se suponía debía de ocultarse. Estuvimos hablando de todo un poco, yo sin dar pie con bola porque trataba de mirar todo lo posible sin que ella se diese cuenta, todo con el fin de acumular imágenes para mis pajotes nocturnos. Entonces fue cuando ella tomó la iniciativa, levantándose de la silla donde estaba sentada en ese instante se vino al sofá donde yo estaba sentado, pero en lugar de sentarse a mi lado como pensaba que haría, lo que hizo fue ponerse sobre mí a horcajadas, pasando sus brazos por mi cuello, mirándome fijamente a los ojos mientras yo no daba pie con bola y no tenía ni puta idea de que hacer...


    - ¿Te gustan mis pechos Dani? -dijo provocadora


    - Si... si... -dije tartamudeando todo cortado...


    - Entonces a que esperas para chupármelas y tocarlas a gusto


    Eso me lo dijo mientras se quitaba el jersey, colocándome los pechos desnudos a escasos centímetros de la boca, ahí sí que ya no dude, me metí uno de sus pezones en la boca para lamerlo con glotonería. Una de mis manos se alzo para empezar a estrujarle el otro pecho a mi vecina...


    - Ahhhh... despacio Dani... despacio... suave... no las estrujes... suave... ahhhhhsiiiiii... Ahhhhh… 


    Fue lo que hice, dejar de estrujarlas con la mano y empezar a acariciar su aureola y su pezón mientras que en la otra era con la lengua con lo que se lo acariciaba. Empezaba a gemir y a jadear sobre mí con sus pechos siendo acariciados o lamidos por mi boca. Luego en un momento dado sus manos en lugar de estar sobre mis hombros se empezaron a mover sobre mis pantalones, desabrochándolos y bajándome la cremallera. Metiéndose una de las manos dentro de mi calzoncillo buscando mi polla. Encontrándola hacia atrás, justo entre mis piernas, escondida... costo un poco pero me la liberó, sacándola de su encierro.


    Sinceramente no recuerdo ni la mitad de lo sucedido, cuando me quise dar cuenta sentí como mi polla iba entrando en un sitio húmedo, estrechito, cálido y que me proporcionaba una maravillosa sensación en ella a medida que esta iba profundizando cada vez mas... Alce la cabeza para mirar a mi vecina y la vi con los ojos cerrados, mordiéndose los labios, jadeante... Cuando sentí toda mi polla enfundada donde fuese que la puso mi vecina, esta soltó por su boca un gemido agónico que creí que era de placer. Fue entonces cuando se empezó a mover arriba y abajo mirándome a los ojos...


    - ¿Eres virgen? -me preguntó entre jadeos.


    - Si... soy virgen -le respondí cortadísimo y nervioso.


    - Ya no, no después de que terminemos con esto... ahhhhhh… luego habré sido la puta que te desvirgó... -resoplo un poco- Dime Dani, ¿que seré luego?


    - Una puta, mi puta, la que me desvirgo -repuse sin saber muy bien que decir...


    - Siiiiiiiiiiiiii... ahhhhhh... tu putaaaaaaaaaaa...  dimelooooooo... dime que soy putaaaaaaaa....  dime cosasssssss.... llámame cosassss… vengaaaa… dime guarradas Dani… vengaaaaaa…


    - Eres mi putaaaa...  eres tan puta que te estás tirando un chavalinnnnn... ahhhhhhh....  me estas desvirgando zorraaaaaaaa....  ahhhhhhhh....


    - Siiiiiiiiii...  soy tan putaaaaaaaa... que me estoy follando un criooooo.... con un pollonnnnnnnnnnn...  de la ostiaaaaaaaaaa..... siiiiiii.... soyyyyyyy una zorraaaaaaaa....


    Lo cierto es que no aguantaba ya mucho, y mi polla empezó a dar espasmos, empezando a cimbrear a punto de correrme dentro de ella. Noté como aceleraba a lo bestia, empalándose con todas sus fuerzas, jadeando, gimiendo y suplicándome que aguantase aun un poco mas... Fue sentir unas fuertes contracciones de su vagina sobre mi polla para que esta empezase a disparar leche dentro de su coño como una desesperada... A la vez que yo medio gritaba, por el placer que sentí al correrme dentro de ella, mi vecina me abrazó con todas sus fuerzas gritando también, se venció sobre mí, manteniendo mi cabeza aplastada contra sus pechos, jadeante y completamente sudada, como yo.


    Después de esto, cuando nos relajamos, ella se levanto como si nada, pero en mi pantalón había un enorme manchón producido por nuestras corridas, cuando en el ultima eyaculación, en un espasmo le clave con todas mis fuerzas mi polla alzando las caderas, casi todo el contenido mezcla de sus flujos y mi leche den interior de su chocho fue expulsado hacia afuera cayendo sobre mis pantalones, dejándomelos como os podéis imaginar, con un manchón de la hostia. Tuvo la picardía de darme unos de su marido, y sobre los míos tirar un vaso de café y otro de cacao, como si se le hubiesen caído sobre mí, luego estuvo limpiándomelos un poco a mano para que no se notase tanto. Mi tutora no se dio cuenta de nada, se trago que a Gloria se le había caído la bandeja con nuestras bebidas sobre mis pantalones. Por otro lado, en esos momentos yo maldecía en casa el no saber si aquello se volvería a repetir, ya que Gloria no quiso hablar de nada de lo sucedido desde que terminamos, hasta que me fui a casa.


    Tres días después volvimos a la misma situación, no como lo anterior ya que iba vestida de lo más normal, pero también estábamos solos en su casa y con la misma previsión de tiempo para los dos que la vez anterior. Me pregunto si tenía hambre, al contestar afirmativamente me dijo que la siguiese, para mi sorpresa se dirigió a su dormitorio, quitándose la ropa y tirándose sobre su cama, tumbándose a lo ancho, dejando su coño al borde de la misma mientras se abría bien de piernas, entonces simplemente me dijo...


    - Ven y toma tu merienda Dani... venga, chúpame el coño un poquito... te voy a enseñar a hacer disfrutar a una mujer... -dijo excitada y ya jadeante por la excitación.


    - Sí, claro, ahora mismo –dije arrodillándome en el acto, empezando a usar mi lengua, con ella guiándome e indicándome que hacer.


    Lo cierto es que todo esto duro ocho largos meses. Al final lo terminó, aduciendo que su marido empezaba a sospechar porque ya no quería hacerlo con él tan a menudo. La verdad es que un par de veces, su marido había llegado de improviso a casa, afortunadamente nunca nos pilló con las manos en la masa, y ahora mirándolo con retrospectiva, creo que si no tomo medidas más serias, o hizo algo del estilo de contratar a alguien para que la siguiese, fue porque gran parte del tiempo que estaba sola, o estaba con mi tutora o estaba conmigo. No creo que nunca se le pasase por la imaginación que fuese un crio como yo quien se estuviese follando a su mujer.


    De hecho, el ultimo día, cuando me lo dijo, cuando me informo que sería la última vez, que no volveríamos a hacerlo más, me dio lo único que en estos ocho meses nunca había sido mío. Me dio su culito a modo de despedida, me estuvo guiando todo el tiempo para evitar que la pudiese destrozar en mis prisas y deseos por metérsela. Lo cierto es que cuando por fin la perfore el culo hasta el fondo, de su garganta escaparon una extraña mezcla de jadeos y gemidos, mezcla de dolor con placer. Esa última tarde, le comí el coño, le hice el culo, deje que me la chupase y para terminar, se la metí en el coño, donde al fin me corrí dentro de ella, volviendo a comérselo después. Por su parte alcanzó dos orgasmos, uno cuando estaba siendo enculada, y otro cuando la comí el coño tras haberme corrido yo en su interior. Recogí los restos de sus jugos y mi leche dándoselos a beber directamente desde mi boca.


    Gloria fue mi maestra en el sexo, además de mi amante durante ocho increíbles meses, o quizá sería más correcto decir que yo soy el que fui su amante durante ese tiempo. Con sinceridad, esperaba que antes o después Gloria regresase a las andadas y a querer follar conmigo, pero no, me equivoque con ella de medio a medio, era una mujer que tenía muy claras sus prioridades, la primera por paradójica que pudiese sonar era su matrimonio y no su propio placer momentáneo, cuando lo vio peligrar, corto con todo por lo sano.


    Después de terminar con Gloria, empecé a fijarme en mis compañeras de clase y sus amigas, acababa de empezar el nuevo curso y las chicas aun iban muy ligeritas. Aquí fue donde me di con la triste realidad, el follar con Gloria me había espabilado muchísimo, había hecho que venciese mi timidez, había hecho también que ya no me cortase por hablar con chicas, y por supuesto que tampoco me avergonzase ya de mi pollòn, pero desgraciadamente esto por sí solo no hace que ligues, que fue donde me descuerne vivo. No era capaz de comerme ni una chapa con las chicas, no con seguía interesarlas lo suficiente como para poder follàrmelas, o como mínimo tener una pequeña oportunidad con ellas.


    Con cierta envidia veía como algunos chicos con solo diez o quince minutos, ya tenían a las chicas tonteando con ellos o dejándose querer y acariciar, yo lo único que conseguía era conversación de lo más amena, conseguía a cualquier chica por muy buena que estuviese, pero solo para hablar, de ahí no había forma de que saliese. Incluso una noche, con el putòn del instituto, una chica que según las malas lenguas se había follado a la mitad de su clase y de los profesores, lo único que logre fueron dos horas y media de animadísima conversación, de hacerle mucha gracia, de que me viese como un chico genial pero se acabo, y para más inri además tuve que ver como se iba con otro esa noche, que por cierto según lo que se comento luego se la follo bien folladita. Esa fue mi penosa vida durante más de tres meses... Eso además después de haber estado ocho mesecitos follando como un descosido con una mujer que sabia como exprimirte bien exprimido, estaba salidísimo y desde luego de lo que no paraba es de pelármela como un mono.


    Al final mi suerte estuvo con una de las más modositas de la clase, era una chiquita normalita, guapa y con buen tipo, pero nada extrovertida o que llamase la atención. Nos tocó hacer un trabajo juntos para el que nos reunimos unas veces en su casa y otras en la mía. Ella estaba casi siempre sola en su casa, por lo que en la suya nos era más fácil, ya que en la mia, cuando no eran mis tutores, era mi amiga con sus líos. Mi amiga, con la que por cierto soy uña y carne aunque la mitad del tiempo no lo parezca, no os digo cuando vio por primera vez a mi compañera la mala ostia que tuvo con sus bromas, no con ella evidentemente, sino conmigo. De primero me regaló delante de mi compañera una caja de condones por lo que pudiese pasar..., cabreado y cortado por la situación se los devolví, aunque mejor sería decir que se los tire a la cara directamente, diciéndola que necesitaba la otra talla mas grande. Luego a mala ostia le dije que ya sabía cual, la misma que la del chico al que se la chupaba los fines de semana. Siempre estábamos así los dos, pero claro, a ojos de mi compañera…, no quiero ni pensar la imagen que tuvimos que dar.


    Bueno el caso es que se rio, se divirtió y según me dijo no debía de preocuparme porque aunque no tuviese un amigo respondón, ya que el suyo estaba de Erasmus fuera del país, comprendía perfectamente eso de que los cariños reñidos son los más queridos, luego me guiño un ojo riéndose. En mi casa en otras dos ocasiones tuve mis más y mis menos con mi amiga del alma, aunque parece que sirvió para distender aun más la relación con mi compañera. Una de las veces que nos quedamos en su casa estábamos trabajando los dos solos ya que sus tutores no estaban, cuando una cosa llevó a la otra, no sé bien como llegamos a ello pero en un momento dado nos estábamos besando los dos sobre su cama, acariciándonos lentamente. Cuando nos separamos me miro con los ojos brillantes y me dijo...


    - Tú no te preocupes Dani, déjame hacer a mí y... joderrrrrrrrrrrrrr...


    Estábamos mirándonos cuando según sus manos alcanzaron mi polla soltó ese joder y sus ojos bajaron rápidamente hacia mi aparato, que sus manos intentaban sacar ahora con ansias. Cuando estuvo por completo fuera y erguida en todo su esplendor, vi como se mordisqueaba los labios...


    - Ostias chico... que pedazo de polla que te gastas... es enorme... nunca había visto una de este tamaño...


    - ¿No iras ahora a decirme que no quieres seguir verdad? Mira como me has puesto...


    - Ni loca, no pienso dejar escapar la ocasión, pero con cuidado Dani..., por favor, que nunca me había metido algo así...


    Lo que hice fue lo que me aconsejo en su día Gloria cuando al principio de lo nuestro le pregunté porque era ella normalmente la que se ensartaba, y no me dejaba a mí que se la metiese. Me dijo que podía hacer daño a algunas mujeres por el tamaño al llegarles hasta el fondo, sin contar con el grosor, de modo que lo mejor era, si me encontraba muy excitado, tumbarme yo en la cama y dejar que fuese ella quien manejase la penetración, que es justo lo que hice. Antes de empezar, por empeño mío, nos desnudamos los dos, mi compañera se empezó a meter mi polla dentro de su sexo despacito, lentamente, mientras que yo miraba su cara de zorrita viciosa, como se mordía los labios para evitar los gemidos que escapaban de su garganta, mis manos acariciándole y mortificándole los pechos mientras mi polla iba poco a poco incrustándose en lo más profundo de su coño.


    Cuando por fin la tuvo dentro por completo, se medio derrumbo sobre mí, cayendo sobre mi pecho, momento que aproveche para acariciarle la espalda y la cintura, pero especialmente el culo. Estaba en esa posición moviéndose, follàndome, tumbada sobre mí, abrazada, jadeando, gimiendo y rotando las caderas, cuando con una de mis manos acudí a su culito, metiéndole el dedo corazón hasta el fondo por él, haciendo que soltase un gemido desgarrador de placer al sentir la invasión de su intimidad trasera. Yo me movía levemente, intentando acompasarme a su ritmo, pero terminar de empujar más que levemente por temor a hacerle daño...


    - Eres un maldito Dani, vas a conseguir que me corra, y además haciendo que sea  yo quien te este follando a ti -repuso entre jadeos


    - ¿Y te disgusta?


    - Me encanta..., pero después de esto..., me debes tú una follada a mí...


    - Pues otro día si quieres..., te follo yo hasta reventarte..., uhmmmm...


    - Más te vale cabronazo..., ahhhhhhhhh...,  más te vale...


    Estuvimos follando durante un buen rato los dos sobre su cama. Cuando por fin alcanzamos el orgasmo los dos descansamos un ratito, después de inmediato lo que hicimos fue recoger todo, ventilar el cuarto y quedar para seguir otro día, tanto para seguir con el trabajo como para follar. Tal y como me dijo, en esta ocasión había sido ella quien me había follado a mi cabalgándome, la próxima por lo que me dijo quería que le metiese la polla por el coño y me la follase hasta que se la sacase por la boca. Este fue el primer polvo del trimestre con ella, siguieron varios más, incluido ese segundo en mi casa, donde la puse boca abajo en mi cama, metiéndole tres almohadas bajo sus caderas y alzándola el culito, se la metí por el coño fòllandomela sin piedad, metiéndole la polla por su sexo como un animal. Creo que si no la llegaba al útero con cada pollazo era de milagro y no os hacéis una idea el escándalo de grititos, gemidos y jadeos que montamos.


    Recuerdo que al día siguiente Gloria, que vivía encima mío me pregunto riéndose si la chiquita era mi novia, porque joder que forma de gritar... que parecía que en lugar de estar follándosela estuviesen matándola... La mire fijamente para ver el motivo de esto, si solo era un comentario o había algo más en el trasfondo, pero me debió de leer la mente con lo que pensaba, porque me dijo...


    - No busques lo que ya no hay Dani, solo era un comentario de una amiga, de una buena amiga...


    - Pues es una pena, me encantaría...


    - Nada, no te encantaría nada Dani, eso termino, recuérdalo, ¿vale?


    - Si, tranquila que lo tengo muy presente.


    Lo cierto es que pinchaba por si acaso, pero sin ninguna convicción, sabia más que de sobra que lo de mi vecina estaba más que terminado, finiquitado por completo. Además que en esos instantes ya tenía con quien follar. Lo cierto es que lo de esta chica solo era sexo por parte de ambos, decidimos mantenerlo en secreto, solo éramos compañeros para el trabajo de clase, aunque follásemos más tiempo del que trabajábamos, pero ningún de los dos parecíamos a ojos externos hacer nada fuera del trabajo.


    Un problemilla con esta chica, Marisol, surgió cuando lo comentó con alguna de sus amigas, les hablo de mí y de como se lo pasaba follando conmigo. Una de las veces que quedamos en su casa para el trabajo, un día en que sus tutores no estaban, a media tarde llamaron a la puerta, resultando ser una de sus mejores amigas que casualmente pasaba por allí de visita.


    No sospeche nada de nada, por lo menos mientras duro el trabajo, luego las dos juntas se pusieron a preparar algo de comida para merendar antes de que nos fuésemos cada uno de los invitados por nuestro lado. Cuando estábamos los tres liados con la merienda, ellas iniciaron una conversación algo más picante de lo que me hubiese gustado. Para mí, que pese a todo seguía siendo bastante tímido aún con todo lo ocurrido anteriormente con Marisol y mi vecina, aunque no sabía muy bien cómo tratar con las chicas, no es que me cortase, pero tampoco que supiese como ligármelas o interesarlas en mi, sin por ello parecer un perfecto gilipollas.


    Se ve que como yo no parecía dar señales de que me fuese a decidir por hacer nada, fue ella misma quien lo hizo en la tercera o cuarta ocasión en que Marisol salió del salón para atender su teléfono. Ni corta ni perezosa tomo la misma iniciativa que en su día tomo mi vecina, montarse sobre mí a horcajadas mientras sus brazos se cerraban entorno a mi cuello. Después de darme un beso me pregunto con cara picara...


    - ¿Es verdad lo que dice Marisol de ti?


    - ¿Y qué es lo que dice de mí?


    - Pues que esto que guardas aquí es enorme... uauuuuuuuu... joderrrrrrrr... -dijo ella mirándome sorprendida


    Su mano se metió por mi bragueta alcanzando rápidamente mi polla que estaba despertándose a marchas forzadas al sentir su manoseo. Su mirada paso de sorpresa a deseo en segundos, y de deseo mal disimulado a lascivia en otros pocos segundos más, justo los que tardo en sacármela del pantalón. Intente que se quitase…


    - Chica, ¿Qué haces?,  que nos va a pillar Marisol…


    - No te preocupes, esa tardara bastante tiempo con la llamada –me sonrió- créeme…


    - Mira, déjalo que no quiero líos…


    - Tú no te preocupes que Marisol no dirá nada, digamos que estoy invitada -dijo a la vez que la punta de mi pene entraba en su coñito.


    Nada mas sentir como la penetraba me olvide de mis escrúpulos. Al sentir su coño empezar a cerrarse sobre mi polla empecé a colaborar, me alce para intenta besarla pero no me lo permitió, me empujó contra el respaldo alzándose para meter mano entre sus piernas y mover su tanguita a un lado, puesto que con las prisas lo cierto es que estaba molestándonos. No obstante, aprovechando la ocasión, volví a intentar incorporarme para besarla cuando me dijo...


    - Estate quieto... Déjate de tonterías y fòllame joder... Solo fòllame de una vez...


    - Pero…


    - Nada de peros… Venga chico… Fòllame… Dame caña…  Dame como dice Marisol que le das a ella… Uhmmmm… Aggghhhhhh…


    Se sentó sobre mí despacio, alzándose de nuevo una y otra vez, yo por mi parte ante lo que me dijo, ayude como mejor pude, empuje con mis caderas con todas mis fuerzas, metiéndole la polla al completo. Pegó un aullido al sentir entrar mi polla de esa forma tan bestia en su interior. Volví a intentar besarla de nuevo, pero una vez más me rechazó, alegando entre jadeos que me limitase a seguir fòllandomela, que me dejase de tonterías y besitos. Lo que sí hizo fue abrirme la camisa para acariciarme el pecho y lamerme los pezones, según me comento entre jadeos, eso de estar acariciando así a un chico mientras le cabalgaba le ponía bastante.


    Lo que hice entonces, fue empujar hacia un lado, derribándola sobre el borde del sofá, haciéndola quedar debajo mío, luego nos moví casi a pulso para colocarnos bien. Empecé entonces a metérsela como si mi polla fuese un pistón, de forma rítmica y precisa, arrancándola gemidos y jadeos ahogados. De pronto, cuando yo por mi parte estaba muy cerca ya de correrme, ella me dijo...


    - Salte... Cuando te vayas a correr... Salte... Arhfgggggggg... Por diossssssssssssssssss... Arhggggggg... -me pidió en medio del orgasmo.


    - No... Te pienso llenar el chocho de leche... Uhmmmmm... -dije mas por joder que por otra cosa


    Dicho y hecho, aunque no lo había planificado así, cuando le alcanzo el orgasmo, ella cerró sus piernas sobre mi cintura como un cepo, sin dejarme retirar, estaba todavía expulsando jugos por su orgasmo cuando me alcanzo el mío y me corrí dentro de su coño, metiéndosela de un último espasmo de la cadera lo más profundo que pude, llenándola bien llenita. Me derrumbe sobre ella, con cuidado de no aplastarla, permaneciendo allí jadeante, ya que el ritmo de mi follada había sido rápido y duro, lo que me tenía medio muerto. Cuando me quite...


    - Eres un cabròn, te has corrido dentro... ¡¡¡Joder!!!, te dije que no lo hicieses, ¡¡¡coño!!!


    - Perdona, pero fue sin querer, cuando me quise retirar cerraste tus piernas sobre mi culo impidiéndome salir... Luego... Bueno, no pude evitarlo...


    - Eres un cabròn... -vi como se iba aparentemente muy enfadada en dirección al baño


    - No te preocupes por esto, se le pasara -me dijo Marisol, que se había sentado a mi lado sin que me diese cuenta, pegándome un susto de la hostia al verla allí.


    - Marisol siento lo que ha… -me interrumpió


    - No te preocupes, ya sabía que follarìa contigo cuando salí, por eso lo hice, para dejaros follar tranquilos, y Dani, no te preocupes tampoco por ella…


    - ¿Tú crees?, parece muy enfadada... De verdad que no fue apropósito -intente justificarme-, lo de correrme dentro de ella digo…


    - Ya me di cuenta que no te dejo salirte... Como digo, no te preocupes de ella... -dijo montándose sobre mí- Ahora es a mí a quien debes de atender... Al fin y al cabo soy la dueña titular de este cacharrito, ¿no? –pregunto con sorna sujetándome de nuevo la polla.


    Marisol empezó a acariciármela con la mano, mientras me pasaba la otra por el pecho, luego se inclinó y me empezó a besar los pezones, ya que tenía la camisa abierta. Mi polla empezó a levantarse de nuevo y a responder a los estímulos de Marisol sobre mi cuerpo, cuando la tuvo en su mano y alcanzo todo su esplendor, se la introdujo lentamente, despacio, gimiendo según entraba, jadeando por la penetración, quedándose quieta hasta acostumbrarse a tenerla dentro. Sentí como su amiga se iba dando un portazo a la puerta, me preocupo un poco, para medio cachondeo de Marisol...


    - Parece que se marcha muy enfadada conmigo... ¡¡Leches!!, de verdad que no fue aposta...


    - Jajajajaja, ahhhhhhhh... Uhmmmm... No te preocupes... El cabreo es por su novio... Uhmmmmm... Ahhhhhhhh... Como te siento de dentro... Arggggg... Eres la hostiaaaa… Joderrrrrr…


    - ¿Su... Ahhhh... Novio...?


    - Siiiiii... ahhhhhhh... ahhhh quedado con él... y no creo que haya podido... ahhhhhrgggg... sacarse toda... tu leche del... ahhhhhhh... coñooooooo... eso es lo que... la... molestaaaaa... ahhhgggggggggggg


    - ¿Pero...?


    - Déjate de hablar... y fòllame... cabronnnnnnnn... arggggggggg... muévete también.... ahhhhh...  follameeeee como a ellaaaa… ahhhh…


    Deje de pensar en su amiga para centrarme en Marisol. Me intenté sincronizar con su cabalgada, cuando ella bajaba contra mí, yo subía mis caderas a su encuentro, aumentando de este modo la fuerza de la penetración. Cuando se retiraba, yo también bajaba mis caderas hasta casi permitir que la polla se escapara de su dulce encierro. Marisol me hizo rodar hasta quedar sobre la alfombra al pie del sofá, con ella debajo y yo encima. Sus piernas igual que con su amiga quedaron como una tenazas, pero esta vez sobre mi cintura, luego me dijo que me la follara todo lo fuerte que pudiese.


    Estuve dándole un buen rato hasta que ambos nos corrimos casi a la vez, quedando tendidos uno junto a otro, respirando agitadamente, jadeantes y en mi caso machacado tras haber pasado por manos de las dos amigas. Estaba muy cansado, no dudaba de que mi amigo quizá aún pudiese hacer algún esfuerzo de ser necesario, aunque lo dudaba, pero en mi caso desde luego ese no era al caso. Salvo claro que si se me volvía a levantar ella misma me cabalgara y yo estuviese quietecito descansando mientras el esfuerzo no lo ponía yo. Cuando recuperamos el resuello regrese al tema de su amiga...


    - A ver, explícame lo del novio porque no lo he entendido


    - Jajajajaja, pues es muy sencillo. Veras, estuve de marcha con unas amigas y no sé bien como termine contándole lo de nuestras sesiones... junto con lo bien armado que estas... –me dijo con los ojos brillantes.


    - Ya pero... -me impidió seguir.


    - No me interrumpas -me dio un golpecito cariñoso- Como decía, hoy vino dispuesta a probarte, por eso salí del salón con la escusa del teléfono, para que pudieseis estar tranquilos. Pero la muy tonta sabiendo por mí lo que pasaría y como la tenias de grande, no ha tenido mejor idea que quedar con su novio justo para después de follar contigo. Como te corriste dentro de ella, ahora imagina si su novio luego quiere tema y se da cuenta de que ya pasó alguien por ahí antes que él... –dijo ironica-. Bueno, imagínatelo…


    - Pero con no dejarle hacer nada...


    - Pues eso hará, le pegara una buena mamada o se le adelantara la regla, porque aparte de la leche que pudiese encontrar, también está la diferencia de tamaños, como la quiera meter ahora, le va a bailar dentro, jajajajajaja...


    - De todas formas no sabía que tenía novio –a mi desde luego no me hizo gracia-, además, eso de que te dediques a prestarme a tus amigas... –dije.


    - ¿De verdad te molesta que te ponga en bandeja alguna zorrita que este tan buena como mi amiga?... –pareció sorprendida- Alucinante chico, de verdad, cualquier otro estaría dando palmadas y preguntándome cuando podría traerle la próxima...


    - Joder Marisol, no es eso, claro que no me importa, pero coño, pensé que tu y yo... Bueno, además que no me dijisteis que tenia novio, lo de liarme con una chica con novio como que no me hace –dije al sentirme ridículo por haber hecho mención a rechazar algo semejante


    - Vamos a ver si dejamos claro una cosa Dani, entre tú y yo solo hay sexo, única y exclusivamente, solo eso, es lo que acordamos desde el principio. Si ves que no vas a poder aceptarlo dímelo y lo dejamos estar. Ahora, sobre lo de su novio, bueno, pienso que eso en todo caso es problema de ella y no tuyo, tú no tienes novia a la que hubieses engañado, ¿o no?


    Decidí darle la razón, lo de solo amigos que follan nada más me había dejado un poco planchado. No me lo esperaba de este modo, pensé que quizá tras un tiempo follando si veíamos que nos iba bien quizá pudiésemos pasar a intentar algo más serio, pero me acababa de bajar de la nube de un guantazo. El tema del novio de su amiga..., ciertamente tenía razón en cierto modo, la pareja era ella quien la tenia y no yo, quien debiera de evitar follar con otras personas para no fastidiarla, no era yo precisamente, sino ella. De todos modos no es algo que me hiciese mucha gracia haber hecho que dijéramos, pero por otro lado tampoco le veía fallos al razonamiento que me había dado Marisol, y además era un razonamiento que me venía muy bien para tranquilizar mi conciencia de haber hecho algo malo por mi parte al follarme a esa chica… amén de que así no me parecía quedar como un gilipollas por rechazar semejante oportunidades si se volvían a presentar.


    No fue la última vez que folle con ella, aún tuvimos varios encuentros más los dos. En una de las veces, después de follàrmela en su casa, un día en que quedo conmigo alegando que estaría solita, le hice ponerse a cuatro patas, le empecé a besar el culo, ensalivándole el ojete a base de bien... Cuando ya la empezaba a tener a punto de caramelo, giró la cabeza y me dijo lo de siempre, que conmigo no quería ni caricias ni otras gilipolleces, que solo quería sentir mi pollòn dentro de ella, así que me dejase de mierdas y se la metiese de una puta vez. Pobrecita..., no debió de entender lo que estaba haciendo, porque cuando me situé tras ella la sujete con fuerza por los hombros, colocando luego a pulso la punta de mi polla sobre su culito.


    Cuando sintió donde estaba situada mi polla intentó escapar, gritándome que por ahí no, que la destrozaría si lo hacía. No hice ni puto caso, lentamente fui empujando con mi cadera mientras con mis manos la sujetaba férreamente por los hombros. Mi polla empezó a entrar en su culo, lentamente, despacio, mientras ella lloraba y gimoteaba por el dolor que le estaba produciendo al abrírselo de ese modo. Más de diez minutos después termino su tortura con mi polla, empecé a moverme despacio mientras ella dirigía una de su manos sobre su sexo, poco a poco fue modificando sus gemidos, pasando de gemidos y jadeos de dolor a placer. Estuve dándola con suavidad durante unos cuantos minutos hasta que me pidió que fuese más duro, que el dolor prácticamente había pasado, entonces empecé a moverme embistiéndola con fuerza, sintiendo el sonido de mis caderas golpear violentamente contra sus glúteos, mientras de sus labios escapaban gritos y gemidos cada vez más altos, justo hasta el momento de corrernos.


    Este polvo de hecho fue mi primer encontronazo con Marisol, ya que no sabía nada de que hubiésemos quedado los dos para follar, y se lo contó su amiga cuando le preguntó por el motivo de andar rara... Cuando volví a verla, Marisol me lo echo en cara, me puso de media vuelta por haber sido tan cabròn de irme a tirar a su amiga a su casa sin decírselo, lo que me dejo un poco bastante descolocado, la verdad. Le pare lo pies creo que por primera vez desde que empezamos los dos a follar. Le recordé nuestra conversación de solo amigos para follar, sin más complicaciones, entonces fue cuando yo le pedí explicaciones de a qué coño venían ese estado alterado porque me había follado a su amiga, mas cuando había sido ella misma quien me la puso en bandeja de plata la primera vez y responsable indirecta por ello de que yo estuviese fòllandomela también. No me contesto, simplemente se giro y se fue de allí con una cara de cabreo de la ostia.


    Después de esto, varias de sus amigas también pasaron por mi polla, porque realmente eso es lo que sucedió, yo no las interese en ningún momento más que por el tamaño de mi miembro y sus ganas de probar algo de ese calibre. Por esos días ya había pegado un nuevo estirón desde que empecé con mi vecina, mi cuerpo creció en altura, mis hombros en anchura y mi polla en tamaño, al anterior se le unió algún centímetro más de largo y más grosor. Poco a poco me empecé a sentir como supongo que se sienten las chicas cuando están muy buenas y solo se acercan a ellas con un único objetivo, follàrselas, me empezaba a sentir como el culo.


    Ese año fueron las amigas de Marisol las que se dieron el atracón, algunas de ellas con novio, pero siempre con ella procurando controlar la situación. Me fui dando cuenta poco a poco de que era como un juguete en sus manos, tenía a su disposición un chico con un pollòn y eso la confería un cierto estatus entre sus amigas si querían que me las follase... Fue muy triste, realmente triste para mí ir poco a poco dándome cuenta de esa situación y de cómo estaba jugando conmigo, mas parecía una alcahueta que una amiga real. Me gustaría poder decir que la mande a tomar por culo, pero lo cierto es que no lo hice, ya que gracias a ella, me estaba follando un buen número de chicas distintas. Era el sueño de cualquier adolescente, follar todo lo posible y con todas las posibles, más como cuando en mi caso nunca me había comido ni chapa, en gran parte debido a mis complejos y timidez anteriores por el tamaño de mi herramienta.


    Por fortuna llego el verano, y con él las vacaciones, lo que me hizo alejarme de Marisol, tomando perspectiva de nuestra nada sana relación de amistad o de interés mutuo, según se mirase, sin contar con que después llegaría la universidad, donde sabía que nos separaríamos aún más.


    Todos los años nos íbamos de vacaciones a la costa mediterránea, pero ese año coincidió que mis tutores consiguieron un chollo de un compañero de trabajo de mi tutor, y les salió casi tirado veinte días para todos en Tenerife. Allí como única compañía para poder divertirme contaría con la única e inigualable Eva, mi amiga mayor, compañía que me duro exactamente dos días, ya que al tercero se había hecho hueco en un grupito de chicas del apartahotel donde nos alojábamos dejándome por así decirlo, más tirado que una colilla en el suelo. Pero bueno, pese a lo bien que nos llevábamos los dos, eso era algo que me imaginaba, ya que Eva era muy extrovertida y enseguida conseguía amigos o amigas, justo lo contrario a mí, aunque por esas fechas empezaba a desperezarme a marchas forzadas gracias al contacto que había tenido durante todo el curso con Marisol y sus amigas.


    Recuerdo en Tenerife, el mar fue un suplicio para mí..., estábamos casi a orillas del mismo, a huevo para bañarnos, y todo lo que tenia eran bañadores tipo slips... Imaginaros si me llego a poner algo semejante con el tamaño que en esos entonces tenía ya mi tranca, me hubiesen dado los cuarenta males, una cosa es ir perdiendo el corte poco a poco, y otra el volverme un exhibicionista de repente. De modo que me emperré y me costó discutir con mi tutores, pero al final conseguí que me diesen dinero para comprarme varios bermudas. Eso sí, no penséis que los elegía porque me gustasen más o menos, que no, mi elección iba encaminada a que fuesen lo mas grandes posibles, a mayor tamaño mejor podía disimular yo mi cosita. Además para asegurarme que no me jugase una mala pasada, bajo ellos llevaba un bañador tipo Slip porque como digo, no me fiaba de mi cacharrito ni por casualidad.


    A los cinco días estaba paseando solo por la playa, tempranito por la mañana, solo eso, dando un paseo, cuando me fije en dos preciosas chicas rubias que estaba extendiendo sus toallas, colocándolas bajo una sombrilla. Yo ya sabía quiénes eran, o por lo menos las tenía el ojo echado encima casi desde el primer día de nuestra llegada, ya que estaban en el mismo hotel que nosotros, solo que en otro modulo diferente, y semejantes dos preciosidades no eran nada fáciles de olvidar o pasar por alto al verlas. Por lo poco que sabía de cuando me las había cruzado alguna vez, debían de ser inglesas ya que hablaban en ese idioma, que por cierto no hablaba con nada de fluidez, no os creáis, únicamente lo chapurreaba, principalmente gracias a los juegos de la consola y a la bendita informática... No sabéis lo que me alegre esos días de todos los cabreos que me había llevado por culpa del puñetero ingles, tanto con los juegos, como con el ordenador.


    Bueno, cuando regresaba andando por la orilla del mar, con los pies metidos dentro mientras las olas me acariciaban los gemelos, vi a mis dos preciosidades rubias hablando con un grupito de chicas entre las que estaba mi adorable amiga Eva..., que como no, decidió jugar un poquito y molestar a su amigo, mas simpática ella, aunque no sabéis como le agradecería mas tarde esa mala leche suya de reírse de mi a la mas mínima. Mi amiga querida me llamó y me presentó a todas las chicas, también a las dos rubias, que de cerca y con los bikinis que llevaban, me la pusieron dura de narices, gracias a dios que la llevaba bien sujeta, sino menudo espectáculo.


    Bueno, el caso es que por lo que averigüe con las presentaciones una de las chicas del grupito de mi amiga era amiga de una de las dos rubias, que sí, que acerté de pleno, eran inglesas. Bueno pues eso, que con todo el cachondeo, mi amiga me encargo riéndose que me quedase un ratito con las dos, para que cuando se decidiesen de ponerse al sol les diese a las dos cremita en la espalda... Creo que me puse de todos los colores solo con pensarlo, y obviamente por las carcajadas de todas ellas se dieron cuenta, sin duda incluso de mis más que libidinosos pensamientos para con ambas. Lo peor fue que como un gilipollas, gracias a dios, me quede allí, parado como un pasmarote, esperando para darles la cremita por la espalda a ambas rubias.


    Las dos mujeres, porque tendrían sus treinta o treinta y dos años más o menos, estuvieron de lo mas simpáticas conversando conmigo, ya que ellas parecía que si dominaban el español... Cuando intentaron con el inglés se partían de la risa ante mis esfuerzos, pero bueno, supongo que entre broma y broma estuve bastante tiempo allí pegando la hebra con ambas. Al final tal y como me pidió mi querida amiga en plan de coña, les extendí de verdad el protector solar por su espalda, solo que aprovechando la ocasión, también lo hice por sus piernas, por sus muslos, por sus pantorrillas..., digamos que aproveche para sobetearlas bien sobeteadas, entre sus risas por mis caricias sobre ellas aprovechando la situación.


    Después de eso, me marche de regreso a nuestro apartamento directo a hacerme un señor pajote pensando en ambas chicas. Pero por la tarde, cuando empezaba ya a caer el sol, me volví a acercar a dar un nuevo paseo por la playa. Nada más llegar, me di cuenta de que ambas chicas seguían allí todavía, me acerque para saludar, consiguiendo con ello verme en la obligación de darme un bañito de buen vecino con ellas. Si verlas con sus bikinis secos era malo para mi apartito, verlas con ellos mojados, marcándoseles los pezones con claridad, y además por la parte de delante del bikini vérseles también el juego de labios inferior... ni os digo como me puso de brutote, para terminar de matarme al darse la vuelta me di cuenta de que la braguita del dichoso bikini al estar mojada también tendía a meterse entre sus cachetes, perfilándoles perfectamente el culo como si fuese una segunda piel, os juro que solo me faltaba reluchar después de ver todo aquello.


    Algo que no me esperaba y me paso por idiota, es que el bermudas que llevaba con el agua se me pego al cuerpo como una lapa y dejo que se marcase debajo el bañador..., no perfectamente, pero si se notaba que lo llevaba, ya que encima me había puesto uno oscuro. Con el plan de bromitas que llevábamos desde lo de la cremita para la espalda, supongo que no pudieron evitar el señalármelo entre risas..., preguntándome el motivo de llevar dos bañadores. Ante mí apurada contestación de que era para evitar pasar vergüenza al ver cómo iban las chicas en la playa, las dos muy maliciosas me preguntaron si con ellas también me había pasado... Decidí echarle morro por una vez y les conteste que por supuesto..., mas rojo que un pimiento morrón, les añadí que sobre todo cuando les extendí la cremita.


    Lo malo del caso, es que a esas dos no debían de cortarlas ni con cuchillo jamonero, porque directamente me preguntaron a bocajarro si lo de usar dos bañadores era porque la tenía muy grande o para que nadie se diese cuenta de que la tenía muy pequeñita si se me animaba... Evidentemente la contestación o lo que fuese el gallo que me salió, fue que normalita, que de tamaño la tenia normalita, no pequeñita. Pero estuvo el cachondeo servido con las dos..., divertidísimo de veras. Cuando llegué a casa, encima estaba mi amiga esperándome con mis tutores para irnos a cenar al restaurante del hotel, donde nos hicieron compañía a la mesa la amiga de mi amiga del alma, y sus dos amigas, mis inglesas favoritas, que se estuvieron divirtiendo a mi costa casi toda la cena para regocijo de mis tutores, que estaban la mar de alegres de que su cortado retoño hubiese hecho tan buenas migas con esas dos chicas.


    Cuando terminamos, mi amiga y su amiga se iban a la discoteca de cabeza, yo con mis tutores a casa, y supuse que las dos rubias tendrían también sus planes hechos. Pues no, en los planes de las dos rubias parecía estar yo incluido, justo a la misma a la que iría mi amiga, cosa que ninguno vio nada mal que hiciese, de modo que me dieron permiso sin que yo hubiese dicho ni que si, ni que no. Lo cierto es que me apetecía ir con las dos, me divertía bastante con ellas, jueguecitos y coñas picantillas aparte. Cuando fui a buscarlas y salieron de su apartamento..., ¡¡joder como estaban las dos rubias!!, pensé en el acto que esa noche ya sabía quiénes iban a ser mis musas cuando me hiciese la paja que estaba segurísimo que iba a necesitar hacerme cuando regresase de estar con las dos.


    Yo aún no tenia los diecinueve, pero al ir con ellas no me pusieron pegas de ningún tipo, supongo que las miraron a ellas más que a mí. Iban las dos con unas minifaldas la mar de minis, y una blusitas semitransparentes salvo en los sitios justos, que dejaban ver perfectamente que ninguna de las dos llevaba sostén..., como digo me ponían malito solo con verlas. Estuvieron bailando las dos conmigo durante un buen rato, luego nos juntamos con el grupito de mi amiga, que por cierto también estuvo bailando conmigo unos minutos... luego ellas se fueron separando de nosotros para ir a su aire y yo continúe con mis dos preciosas rubias, a las que por cierto no les faltaban moscones en cantidad considerable.


    Esa noche en la disco cuando me dejaron solo, intente ligar con alguna chica, pero no hubo manera, solo aguantaban conmigo cinco minutos, después de forma sistemática recordaban que tenían algo urgente que hacer dejándome tirado. Lo que hacía entonces es no desanimarme y volver a ponerme en posición de buscar una nueva presa, como digo, era un completo desastre, y para terminar de arreglarlo mis dos nuevas amigas inglesas pareció que no perdieron detalle de mis intentos. A la hora de irnos, cuando íbamos por la calle de camino al hotel, ambas me sometieron a toda una batería de preguntas incomodas, de hecho a cual más incomoda sobre lo que hable o deje de hablar con mis intentos fallidos, partiéndose de la risa cuando se lo conté.


    Las dos decidieron que al día siguiente volveríamos a la discoteca para que yo ligara, y ellas se encargarían de asesorarme. Si os digo que me hizo gracia mentiría, más que nada porque se enteró mi amiga al día siguiente y para qué queremos más con el cachondeo. No os cuento que forma de pincharme con ello, a tal extremo llego que me enfade de verdad y tuvo que venir al rato a disculparse, podéis creerme si os digo que para que mi amiga retroceda en algo conmigo, es porque ya tengo que estar enfadado con ella, pero enfadado, muy, muy enfadado, de no ser así se limitaría a dejar que pasase y las aguas volviesen a su cauce.


    El resultado es que mis tutores se marcharon por ahí como todas las noches, y antes de que supiese qué coño era lo que pasaba, me encontré con mis dos rubias junto con mi amiga eligiéndome la ropa, mi amiga se apunto en plan serio a modo de disculpa por el cachondeo anterior, que era justo lo último que quería yo allí, a mi amiga, de modo que la mande a divertirse con sus amigas tras darla el besito de "te perdono, no pasa nada" de rigor entre nosotros. El problema es que la ropa que ellas me eligieron era perfecta, pero insistieron en una ropa interior que no me pondría jamás con ella, ya que dejan a mi amigo excesivamente suelto y eso en una discoteca con tanta chica buena es muy peligroso, seria ya lo único que me faltase, ir con una carpa impresionante para intentar ligar.


    Al final no me quedo otra que hacer lo que me dijeron, pero como se tuvieron que salir para vestirme ya que me puse en plan ultimátum, cambié el bóxer que ellas querían que me pusiese, por otro tipo de ropa interior que me la tendría bien sujetita si le daba por despertarse, algo que estaba seguro que sucedería. Con unos bóxer mi amiga va suelta, con unos slips la puedo llevar hacia abajo de modo que si me empalmo el mismo slip la sujeta tranquilita y sin dar el espectáculo. Cuando estuvimos listos nos fuimos de nuevo hacia la discoteca, pero esta vez parece que al saber mi amiga que íbamos a ir allí, tanto ellas como sus amigas decidieron probar suerte en un sitio donde no tuviesen a nadie para controlar lo que hiciesen, algo de lo que no sabéis bien como me alegré.


    Como primera práctica me mandaron a por una chica de pelo castaño y bastante mona, un record, seis minutos y medio antes de que se largase de mi lado con una gran sonrisa y cara de estar pensando que era medio imbécil. Cuando conté lo que dije y como entré, se desternillaban de risa las dos. Entonces decidieron darme una serie de consejitos sobre cómo abordar y como hablar con una chica para interesarla sin que salga corriendo de mi lado a los cinco minutos. Esta vez fue un éxito, aguanto a mi lado quince minutos de amena conversación y risas, justo hasta que apareció su novio con cara de pocos amigos al vernos juntitos. Su novia le explicó y algo se suavizo la cosa, mas aun cuando mis dos rubias vinieron al rescate, dándome un pico cada una, pidiéndome disculpas por haber tardado en llegar.


    Lo cierto es que eso si estuvo divertido de verdad, porque fue el punto de inflexión, cuando llegaron las dos a por mí. El chico las miraba que parecía que quisiese comérselas, las dos al verlo se pusieron de lo mas melosas para disgusto ahora de la novia, lo malo fue cuando Angy, la más mayor de las dos, aunque solo por un año, le dio por pasarme su manita por donde mi primito debería de haber estado de ir con el bóxer y no lo encontró. No dijo ni media, pero se las apaño para meter la mano por mi bragueta y dar con el en todo su oculto esplendor. Creo que fue la conversación más vergonzosa de mi vida la que tuve con ella, me miro muy sorprendida y me preguntó…


    - ¿Veinte?


    - Por ahí, –dije tragando saliva y cortado como no os hacéis idea, sin saber muy bien ni porque había contestado siquiera.


    - ¡¡Joder!! -no pudo reprimir la exclamación.


    - ¿Que pasa Angy? -dijo Pam


    - Que Dani nos ha estado ocultando cosas,


    - ¿Cosas?


    - Si, de unos veinte centímetros, puede que incluso más… -me miro divertida para añadir mientras tocaba a conciencia-, no, seguro, mas de veinte, y muy gordita por lo que noto.


    - ¿Tu nos has hecho eso Dani? ¿Nos has ocultado semejante maravilla? –preguntó Pam, pasándose la lengua por los labios con una pinta de viciosa que acojonaba.


    No os digo la cara de tomate que tenía que tener con la conversación, sobre todo porque de repente parecía que la chica y su novio no existiesen, pero seguían allí y muy pendientes de toda la conversación, pero que muy pendientes, sobre todo ella. Aclarándome la garganta y sacándole la mano a Angy de mi bragueta, momento en que los otros tres se dieron cuenta de porque había dicho esta aquello, dije que esos eran temas privados para tratar en otro lugar, y no allí. Después de eso de lo de ayudarme a ligar se olvidaron las dos, es más, nos separamos de la parejita muy rápido, las dos tiraron de mi llevándome con ellas a un sitio mucho mas intimo que pensé era para poder hablar, ingenuo de mi. Por cierto que la chica en cuestión no pareció perderme de vista mucho que digamos, pese a estar con su chico, o eso fue lo que una de ellas dijo por lo menos.


    Cuando estuvimos aparte y pudimos hablar más o menos tranquilos, Angy, lo primero que hizo fue preguntarme el porqué de no ponerme la ropa interior que ellas me dijeron, contestación mia obvia, que porque si me ponía eso que ellas querían con el pantalón que llevaba, en cuanto me empalmase iba a ser un escándalo. Si la vez anterior fue Angy, en esta ocasión fue Pam quien metió la mano para ver el material que ocultaba mi pantalón de ese modo, también por cierto, se quedo bastante asombrada con lo que tocó. Entonces pasó lo que yo pensé que era una suerte, apareció mi amiga con sus amigas, amiga de estas dos incluida, pero que lejos de ser una suerte y poder dejar de lado el asunto, creo que fue en si el empujoncito que selló el resto de mis días de vacaciones…


    - ¿Quien? -preguntó Angy


    - ¿Quien qué? -repuse sin entender nada


    - Tu, al fin y al cabo lo "viste" la primera, yo mientras me encargo de estas -contesto Pam con voz maliciosa señalando con un leve gesto a mi amiga y sus amigas.


    - Vale, anda Dani, vente conmigo cielo,


    - ¿Adónde?


    - Tú no preguntes y vente, te aseguro que no te vas a arrepentir, -dijo Angy con la voz cargada de promesas.


    Tras esta conversación de la que no entendí nada, o más bien no quise hacerme ilusiones con lo que creía entender, me fui de la disco con Angy, y por la dirección vi que nos dirigíamos directos al apartahotel donde nos alojábamos. Cuando le dije que aun era muy pronto para irnos a dormir, ella me dijo que tenía toda la razón en eso, y que por ese mismo motivo no íbamos a irnos a dormir aun. Cuando entramos en el apartahotel me cogió de la mano en cuando hice amago de irme hacia mi apartamento, y me llevo directamente al suyo, haciéndome entrar delante en el, supongo que para evitar que me pudiese echar atras.


    Una vez dentro no se anduvo por las ramas y directamente me hizo pasar a la habitación grande, en la que estaba la cama de matrimonio, cuando me di la vuelta Angy se estaba desnudando y muy tranquila me dijo que hiciese lo mismo, que esa noche además de clases de ligue, iba a recibir clases de sexo, todas las que fuese capaz de aguantar hasta que llegaran las demás y tuviésemos que dejarlo, aunque para eso según ella, aún quedaban más de tres horas. Cuando me iba a quitar el pantalón Angy me lo impidió arrodillándose desnuda ante mí, ella misma fue quien me lo bajó junto con el slip, sujeto ambos a la vez, me miro a los ojos y tiro de ellos, dejando salir disparada mi polla al verse privada de su sujeción. Entonces bajo la vista, vi como se la comía con los ojos cuando pareció en todo su esplendor ante ella.


    Lo de comérsela con los ojos le duro poco, ya que a los pocos segundos en lugar de los ojos, ya estaba empleando su lengua y su boca en dicha acción. Se metió casi media polla en la boca hasta que le dieron arcadas y no pudo mas, luego se la sacó. Cuando recuperó el resuello se entretuvo chupándomela y lamiéndomela todo a lo largo del tronco, ensalivándola bien ensalivada, ya que según ella misma, se moría de ganas de tenerla dentro, pero primero debía de prepararla y prepararse para poder metérsela. Intentó lo de todas las demás, tenderme en la cama y ser ella misma quien empezase a metérsela para de este modo controlar la entrada en su coño, solo que esta vez no lo permití. Me revolví contra ella, que terminó debajo de mí sobre la cama, abierta de piernas y con la cabeza de mi polla entrando lentamente en su coño, muy despacio, mientras ella gemía y daba grititos al sentir como la iba abriendo lentamente.


    Cuando tuve la mitad de la polla en su interior, empuje de un solo golpe hasta el fondo, lanzando un grito, al que le siguieron varios más cuando empecé a moverme con fuerza y rápido dentro suyo. Se aferro a mí con todas sus fuerzas mientras recibía embestida tras embestida por mi parte. Solo unos minutos después rotamos, me hizo rodar para quedar encima de mí, se incorporó en el acto y empezó a moverse rotando las caderas, subiendo y bajando a un ritmo también bastante fuerte. Cada vez gemía más alto, estábamos casi apunto cuando se descabalgo de mi, pidiéndome cambiar de postura por el cansancio.


    Vi como se incorporaba y se ponía a cuatro patas encima de la cama, como se agarraba con fuerza al cabecero moviendo el culito mientras me miraba con una cara de golfa que no os imagináis. Dirigí mi polla de nuevo a su coño, metiéndosela otra vez de un solo golpe, haciendo que de nuestras gargantas escapase un gemido de placer. Por mi parte, en esa posición sentía mejor aún como su coñito estrujaba mi polla a placer, era increíble. Estuve dándola con todas mis fuerzas hasta el momento de corrernos ambos y caer sobre la cama, medio muertos, jadeantes, agotados. Angy se incorporó un poco…


    - ¿No pensaras que con esto ya esta, verdad?


    - No, aún tengo fuelle para mas, pero podremos descansar un poquito, ¿no?


    - Jajajajajaja, si, mejor será que recuperemos fuerzas, aunque parece que tu polla no esté muy de acuerdo con eso -dijo mirando como poco a poco volvía a alzarse


    - Ya, pero es que ella piensa sola, esa no está cansada, lo que está cansado es el resto de mi cuerpo.


    - Jajajajajajaja, eres muy gracioso Dani, pero también eres un buen chico, créeme que cuando Pam y yo terminemos contigo serás todo un conquistador.


    - Segura de eso, ¿no será que lo que quieres decir es que cuando terminéis conmigo quedare para el arrastre? -dije en tono malicioso


    - Bueno, eso también, que esta -dijo cogiéndome la polla- tiene que darnos muchas alegrías en estos días de vacaciones que quedan, -se la metió en la boca.


    No os digo lo que sentí otra vez según se la metió en la boca. Esta vez hice que se moviese de forma que nos situásemos en forma de hacer un 69. Nada más tener su coñito a mi alcance me entrega con entusiasmo a lamérselo, a degustarlo, a conseguir que se derritiese de placer con mi lengua. Era la primera vez que me volvía a comer un coñito desde que deje de estar con Gloria, tanto Maite como sus amigas lo único que querían era polla, o polla a lo bestia, pero nada de caricias de ningún tipo, solo follar, metérsela hasta el hígado y follar hasta quedar reventadas a pollazos.


    Con Angy confirme que una de las cosas que más me gustaban, era lograr que una chica se derritiese viva solo con mi lengua, sin necesidad de tener que usar mi polla, conseguir que se corriese a lo bestia solo con mis manos y lengua. Angy se corrió como una loca, dando auténticos alaridos mientras se convulsionaba un poco cuando alcanzo el orgasmo. Tenía la lengua medio dormida por el constante movimiento a que le había sometido dentro del coñito de Angy hasta que se corrió, y luego con el lamer los jugos que escapaban de su sexo en medio de su corrida.


    Mi polla sigua alzada en su máximo esplendor y toda congestionada por la mamada inacabada de Angy. Llego un momento en que no pudo evitar dejar mi polla tranquila para limitarse a recibir las sensaciones que su sexo le transmitía por culpa de mis dedos y mi lengua, no podía hacer otra cosa que gemir. Cuando se medio recupero intento seguir sin que yo se lo permitiese, lo cierto es que había estado apuntito de conseguir que me corriese por segunda vez, pero por fortuna no lo había conseguido, con lo que ahora estaba a mi merced.


    Dada la hora que ya era me decidí por lo más obvio, follàrmela en la ducha. La puse contra la pared mientras abría el agua, mientras esta caía sobre nosotros le introduje de nuevo mi polla por el coño de un solo empeñon, arrancándola un nuevo gritito, pese a haberme tenido ya dentro un buen rato durante la noche. Estuve dándole de nuevo todo lo que pude mientras nos mojábamos. Me pegué contra su espalda, pasando uno de mis brazos por su cintura y otro por su hombro mientras seguía fòllandomela, ella volvió la cabeza y busco mis labios con los suyos. Fue genial, también era de las pocas veces desde que lo deje con Gloria que follaba con alguien con quien me besaba sin problemas o sin que me rechazase. Solo unos minutos después terminamos corriéndonos ambos de nuevo, terminando de ducharnos luego entre risas y juegos.


    Después de eso me fui directo a nuestro apartamento, llegue a meterme en la cama unos quince minutos antes de que regresase mi amiga de su noche de diversión. Por el cachondeo que se trajo conmigo al día siguiente sobre que me había tenido que volver malito de la tripita supuse que Pam se inventaría algo para justificar las ausencias de Angy y la mia. Por una vez los puyazos de mi amiga me la sudaban, era de esas ocasiones en que me importaba un pimiento lo que pensase u opinase sobre algo. Yo había estad encantadísimo de la vida con haberme puesto "malito" y poder volver corriendo a casita.


    La siguiente noche Angy también se las apaño para ser ella quien se fuese conmigo a su casa a volver a follar, pero la tercera no coló, en esa ocasión Pam no se despego de mi para nada, siendo los dos los que nos fuimos mientras Angy se quedaba controlando que su primita o mi amiga no regresasen antes de tiempo y nos sorprendiesen en plena juerga. Pam era tan explosiva y ardiente como Angy, pero quizá por aquello de que su amiga había estado ya dos noche conmigo quiso hacer algo diferente, después del primer polvazo me pregunto si con Angy lo había hecho por detrás, ante mi respuesta negativa se levando al servicio de donde regreso con un botecito de lubricante, y no, no pregunté por ello, suponía lo que quería de mi.


    Estuvo muy pacientemente explicándome como hacer para que le dilátese bien el culito antes de metérsela por él, entre sus consejos y los que ya me dio mi vecina Gloria en su día, se puede decir que me fui perfeccionando con esto. Cuando entró el tercer dedo haciéndola gemir, estuve moviéndolo un poco dentro de su culito junto con los otros dos, entonces Pam consideró que ya estaba suficientemente dilatado para recibir la visita de mi polla. Aun así, note como su esfínter se oponía a la invasión, teniendo que hacer algo de presión en serio para forzarlo, haciendo que de los labios de Pam escapase algún que otro gemidito ahogado de dolor, también algún que otro comentario cuando sintió como le abría el culo de ese modo…


    - Uhmmmm, cabròn, tres dedos enteros hasta dentro y aun así todavía casi me lo rompes, joder que polla tienes, me estas matando, ¡¡¡AUHHHH!!! ¡¡¡QUE POLLA CABRONAZO, QUE POLLA!!!.


    - Si quieres te la saco –dije irónico.


    - Y te mato, si haces tal estupidez te mato, ahhhhhhhh, joderrrrrr, que gusto.


    Cuando empezó a gozar de tener mi polla dentro, fue cuando empecé a moverme despacio para ver cómo reaccionaba a mis embestidas. Únicamente necesite que empezase a gemir y a dar grititos de placer, a pedirme más, para yo iniciar movimientos más contundentes al moverme. Empecé a follàrmela cada vez más fuerte, y cada vez más rápido, quería que se corriese y correrme yo en el interior de su culo. Pam estaba tendida sobre la mesa del salón, que tenía una altura perfecta, me dejaba su culito en una posición envidiable, dudo que de buscarlo hubiésemos encontrado un sitio mejor que ese. Cuando por fin nos alcanzó el orgasmo haciéndonos gritar y gemir de placer a ambos, escuchamos tras de nosotros unas palmadas. Ni nos molestamos en mirar, ya que nada más salir el primer bravo de su boca supimos que era Angy que ya había vuelto. Tras recuperarnos, esta vez tuve que volver a casa sin poderme duchar siquiera, ya que habíamos tardado más de la cuenta los dos. En esos días entre ambas me enseñaron como sodomizar a una mujer y a la vez usar una mano para follarla el coño con incluso hasta cuatro dedos mientras usaba el pulgar para machacarle el clítoris, para de ese modo conseguir que las dos tuviesen unos orgasmos increíblemente fuertes.


    Los dos días siguientes me exprimieron entre las dos bien exprimido, ya que se empeñaron en montarnos tríos, en los que tuve sesión Anal con ambas de obligado cumplimiento, y por lo que me dijeron, más me valía darles la talla, a lo que por cierto no me negué. Con todo esto con ambas y oír lo de por la cuenta que me traía, poco a poco aprendía a medir mis fuerzas para conservarlas en lo posible en vistas a aguantarles. Los dos días con las dos resultaron devastadores para mi, acabe medio muerto del cansancio. El siguiente creo que con el fin de darme un poco de tregua, decidieron que volveríamos a la discoteca para que ligase, o que al menos lo intentase. Lo malo fue que esta vez me tocó ponerme exactamente lo que ellas dijeron, como estábamos solos en mi casa, y después de follar lo de vernos desnudos no nos preocupaba mucho que dijéramos, estuvieron conmigo hasta que termine de vestirme. Con solo unos bóxer bajo el pantalón, era consciente de que como me empalmase, se notaria la tienda de campaña si o si.


    Siguiendo sus instrucciones entramos en un local y me situé a solas en una esquinita de la barra, mirando tranquilamente a la parroquia, comprobando que chicas iban solas, o solas pero únicamente con amigas y cuáles no. Después y siguiendo de nuevo mas consejos de ambas, intente discernir de entre las posibles, quienes parecía que tuviesen interés en salir de allí con alguien, o al menos de ser receptivas a los intentos de ligué de algún chico. Acerté con mi blanco a la tercera intentona, las dos primeras se saldaron con sendos fracasos. El primer intento fue total y absolutamente desastroso, me mandó a freír puñetas a los dos minutos, la segunda resultó que tenía el mismo tipo de interés sexual que yo y ambos mirábamos a las mismas presas, lo que se saldó con un fracaso divertido, separándonos entre risas y deseándonos buena caza mutua.


    Por fin con la tercera di en el blanco, era una chiquita jovencita de pelo castaño y mirada picara. Me situé junto a ella mientras pedía y entable conversación en voz baja, haciendo alguna gracia con la que logré arrancarle una sonrisita de diversión. Cuando siguiendo las instrucciones de mis profesoras empecé a pincharla con cuidado, ella me siguió la corriente devolviéndome algún que otro pinchacito también. En un momento dado me dijo que se tenía que volver con sus amigas, que porque no me iba con ella y me las presentaba, fue entonces cuando emplee la artillería tal y como me indicaron mis estimadas rubias, aunque debo de confesar que yo más me esperaba un guantazo que otra cosa con lo que iba a hacer, pero bueno, probé…


    - Me gustaría ir, pero en estos instantes me es imposible, -le dije.


    - Ahhhh, entiendo, estas esperando a algún amigo o amiga, ¿no?.


    - No exactamente, es un problema con un amigo, si, pero no lo que piensas, -me incline hacia ella bajando el tono de voz- ven, acércate.


    - ¿Que te ocurre? –repuso.


    - Pues que con todo el cachondeo, tengo un amigo que se ha despertado y daría un espectáculo, -me miro con sorpresa.


    - Jajajajaja, ya será para menos, solo inclínate un poquito y ya.


    - Que no, que de verdad que no, que se notaria enseguida, – la voz me salió apurada- que esto no lo tengo nada fácil de ocultar.


    - Jajajaja, ¿pero tan grande es? -dijo divertida- ¡¡venga ya!!, anda que no eres fantasma.


    - Mira y toca -por sorpresa le cogí la mano poniéndola sobre mi polla- ¡¡que!!, es o no es como para que se me note si me levanto, ¿dime?.


    - Pero qué coño… -se exalto un poco haciendo ademan de retirarla.


    - Tranquila que nadie puede ver lo que haces, lo tapamos todo entre los dos al estar hablando tan juntos, -parece que la convenció porque la regresó un poco reticente, aunque senseguida empezó a mover la mano a lo largo de mi polla.


    - ¡¡¡Joder!!!, ¿chico, todo esto es tuyo? -vi que me miraba con los ojos muy abiertos.


    - No, de mi amigo, que me prestó también la suya para que pareciese más grande –respondí irónico, haciéndola reír-. ¡¡Bueno que!!, te das cuenta de que no me puedo levantar tal y como estoy.


    - No claro, así no puedes, joder que tamaño -seguía moviendo la mano encima.


    - Bueno, quizá puedas hacerme un favor.


    - ¿El que? -pregunto sin soltar, con los ojos fijos en el bulto.


    - Pues el hacerme de pantalla, donde mejor lo veas, o hacia el servicio o hacia la salida para que pueda llegar a fuera a relajarme un poquito para ver si esto se baja.


    - Mejor te acompaño fuera, espera que aviso a mis amigas -vi como mandaba un mensaje con el móvil a alguien- Venga, vámonos, tu pégate bien a mí, vale.


    - Tranquila, que procurare no separarme mucho -avance como me dijeron mis rubias, sin tocarla.


    - Venga, sujétame por la cintura para que no nos separen -dijo alzando y pegando su culito contra mí.


    Salimos de allí conmigo un poco encorvado contra ella, pasando mi polla a lo largo contra su culito, que por cierto parecía no parar quieto restregándose contra mí. Cuando llegamos a la calle me pregunto por lo que pensaba hacer en esos momentos, le dije que ir a algún parque cercano a sentarme un ratito a que se me pasase, sin mediar palabra se colgó de mi brazo y me dijo que me acompañaba y así podíamos seguir hablando. Cuando llegamos al banco ya sabía que era catalana, concretamente de Lleida, que estaba de vacaciones allí con unas amigas y que tenía veinte años. De mi me saco algunas cosas, pero evite cuidadosamente decir de donde era con exactitud, algo que pareció por otra parte importarla tres bledos.


    Cuando nos sentamos en el banco me soltó de sopetón una pregunta que más o menos me esperaba, aunque no de un modo tan brusco la verdad,


    - Oye, si no es indiscreción, ¿cuánto te mide?, porque tiene que ser grandísima por lo que he tocado.


    - Pues sinceramente no lo sé, hace un año y algo era algo más de dieciocho centímetros, pero sé que me ha crecido, si estuviéramos en un sitio menos visible te la enseñaría para que vieras tu misma.


    - ¿De verdad lo harías? -se mordía los labios con evidente deseo.


    - Claro, por qué no, al fin y al cabo ya me la has tocado, ¿no?.


    - Si eso es cierto… ya te la he tocado… ven –dijo cogiéndome por la mano- sígueme, creo que se donde podremos estar tranquilos y cómodos.


    Me llevo a un pequeño parquecito que había cerca, de reojo me di cuenta de que mis dos rubias nos estaban siguiendo de forma más o menos disimulada, aunque la chica que me llevaba de la mano no parecía darse cuenta de ello. La verdad es que fue… digamos que increíble en cierto modo lo que ocurrió, me hizo tenderme junto a ella tras unos setos, un sitio donde ciertamente no nos verían salvo que se acercasen bastante… allí medio sentados me pido que se la enseñase, cosa que evidentemente hice, sacándola por completo y mostrándosela en toda su extensión, erguida, palpitante, dura, cimbreante… Me di cuenta de su deseo al verla, entre otras cosas por como trago saliva y como se mordió el labio inferior, sin mencionar los ojos de gata en celo que se le pusieron… hasta para mí fue de lo más obvio…


    - Joder…, menudo pollòn que te gastas chico, nunca vi cosa igual.


    - Si quieres tocarla… adelante, no te cortes, no solo no me importa, sino que en cierto modo te lo debo por ayudarme a no pasar vergüenza y cubrirme para salir…


    - ¿Entonces puedo…? –dijo mirando fijamente mi polla mientras su mano ya estaba agarrando firmemente el tronco.


    - Sírvete tu misma… -dije alucinando con la conversación que estaba manteniendo con ella.


    Lo cierto es que no sabía muy bien cómo actuar en ese instante, ni me creía haber llegado hasta aquí con el morro que le había echado, de modo que hice lo que mis dos rubias amigas me indicaron por si se daba un caso similar en la playa o algo… me tumbe de espaldas dejándola vía libre para hacer lo que le diese la gana mientras suavemente mis manos le acariciaban la espalda y las piernas, pero sin presionar para llegar mas allá de un sitio “decente”. Cuando soltó un… “joder que ganas, ojala pudiese…” fue cuando avance con mis manos pasando a caricias intimas.


    Cinco minutos después estaba con la blusa abierta, mis manos sobre sus pechos masajeándoselos con suavidad mientras ella lentamente con ojos turbios se iba empalando poco a poco sentada sobre mí, mirando cómo sin ver, como cuando alguien se queda ensimismado… Cuando empezó a empalarse me pregunto la edad, pero hábilmente me escurrí de un tema tan escabroso para mi, ya que si se la decía lo mismo incluso perdía la ocasión de follàrmela. Al final cuando estaba lista para terminar de empalarse volvió a preguntarme por mi edad… en ese momento la sujete por las caderas, tire de ella hacia abajo y se la dije…


    - Dieciocho años…, pronto diecinueve…


    - Dieci… ahssssssggggggggggggggggggg… ahhhhhhhhhhh… 


    - Si, dieciocho…


    Tuvo un orgasmo que me sorprendió, la verdad, no por ello se quedo quieta mucho tiempo, lentamente empezó a moverse encima mío mientras yo intentaba acompasarme a ella. Según me dijo llamándome cariñosamente cabronazo, se había corrido de gusto cuando mi polla entro por completo y me escucho decir que solo tenía dieciocho años… Casi se corrió según dijo, solo de pensar en que se iba a follar a un chico con semejante pollòn. Después de esto estuvo cabalgándome unos minutos, luego me coloque sobre ella empezando a empujar, a hacer un rápido mete saca con cuidado, ya que una de las veces sentí como la cabeza de mi pena tocaba algo al final y la chica se estremecía como si le hubiese molestado… después de corrernos los dos y limpiarnos regresamos de nuevo al local, una vez que mí “problema” hubo desaparecido.


    Cuando abandoné el local fui alcanzado por mis dos rubitas que me llevaron de cabeza a su habitación para follar conmigo todo el rato posible antes de que regresase nadie. Estuve follando con ambas durante lo que duraron las vacaciones y coincidimos, por fortuna nadie sospecho nada de nada de nosotros, incluso mi amiga estuvo más que encantada de no tener que cargar conmigo ese verano y así poder hacer lo que le dio la gana.


    El problema principal de todo eso es que las dos rubitas me despertaron a un mundo nuevo, un mundo donde tenía medio de poder ligar con las chicas y llevármelas al huerto. En otoño empecé con mi primer curso de la universidad y sinceramente debo de reconocer que me convertí en un autentico gilipollas integral con todo esto… Ese año Marisol empezó otra carrera en otra facultad, por lo que no nos veíamos tanto y pude distanciarme de ella y sus amigas. Pero en cambio empecé a pulir mis métodos para identificar a las chicas que iban buscando royo fuesen solas o con amigas… Por suerte para mí, en esos días, las que iban acompañadas por algún chico o tenían novio, aún me merecían un cierto respeto y pensase lo que pensase, todavía las consideraba terreno vedado…


    Ese primer curso de la universidad como digo me convertí en un autentico gilipollas integral, en solo dos meses era perfectamente capaz de identificar a mis “presas” con poquísimos errores por mi parte al “atacar”, aunque algún corte que otro reconozco que también me lleve, y más de uno de los gordos.


    Mi principal problema fue que me lo empecé a creer, empecé a pensar que era el no va mas, el numero uno follando y llevándome chicas a la cama. Aunque os parezca increíble el curso no se resintió para nada, eso sí, me tire todo lo tirable y por tirar, no sé si me pase más tiempo ese año estudiando o follando, sinceramente tengo mis muy serias dudas. También ese mismo año empecé a cepillarme a algunas de mis compañeras de clase y de universidad, no solo me dedicaba a las chicas que conocía cuando salía los fines de semana a divertirme por ahí con los amigos.


    Por lo menos tuve la suficiente cabeza también de no ir pavoneándome de mis conquistas…, aunque como digo, me convertí en un gilipollas pese a todo. Las mujeres para mí no pasaban de ser un coño con piernas al que follarme, y con dos tetas donde agarrarme cuando las metía el as de bastos, como llamaba a mi polla, y si, incluso delante de ellas, así que imaginad lo que podían llegar a pensar de mí. La conclusión generalizada entre las chicas que me follaba, en general era que se estaban tirando a un imbécil integral con un señor pollòn entre las piernas, cosa que por cierto comentaban entre ellas y mi fama de imbécil fue creciendo a la par que la del tamaño de mi miembro. De hecho muchas chicas y mujeres maduritas cayeron por ese boca a boca sobre mi herramienta.


    El verano en ese primer año no fue mucho mejor, me fui por mi cuenta con los amigos, allí donde estuvimos nos dedicamos a beber, a fumar canutos y a usar mi polla como reclamo para follarnos a todo coño que se nos cruzaba. En este tiempo estuve más o menos serio un mes con una chica, pero al final no resultó, porque su interés radicaba exclusivamente en mi polla, y no en mí, cuando me di cuenta la pegue la patada en el culo, eso si, no sin antes haber disfrutado de ella todo lo que pude, vamos, en plan cerdo con ella, de usar, aburrirme y tirar.


    El segundo año me pegué la ostia tutor, me crucé con una chica preciosa, para los demás reconozco que era del montoncito. Incluso mis amigos me preguntaron más de una vez que coño había visto en ella para enchocharme de aquel modo, porque no lo entendían, estar con ella pudiéndome follar a la que me diese la gana. Lo cierto es que para mí era una especie de ángel sobre la tierra llamado María, cuando la conocí me quede pilladísimo con ella. No pare durante dos meses de perseguirla hasta que por fin fue mia, aunque lo cierto es que a María no la quería únicamente para follar, a María lo cierto es que la quería para una relación seria, monógama y estable.


    La ostia me la di y bien gorda cuando en el último semestre tras llevar ya más de seis meses tonteando los dos se lo propuse, creyendo que lo nuestro tendría futuro. Entonces fue cuando ella, riéndose en mi cara, me dejo bien claro que solo estaba conmigo por mi polla, por como la hacía correrse, pero que su opinión personal sobre mi desde luego no era nada halagüeña, de hecho me soltó en la cara riéndose que era un gilipollas inaguantable, que ni loca saldría con un mierda como yo. El motivo de esta forma tan brusca de decírmelo cuando me confesé, lo descubrí un par de semanas después, cuando vi a María muy acaramelada con un chaval por el campus. Sentí que me hervía la sangre en las venas.


    No os hagáis ilusiones con que me conformara con eso y dejar las cosas así, que no, ni mucho menos, podía ser como ella dijo un gilipollas, pero también era un cabronazo, con todas las letras. Sabía de sobra que el punto débil de María conmigo era mi polla, de hecho ella misma me lo había reconocido, de forma que me puse en marcha para vengarme de ella. Me costó diez días de lamerla el culo, hacer las paces sin dejar de repetirle lo magnifica que era y como la seguía queriendo con toda mi alma, pero al final logre mi objetivo, terminó por volver a follar conmigo según me dijo por última vez…


    Siguiendo mi plan, en cuanto la vi tan dispuesta hice mi jugada, me las arregle para que su flamante novio nos pillara en plena faena. Estábamos en uno de los aparcamientos del campus por la tarde, ya anochecido, ella tumbada debajo de mi, en el asiento del copiloto de su coche, y yo encima dándole como un salvaje… reteniéndome hasta saber que mi objetivo estaba allí, cuando por fin le vi, estaba mirándonos con los ojos muy abiertos, entonces me afane en darla mucho más duro para que gritase con fuerza y gimiese a voz en grito… Me esmere en que alcanzara un orgasmo arrollador, después de ello, no contento y sabiendo que el chico aun seguía mirando, le hice ponerse de espaldas a cuatro de forma que no le viese y se la ensarte por el culo entre sus aullidos de dolor… No tardaron en convertirse en aullidos de placer. Sabía perfectamente como le gustaba a María que la enculasen de ese modo y la trataran con semejante dureza…, también que en esas ocasiones era especialmente escandalosa, sin importar donde estuviese, cuando terminamos de follar… Aún recuerdo sus palabras…


    - Dani esto no se volverá a repetir… no volveré a caer, me gusta mi novio y no volverá a pasar…


    - Tranquila que después de esto nada será igual que antes –dije cínicamente con un tonillo irónico


    Efectivamente su novio la plantó al día siguiente después de la vista que tuvo de su casta y fiel novia mientras era follada en plan salvaje por otro chico. María no os creáis que era idiota, no tardó mucho en darse cuenta de lo que debía de haber pasado, no creo que haya visto una chica que me odiase más que ella en mi vida, lo que por cierto, cuando se supo, aumentó mi fama de gilipollas integral, a maldito de cuidado… en fin. El principal problema con lo de María para mí, es que me había pillado bien con ella, después de la jugarreta volví durante todo el tiempo que quedaba de curso a las andadas, no paré de follarme a toda la que se me ponía por delante… Fue un descontrol, y ese año mis notas sí que se resintieron mucho, aunque no suspendí, y gracias a los primeros trimestres no fue un completo desastre, pero si que se resintieron de forma bastante negativa mis medias.


    Al año siguiente, tras las vacaciones, mi vida en la Universidad se torno aún más caótica si cabe, por un lado, en el primer trimestre del curso empecé a tener problemas con otros chicos por cuenta de sus novias o amores. No puedo jurarlo porque nunca logre averiguar nada, pero pienso que tras todo esto estaba la mano de María y de algunas de sus amigas, que estaban metiendo cizaña en mi contra. Tuve más de una pelea por esa causa, alguna de ellas con razón, ya que de verdad me había calzado a la novia del chico con el que me pegué, pero en otras no, por no ser, es que ni conocía a la supuesta infiel. El curso ese trimestre lo aprobé con dificultad, pero lo saqué, sin embargo pasé algunas veces por dirección debido a los enfrentamientos.


    El segundo trimestre del año fue de órdago a la grande y me metí en un berenjenal de mucho cuidado con mi amiga, pero que gordísimo, incluso creí que me mataba. Resulta que Yolanda, una chica con la que me llevaba fenomenal y amiga pequeña de Rosa, una de sus mejores amigas, uña y carne con ella, empezó ese año la universidad. Durante el primer trimestre nos estuvimos cruzando los dos y haciéndonos coñas, sin embargo en el segundo trimestre fue cuando me fijé en ella como mujer, no solamente como amiga, quizá mi única amiga de verdad en esos momentos. La vi un Lunes que había ido a clases directamente de la juerga de la noche por el cumpleaños de una amiga según me enteraría después, y no sabéis como estaba la chica, que cuerpazo que se gastaba la cabrona, me la puso dura solo con verla, por lo que me lance a por ella.


    El resultado fue que me la ligué y estuvimos follando los dos en varias ocasiones, incluso en alguna de ellas en su propia casa o en la mia. El marrón vino porque su amiga nos pilló un día en plena faena, estábamos en su casa cuando ella regresó, al entrar en el salón me encontró follàndome a su amiga encima de la mesa. Yolanda tenía sus piernas alrededor de mi cintura y yo entre sus piernas moviéndome todo lo rápido que podía, yo llamándola puta, zorrita mia, guarrilla, etc, y ella a mi cabròn, maldito, etc, digamos que estábamos los dos muy fogosos. No os hacéis una idea de los gritos que pegó Rosa cuando se recupero de la sorpresa de encontrarse con nosotros de esa guisa, y para más inri, ni Yolanda ni yo nos enteramos de que había entrado hasta que nos empezaron a llover los gritos.


    A mi evidentemente me echó de casa de sus tutores, y a su amiga le montó tal bronca que después de la pillada no quiso volver a quedar conmigo para evitarse problemas en casa, ya que Rosa le advirtió que a la próxima que la viese conmigo hablaría con sus tutores descubriéndoles todo el pastel de su tutorada. Evidentemente mi amiga Eva se enteró ese mismo día, y no veáis cómo se puso porque me había follado a la amiga pequeña de su amiga del alma. Me amenazo con todo lo que se le ocurrió que me pudiese afectar, mis tutores y mis huevos incluidos en el mismo lote.


    En esta ocasión estuve en un tris de cargármela con todo el equipo, por suerte fracase. Veréis, como yo era más chulo que nadie, y todo un castigador de nenas que se podía follar a quien le diese la gana, en lugar de callarme la boca, dar media vuelta y tragármelo, lo que hice fue pensar en demostrarle a mi amiga que hacia lo que me daba la gana. Estuve unos días “investigando” cuál de sus amigas podría ser mas "fácil", y si, lo intenté, pero gracias a dios no funcionó, aunque en este caso casi podríamos decir que por fin me venció la sensatez, y pese a mi intento, lo hice con mucho cuidado, sin lograr mi objetivo, pero sin que ella se enterase. El problema final y realmente grave con mi amiga, sucedió en el último trimestre justo cuando estaba intentando corregirme. Después de este patinazo con ella, pegué, o al menos lo intenté, un cambio de ciento ochenta grados a mi vida y comportamiento al ver que con mi amiga, a la que aunque os cueste creer, tenia verdadera adoración por ella, se alejaba de mi poco a poco por mi forma de comportarme… Por eso decidí intentar cambiar, aunque de vez en cuando mi viejo yo resurgía, principalmente por culpa de mis compañías que me seguían usando como reclamo para follar.


    Mi amiga tenía que llevar unos papeles a Susana, una de sus amigas de mayor confianza junto con Rosa, y como yo tenía que pasar cerca de su casa me los empaquetó. Cuando llegué no había nadie, pero me crucé con su amiga, una chica de unos treinta años, se los entregué dispuesto a irme enseguida, pero me lo impidió. Como agradecimiento me invitó a entrar en su casa a tomar aunque fuese un café, acepte de inmediato y, aunque no os lo creáis, sin segundas intenciones, como digo estaba intentando cambiar. Estuvimos hablando y resultó que había escuchado alguna que otra cosilla de mí, entre otras cosas el problemilla con la amiga pequeña de Rosa, también salió a relucir en la conversación mi peculiar y especialísima particularidad. Ese mismo día falte a la universidad al estar ocupado enseñando a esta chica que todo lo que se decía sobre mi era cierto.


    No os penséis que fue llegar, enseñarla mi polla tras una breve conversación y los dos a follar, que no. Confluyeron una serie de circunstancias que fueron las que realmente me la sirvieron en bandeja. El asunto fue que su matrimonio no iba excesivamente bien, estaban atravesando una crisis bastante seria según me enteraría luego. Por lo que se ve había pillado a su marido en un renuncio y aunque le había perdonado a priori, por lo que me comentó, se encontró luego con que eso de perdonar era fácil, pero lo de olvidarse de ello no tanto. Todo había pasado unos veinte días antes, y entre que aun lo tenía muy reciente, más que seguía con un mosqueo de narices con él, unas ganas malsanas de devolverle la jugada, pues pasó, la situación le resultó de lo más propicia.


    Tomando el café estuvimos hablando de todo un poco, de nosotros y como nos iba, pero principalmente de nuestras amiga y las cosas que ambos sabíamos graciosas de ambas, todo sin malicia. En un momento salió el asunto de una amiga de ambas que había roto hacia poco, a los escasos minutos de estar comentándolo me salió con la pregunta que lo inicio todo...


    - ¿Te puedo hacer una pregunta personal Dani?


    - Claro, pero que no sea muy difícil, ¿vale? -dije en tono de broma.


    - Jajajajaja, no tranquilo, será facilita..., aunque comprometida -hizo un gracioso gesto con la cara guiñadme un ojo.


    - Venga dispara, que me estás dando miedo -puse gesto de terror


    - ¿Es verdad lo que me ha dicho mi amiga, que tienes un pene enorme?


    - Joder que pregunta, ¿y eso como lo sabe tu amiga?


    - Por lo que me dijo su amiga Rosa os pilló a ti y a su amiga pequeña follando en su casa. Por lo visto comentó que tenías un aparato grandísimo, más que ninguno que ella hubiese visto.


    - Joder con Rosa, y eso que parecía que no se fijó en nada que no fuese intentar matarnos a su amiga y a mí...


    - ¿Entonces, es tan grande como ella decía?


    - Bueno, eso dependerá de cuantas haya visto ella, no se... -me había empalmado con la conversación- Mira, tu como lo ves, piensas que sea grande -me moví lo justo para que se marcase perfectamente en el pantalón todo el bulto que formaba.


    - Pues si -se pasó la lengua por los labios y se reincorporo en el sofá-, si que parece grande, si. Aunque no sé si lo será realmente, o es un calcetín -tragó saliva y sonrió forzada al hacer la broma.


    - ¿Si quieres me la saco y tú misma me dices si es tan grande como decía Rosa o no? -dije poniendo mi mano en la cremallera del pantalón... forzando la situación en la creencia que se echaría para atrás.


    - Bueno, los dos somos adultos y no pasara nada, solo es por ver si es verdad -dijo con los ojos fijos en mi bragueta y la voz tomada.


    - Claro que sí, no pasa nada -me bajé la cremallera dubitativo, pero mi antiguo yo me pudo y terminé sacándome la polla ante sus ojos.


    - ¡¡¡Tutora de dios!!! -dijo abriendo los ojos como platos al verla- Joder que pedazo pollòn que tienes, no me extraña que Rosa les dijese que se encharco toda al verla pese a cabreo..., acabo de verla y ya estoy igual -se puso colorada al darse cuenta de lo que había dicho y empezó a balbucear- No hagas caso, no sé ni lo que digo... y... -se cayó cuando tomando su mano se la puse sobre ella.


    - Tócala si quieres, no pasa nada, no me importa...


    No dudó ni un instante, fue ponerle su mano sobre el tronco de mi polla y empezar a movérmela de arriba abajo, empezando a hacerme una paja en toda regla mientras miraba lo que hacía con los ojos muy abiertos. Un minuto después, yo tenía una de mis manos acariciándola uno de sus pechos, jugueteando con uno de sus pezones. Mientras ella me decía que no podía ser e intentaba quitarme con una mano, mientras con la otra no soltaba mi polla ni por casualidad, moviéndola suavemente. Me costó un poco pero logre dejarle un pezón por completo al aire, una vez que mi boca se poso sobre él y empecé a lamérselo, alternando con suaves succiones sobre él, se entregó por completo a disfrutar sin oponerse ya a nada.


    Cinco minutos después la tenía tendida sobre el sofá, con sus pechos al aire mientras que yo se los lamia, y ella con ambas manos me trabajaba la polla. Un par de minutos después estaba situado entre sus piernas y había logrado deshacerme tanto de su falda como de su braguita. Puse mi polla en la entrada de su sexo y empecé a empujar, metiéndosela lentamente mientras se abrazaba a mí con fuerza. Estaba jadeando sin parar, indicándome entre gemidos lo que quería que fuese haciendo al penetrarla para evitar hacerle daño. Hice lo que normalmente hacia en esos casos, que es ir siguiendo las instrucciones de la chica de turno al pie de la letra, cuando me pedía que por favor esperase un segundo, me quedaba quieto hasta que me rogaba que siguiese clavándosela. Había aprendido que no hacerlo así, casi siempre terminaba luego jodiendome el terminar bien el polvo.


    Cuando sentí que la punta de mi miembro llegó hasta el fondo de ella, me detuve para amoldarme a la profundidad. Luego empecé a moverme despacio dentro de ella, evitando en lo posible llegar hasta esa profundidad, había aprendido a quedarme un poco más corto que eso para no hacer daño a mi pareja. Estuvimos follando durante poco más de una hora, para despedirnos me hizo una mamada dejándome la polla limpita como una patena. Eso sí, el sofá lo pusimos perdido de una mezcla de mi leche y sus jugos. Al terminar fue lo típico en esos casos, me dijo que no podía volver a pasar, que no se arrepentía ya que había podido probar una polla enorme y de paso devolverle el favor al cabròn de su marido, pero que no se podía repetir. A los cinco días me llamo preguntándome si estaba libre y podía pasarme por su casa para hablar con ella. A los tres minutos de entrar en su casa estábamos los dos follando en su cama, yo tumbado y ella cabalgándome con mi polla clavada casi hasta las amígdalas, por los berridos que alguna vez pegaba, sintiendo como mi polla era succionada por su coño, creo que con la forma de dejarse caer sobre mi parecía que quisiese que le saliese por la boca.


    Estuve follando con ella en su casa como en cuatro o cinco ocasiones, en la tercera ocasión que estuvimos juntos le rompí el culo en la ducha, le metí mi polla por completo en su recto, abriéndola en canal sin casi darle tregua para que se amoldase. Empezó chillando de dolor y termino berreando de placer mientras se corría como una burra, cuando se la saque tenía el culo que parecía un agujero de golf, de el caían hilos de leche ya que me había corrido en su interior, descargándome por completo. El problema llego el último día que estuvimos juntos. Estábamos follando en su cama cuando su amiga Nati nos pilló con el carrito del helado, por lo visto tenia llaves y como no pensaba que su amiga estuviese en casa a esas horas, no se molestó en llamar, las utilizó encontrándose con la sorpresita.


    Yo como era la costumbre en esa última época salí de allí por la puerta de atrás tras una bronca monumental, y ni os digo la que deje tras de mi entre las dos amiga. Cuando llegué a casa tenía a mi propia amiga con una cara de asesina que acojonaba. Nuevamente había tocado a la amiga de una de sus amigas, que tras terminar la bronca con mi amante, le faltó tiempo para llamar a Eva, que me la volvió a montar, pero en esta ocasión ampliada y aumentada, y os aseguro que en esta ocasión sí que me temí, literalmente de verdad, que me soltase alguna ostia por cómo se puso. De aquí salimos muy tocados los dos en nuestra relación, aunque aún me faltaba lo peor de todo.


    Tres días después de eso estaba solo en casa y llamaron a la puerta, cuando abrí me encontré con Nati, la amiga de mi amiga, que venía a buscarla. Nada mas verme empezó a insultarme, yo me metí para dentro invitándola a entrar para no dar el espectáculo en la escalera. Una vez dentro la cosa se fue poniendo cada vez peor con ella, llegó un momento en que vi que le faltaba poquísimo ya para llegar, incluso, a las manos conmigo. Según mi costumbre cuando me ponía cómodo, llevaba en esos instantes un pantalón de chándal, no se que se me paso por la cabeza pero lo cierto es que en un momento dado me baje de un tirón los pantalones ante ella.


    Cuando los baje los acompañaron mis bóxer, dejando al aire mi polla completamente erecta, la discusión con ella reconozco que me había puesto a tono, además que estaba muy buena, que coño. Discutiendo con ella también a voces le cogí por las manos y se las lleve a mi polla igual que hice con su amiga, obligándola a moverlas como si me estuviese haciendo una paja. El resultado fue empezó a apretármela con intención de hacerme daño. Yo por respuesta metí una mano por dentro de sus vaqueros, alcanzando su coño, aunque intentó evitarlo cerrando los muslos con fuerza no lo consiguió. Dos de mis dedos entraron en su coño como un cuchillo en la mantequilla, ya que para mi sorpresa estaba mojada. Con la otra mano la cogí del cuello pegándola contra la pared mientras mis labios buscaban los suyos mordisqueándoselos. No tardo en entrarme al trapo y devolverme los mordiscos. Con su ayuda me deshice tanto de mis pantalones y ropa interior como de la suya.


    Sacándole los dedos del coño la abrace por la cintura con un brazo, mientras que con la otra mano le sujetaba por el culo, haciendo que saltase sobre mi cintura rodeándola con sus piernas. Abandone su boca para morderla en el cuello entre sus gemidos, empecé a andar hacia las habitaciones mientras le decía que era una puta y me a pensaba follar como a tal. Ella me contesto que eso estaba por ver, que quería saber si lo que la amiga de Rosa y su misma amiga decían de mí follando era verdad. No lo dude, entre ni la primera habitación que pille a mano, donde terminamos sobre una cama los dos, desnudos y follando como descosidos.


    Se la clave sin piedad, metiéndosela como un bestia, pero con cuidado de no hacerle daño al llegar al tope que sentía en la cabeza de mi polla. Cuando mi amiga llegó a casa nos encontró allí, a su amiga debajo de mi, con sus piernas enroscadas en mi cintura mientras yo se la metía hasta el hígado sin piedad, arrancándola auténticos alaridos al correrse en esos momentos. Apenas le había soltado el último chorro de leche en el coño cuando algo impacto contra mi espalda.


    Nos levantamos raudos mientras de las manos de mi amiga salían disparados toda clase de objetos y de su boca un gran número de insultos a cual más fuerte, tanto para mí como para ella. Su amiga recogió toda su ropa del salón y se vistió como pudo, saliendo como alma que lleva el diablo, mientras que yo me tuve que quedar allí, aguantando el ataque de mi amiga, esquivando todo tipo de objetos, incluida una tijera que me lanzó, imaginaos el cabreo que tenía que tener conmigo tras el cumulo de trastadas.


    Lo cierto es que razón no le faltaba, en esta ocasión no solo nos había pillado a su amiga y a mí follando como dos animales, sino que para complicarlo aun mas con ella, la habitación donde me metí era la suya, estábamos haciéndolo en su cama, nos había pillado follando en su cama. Desde luego la metedura de pata fue de las gordas, cuando su amiga y yo empezamos a besarnos arrancándonos la ropa de encima y la alce a mi cintura para irnos a una cama, ni me fije donde entraba, por lo que terminamos en la habitación de Eva, los dos follando sobre su cama, por no apartar no quitamos ni los peluches, alguno de ellos había quedado debajo nuestro sin que lo notáramos por el calentón que llevábamos. Como digo, aunque solo fuese por eso, creo de lo más normal el cabreo que se pillo mi amiga con nosotros y especialmente conmigo.


    Se organizo tal pitoste entre los dos que en esta ocasión mis tutores terminaron enterándose de todo lo ocurrido, además de rebote, se enteraron también de muchas otras de mis andanzas. A mi tutor el que su retoño estuviese por ahí follàndose a toda chica con la que se cruzase, y fuese considerado todo un semental, no le pareció nada grave, de hecho creo que incluso se alegro... Tuvo una con mi tutora cuando se le escapó una felicitación para con mi "hombría" que ni os cuento, después de eso no volvió a abrir la boca para nada en relación a este asunto.


    El problema fue que a mi tutora si, a ella y a mi amiga el que me comportase de ese modo con las mujeres, como que no les hizo la menor gracia, deduje por sus broncas respectivas que ellas sí que lo vieron grave. Al final por decisión unilateral por su parte, de mi tutora me refiero, no tendría vacaciones, me tocaría irme con ellos que me tendrían más que controlado, y terminaría la carrera en otra ciudad lejos de la nuestra, mi tutor, en bien de su salud al ver cómo le miraba mi tutora, se limito a estar de acuerdo en todo con ella.


    Con mi amiga solo logre hacer las paces justo antes de irme a la nueva Universidad al iniciarse el año siguiente. Eso de estar tan distanciados de verdad que me resulto muy duro ya que siempre pese a nuestras diferencias habíamos estado muy unidos, fue el punto de inflexión, justo el instante en que decidí en serio y sin tonterías que tenía que cambiar, que así no podía seguir, que tenía que aprovechar mi cambio de aires para empezar de cero. Mis tutores lo habían organizado todo, incluso habían acordado que la universidad seria la que se ocuparía de buscarme algún alojamiento adecuado para evitar que yo pudiese buscarme por mi cuenta algo que no fuese muy adecuado con mi obligación de estudiar. Digamos que aun con todas mis promesas de cambiar no se finaban de mi ni por casualidad, especialmente después de todo lo que supieron sobre mis andanzas.


    Cuando estaba para empezar el curso me trasladé a estudiar a la ciudad donde estaba la nueva universidad. Al principio y hasta organizarme me lleve únicamente me lleve una bolsa de deporte con ropa y en lugar de con mi coche, me fui en el tren. Al llegar a la estación de destino, tome un taxi para que me llevase a la dirección donde viviría con el fin de dejar todas mis cosas, para luego acercarme a la universidad a entregar todos los papeles y tomar los horarios de mis clases. Cuando llegué a la puerta del que sería mi hogar durante ese año, toque al timbre, abriéndome una morena que solo tenía como atuendo un pantaloncito y un finísimo top, una visión que me la puso dura en el acto.


    Pensé que me había equivocado, pero no, resultó que alguien en la universidad al hacer la petición para mi alojamiento, se confundió en mi nombre, a Daniel le añadió al final una "a", por lo que me buscaron un piso compartido con chicas, con dos chicas exactamente, y en ambas mi primera visión fue casi idéntica, de empalme instantáneo ya que iban más o menos igual de cómodas con la ropa... No pude por menos que pensar irónico que menos mal que había ido allí para enmendarme y no tener a las chicas tan pegadas a mí como en mi antigua universidad, me habían ido a meter en un piso con una chica que me la había puesto dura nada más abrirme la puerta, luego había aparecido otra que estaba tan buena como la anterior y vestía casi igual de excitante. No dejaba de tener su guasa, tendría que, supuestamente, convivir con ellas todo un curso, pensé que eso era cojonudo del todo para enmendarme.


    No reproduciré la conversación con las dos chicas que vivían en el piso porque francamente no la recuerdo, pero después de verificar los datos que me mandaron que no me hubiese confundido quedo claro que alguien había cometido un error mandándome allí. Al final me permitieron dejar mis cosas para que fuese a entregar mis papeles y de paso a ver de solucionar el problema creado con mi alojamiento. A una de ellas, Sara, también le faltaba por entregar un par de cosas, de modo que ambas decidieron que se iban conmigo a la universidad. Tras entregarlo todo, debo de admitir que gracias a ellas no me toco dar más vueltas que una peonza, nos fuimos los tres a ver de qué arreglaran de darme cabida en un piso de chicos. No hubo forma de solucionarlo, la única opción que nos dieron es que esperásemos al segundo trimestre que posiblemente quedase algún sitio libre para mí.


    Debo de decir que ambas chicas, Sara y Maite, se lo tomaron con filosofía e intentaron desde el principio que no me sintiese incomodo con una situación que no era culpa de ninguno de nosotros, en ese aspecto tuve suerte de haber caído allí. Una vez en la casa nos sentamos los tres a hablar sobre nuestra futura convivencia forzada. Ellas llevaban viviendo juntas tres años, de modo que lo lógico fue que yo me adaptase a las normas que ellas ya tuviesen, como eran bastante lógicas no le vi mayor problema al respecto.


    Los primeros días fueron divertidos por la novedad, me hacía gracia cuando por las mañanas salían despistadas tal y como dormían, que era en ropa interior con un jersey solamente. Era salir, verme, y volver corriendo a sus habitaciones a ponerse algo encima, a los pocos minutos aparecían con un pantalón y algo que les cubriese más que sus jerséis de dormir. Por mi parte algo en lo que tuve especial cuidado fue con el cuarto de baño, todas las veces que lo usaba ponía el pestillo para evitar que ninguna de las dos entrase en él, no es que desconfiase de ellas, pero prefería evitar accidentes.


    Una vez que empezamos a cogernos confianza, el asunto del servicio pasó a ser un tema óptimo y perfecto para pincharme. Según ambas, parecía una damisela cerrándome por dentro para que nadie sorprendiese mi virtud, ni os cuento las risas que se pegaban a mi costa. Lo cierto es que en un par de ocasiones intentaron entrar por despiste, y os aseguro que de verdad fue de forma involuntaria, pero eso me reafirmo en mi idea de cerrar cuando estaba dentro. Lo último que quería es que alguna de ambas viese mi miembro y correr el riesgo de tener problemas con ellas por eso. Realmente no pensaba por lo que las iba conociendo que fuesen de las que caían rendidas simplemente por ponerles mi polla en una mano, pero decidí que tras todos los problemas anteriores, mas me valía prevenir que curar.


    A los veinte días de estar allí ya tenía dentro de mi radar a las siete u ocho chicas más buenas de toda la universidad, una incluso estaba en mi misma clase. Realmente después no pude evitar sentirme estúpido, ya que no tenía la intención de acercarme ni a medio metro de ellas, mucho menos a intentar follarme a ninguna. Simplemente había actuado como lo hubiese hecho cuando estaba en mi ciudad en la otra universidad.


    Me estaba intentando reformar y sacar mi carrera con la mayor nota posible después de los dos últimos años tan desastrosos. Eso no quería decir que hubiese perdido mi gusto por las mujeres, lo único es que en lugar de salir por la ciudad y correr el riesgo de terminar liándome con alguna otra estudiante, me montaba en mi coche y me hacia un centenar de kilómetros para llegar a la ciudad de cierta importancia más cercana donde poder intentar conseguir un polvete de fin de semana. Con mis compañeras tuve suerte, ya que los sábados salían con sus amigas en plan desparrame total, regresando siempre a casa pasando de las nueve de la mañana, de forma que normalmente siempre estaba allí antes de que ellas llegasen.


    El primer trimestre los tres respetamos la norma de nada de gente a dormir a casa, solo unos días después de terminar los exámenes  Maite llevo a un chico con ella a su habitación, donde a Sara y a mi esa noche nos quedo de lo más claro por los ruidos que estaban follando sin cortarse ni un pelo. Al día siguiente cuando el chaval se fue Maite se disculpo con nosotros por haberle llevado a la casa. Tanto por parte de Sara como mia dijimos que no había ningún problema en ello, solo cinco minutos después la norma había quedado abolida. De todos modos quedamos en que tampoco abusaríamos de ella, porque allí seguíamos viviendo tres personas y no era plan tampoco.


    Yo seguí con mi forma de actuar, los viernes salía por la ciudad a tomar algo con los compañeros de curso pero sin comerme una rosca, los sábados me montaba en el coche y me iba de cacería a alguna ciudad cercana, unas veces tenía éxito y otras no. Lo cierto es que esta forma de actuar empezó también a pasarme factura ante mis dos compañeras de piso, por evitar un problema me busque sin querer otro bastante distinto. A las dos les dio por empezar a presentarme chicos…


    El asunto me resultaba ciertamente gracioso, mis dos queridísimas compañeras de piso empezaron a invitarme a ir con ellas de marcha los viernes y los sábados. Cuando tenía ganas de follar, estos últimos los evitaba, que era prácticamente todas las semanas, pero sin embargo, los viernes sí que aceptaba irme por ahí con ellas y un pequeño grupo de gente. De forma gradual y sistemática, empezaron a presentarme chico tras chico, incluso en alguna ocasión varios en la misma noche. Si bien por los chicos lo sentía, por mí, lo cierto es que me resultaba divertido el que las dos pensasen que era Gay..., y yo además sin ver donde podían haberse dado a esa confusión conmigo.


    Alguno de los chicos, con los que ciertamente me lo pasaba bien y me divertía una vez que ambos teníamos claras nuestras preferencias, me preguntaron porque no las sacaba a las dos de su error, mi respuesta era siempre la misma, que no lo hacía porque no veía donde podían las dos haberse confundido tanto conmigo. Yo me comportaba con toda normalidad con ellas en casa, no iba con babas, pero tampoco creía hacer nada “extraño” a cualquier otro chico hetero, de modo que no veía el porqué debía de hablar con ellas para sacarlas de su error. Además, que como me decía yo a mi mismo…: "esto era divertidísimo, posiblemente cuando se enteraran me intentarían matar, pero de momento me lo estaba pasando en grande a costa de sus esfuerzos".


    Evidentemente eso no podía durar mucho, solo aguantó unas cinco o seis semanas hasta que alguno de sus "presentados" se lo debió de decir, que yo de Gay nada, por mucho que ellas pensasen. Más alucinante aún fue como se lo tomaron las dos, casi me partí de risa en su cara cuando me di cuenta de por dónde iban en ese momento los tiros, en lugar de simplemente pensar que era hetero, ahora me estaba dando la espina que se pensaban que simplemente no me atrevía a salir del armario..., de retraca.


    A finales del segundo trimestre paso algo que descontroló toda mi vida hasta el momento, y el caso es que lo vi venir desde lejos. Un día me llegó Maite y me pidió permiso para que una compañera se quedase con nosotros a dormir, ya que el piso donde estaba había tenido una avería seria con el agua y hasta que lo repararan resultaba únicamente habitable para las ranas. No puse la menor pega al respecto, en el salón había un sofá cama donde podía dormir, o bien trasladarlo a la habitación de alguna de las dos y que durmiese con ellas, les dije que en lo que a mi respectaba, hiciesen lo que creyesen mas conveniente.


    Como digo no vi problemas hasta que esa chica entro por la puerta del piso, en ese mismo instante supe que mi época de tranquilidad se había terminado. La chica en cuestión iba a mi clase, era una de esos seis o siete bombones que localice al principio del curso, pero de los que me mantuve alejado por completo para no volver a las andadas. En este caso, Marta como se llamaba esta chica, era una morena de escándalo, estaba como quería y un poquito mejor, pero al estar en mí clase, la había podido observar con total comodidad y discreción, de modo que ya la tenía catalogada. Me pareció una caprichosa de cuidado, un poco egocéntrica, una chica que sabía perfectamente lo buena que estaba, como afectaba eso a los hombres y le sacaba todo el partido que podía a su físico. Durante todo este tiempo ignoró por completo que yo existiese, y nada más verla entrar por la puerta, me dio en la nariz que mas me hubieses valido no haber dejado que mis compañeras la metiesen en nuestro piso.


    La primera semana ya me di cuenta de que Maite y Sara debían de haber hablado con ella sobre sus sospechas de mis tendencias sexuales, porque estuvo de lo más irónica conmigo cuando hablábamos. Marta no hacía otra cosa que tirar indirecta tras indirecta sobre mis “preferencias”, llegó a un punto tal ya de pasarse, que incluso Maite y Sara se terminaron por dar cuenta de que aquello empezaba a salirse de tutora, llamándola la atención para que lo dejase estar.


    Una noche me levanté a beber agua, cosa que normalmente no hago nunca. Cuando pasé por el salón rumbo a la cocina, Marta se encontraba tapada por la sabana hasta el cuello, podría jurarlo ante quien fuese, pero al regresar de la cocina me encontré con ella destapada casi por completo. Estaba sobre la cama, tumbada bocabajo, únicamente cubierta por un tanguita por lo demás escuetísimo y con la sabana tapándole únicamente los tobillos. Permanecía con las piernas abiertas y extendidas, semí ladeada y con el culito en pompa, con lo que además prácticamente se podía ver por completo uno de sus pechos. Idiota no soy y tenía mi escuela a mis espaldas, por lo que desde luego me di cuenta enseguida que no estaba dormida en absoluto. Me limite a inclinarme sobre ella sonriendo sarcásticamente ante su intento, y con mucho cuidado le puse de nuevo la sabana por encima, cubriéndola por completo en su semidesnudez.


    Otra cosa que habíamos relajado bastante los tres, pero especialmente yo por la costumbre era el asunto de la ducha, ya prácticamente ninguno cerrábamos el pestillo de la puerta una vez que todos tuvimos claro que respetábamos a rajatabla la intimidad de los otros. Sin embargo, ese día cuando me metí a duchar, por casualidad mi mirada se cruzó con la de Marta y me dio mal rollo lo que me pareció ver en ella al mirarme, de modo que ese día no me lo pensé, cerré el pestillo de la puerta cuando me metí en la ducha. Tal y como supuse, a los cinco minutos el picaporte se acciono y alguien intento entrar en el baño... a los pocos segundos, escuche fuera...


    - ¿Qué haces Marta?, ¿no ves que esta Dani? -dijo Maite


    - Perdón, no me había dado cuenta –le escuche decir a ella cinicamente-, pensé que ya había salido y que solo se había atascado el picaporte


    - Pues no, está dentro Dani, de modo que espérate a que salga para entrar tú, no te preocupes que es bastante rápido duchándose.


    Escuché como se iban las dos hablando hacia el comedor. El caso es que estaba dentro secándome pegado a la puerta escuchando la conversación de las dos, cuando tuve una idea tonta de las mías, de esas que siempre me terminaban metiendo en problemas. Tengo un buen físico la verdad, nada espectacular, pero agradable de ver, en eso la genética me ha bendecido a lo grande, aparte de lo otro grande claro. El caso es que metí en la cesta de la ropa la camiseta limpia que saqué para ponerme, simplemente me puse el pantalón del chándal y salí de allí sin terminarme de secar siquiera para ir a por una camiseta.


    Para ir no tenía porque pasar por el salón, pero sabía que allí todavía estaba la ropa de la última colada porque Sara la había terminado de planchar por la noche, donde se encontraba una de mis favoritas, de modo que salí de esa guisa pasando por delante de las tres que estaban desayunando. Vi como los ojos de todas ellas se abrían como platos al verme así, hasta el momento con las dos había sido la corrección personificada. Como algo muy en plan cómodo y liberal viviendo con ellas, había sido vestirme con pantalón largo de chándal que me llegaba por las rodillas y una camiseta, se podría decir que como única concesión a algún desnudo, eso era llevar unas sandalias como calzado.


    Cuando salí a desayunar con ellas, supongo que Marta no se pudo aguantar...


    - Joder que desperdicio Dani, de verdad...


    - ¿Desperdicio?, a que te refieres... –dije mirándola mientras me ponía la camiseta.


    - A ti chico, a ti, joder que desperdicio de cuerpo, de verdad...


    - Mira, no me tomes por idiota, pero sigo sin entenderte... –dije poniéndole cara de perplejidad.


    - Me refiero a lo de ser gay, es un desperdicio que un chico que esta tan bueno como tu sea de la otra acera...


    - ¿Como dices? -alcé una ceja sonriéndole irónico- ¿Y a ti quien te ha dicho que yo soy gay si se puede saber?


    - Es lo que se comenta por ahí, que te gustan los chicos -miró de reojo a Sara y Maite


    - Pues menuda idiotez, a mi me gustan las mujeres, no los hombres. De verdad que no sé de donde se saca la gente esas cosas... –dije echándome a reír.


    - ¿Entonces niegas que seas gay? -dijo Marta en tono zumbón


    - Yo no niego nada Marta, solo digo, que no soy gay, y que la gente piense lo que le dé la gana. Te aseguro que si lo fuese no tendría tampoco problema alguno en reconocerlo, pero es que da la casualidad, de que soy hetero.


    - Pues yo creo que si lo eres, no hace mucho me lo has demostrado -dijo Marta mirándome como si me hubiese pillado en un renuncio.


    - ¿Lo dices por haberte cubierto con la sabana cuando volvía de la cocina porque te destapaste para que te viese medio desnuda, o por haber cerrado el pestillo del baño hoy para que no entrases? –le pregunte sonriendo irónico, y además haciéndolo de forma que se notase.


    - ¡¡¡Eso es mentira!!! -saltó Marta como un muelle.


    - ¿Que es todo eso? -preguntó Maite repentinamente muy seria.


    - Nada, que aquí Marta, cuando pase a beber anoche estaba tapadita hasta las orejas, sin embargo, cuando regrese de la cocina hacia mi cuarto estaba destapada del todo. Solo estaba cubierta por el tanga, si es que eso es cubrirse algo –dije mirándola zumbón-, y además se le veía un pecho casi por entero. No sé que pensaría que iba a pasar, pero me joden mucho las que van de listas de esa manera. Luego, hace un rato, cuando me metí en la ducha cerré el pestillo apropósito porque sabía que intentaría entrar tras el chasco de por la noche, vi como me miraste Marta... ¿es mentira algo de lo que he dicho? -le pregunté a Marta sonriéndole irónico.


    - Por supuesto que si...


    - Ahhhhh, entonces dinos, en que según tú te he demostrado que soy gay... -dije divertido


    - Pues, pues... pues en todo... cocinas, limpias, las formas... ¡¡¡todo!!! -dijo sin saber muy bien por donde tirar.


    Decidí no seguir por ese camino que no me interesaba en absoluto. De modo que, sonriente y mirándola con sarcasmo, terminé de desayunar en silencio, y sin decir mas recogí todo lo de la mesa, diciéndoles a las tres que me iba a mi cuarto a estudiar un rato. Deje todo en la cocina, pero cuando me marchaba a mi habitación les escuche hablar, de modo que aunque este mal el decirlo y hacerlo, lo cierto es que puse la oreja.


    - Oye Marta, Sara y yo llevamos casi seis meses viviendo con Dani y nunca jamás ha hecho nada que pueda molestarnos a ninguna de las dos, ha sido siempre la corrección personificada, cumpliendo con su parte del trabajo de la casa igual que nosotras, así que déjale en paz, ¿vale?


    - Oye que yo no... -Maite la cortó tajante


    - ¡¡Tú sí!!, has intentado entrar en el servicio sabiendo que estaba él, una cosa es que no nos demos ninguna de las dos por aludidas, y otra que seamos gilipollas. Ninguna de las dos te dijo ni media sobre ello para que no se liase, pero nos dimos perfecta cuenta de ello, así que procura dejarlo estar, ¿vale? –dijo Maite.


    - Si es gay o no solo le interesa a él, si quieres intentar comprobarlo lo haces fuera, pero aquí adentro le dejas en paz. Si ves que no vas a poder, prueba a considéralo como un mueble mas si quieres, pero déjale tranquilo -dijo Sara con voz muy seria


    - Lo siento, es que quería comprobar si de verdad lo era o no. Es cierto que me destape y me quite el pijama que uso para que me viese solo con el tanga... -se detuvo-, no me miro para nada, solo se limito a taparme de nuevo y dejarme bien arropada...


    - ¿Y qué pasa con eso?, no te entiendo Marta, de verdad -dijo Maite


    - Joder Maite, es un chico, según él no es gay, pero pasa de nosotras olímpicamente. Me muestro medio desnuda y ni se inmuta tampoco... Además, cualquiera se hubiese empalmado en el acto al verme así, a él ni se le movió un solo musculo, me fije por si hacia carpa -dijo Marta con lo que me pareció una voz un poco apurada.


    - Bueno en eso te doy la razón, un poco raro sí que es -dijo Sara


    - ¡¡¡¡Sara!!!! -exclamó Maite


    - ¡¡¿Qué?!!... –se defendió-, joder Maite, que es verdad lo que ella dice, es muy raro. En seis meses no ha traído aquí ni una sola chica, nosotras hemos venido como mínimo con dos chicos cada una en ese tiempo. Tampoco se ha enrollado con ninguna que sepamos, y lo sabríamos si lo hubiese hecho, que esto es muy pequeño. O es Gay, o ya me dirás -dijo Sara


    - Mira Maite, de verdad que siento lo que he hecho, de verdad que si, te aseguro que no volverá a pasar. Pero es que me desconcierta del todo, si tuviese que decir algo al respecto sin saber nada y sin haber estado estos días aquí con vosotros, solo a primera vista diría que no es gay, pero joder, de verdad que tiene que serlo. Mira, ningún chico hetero hubiese hecho conmigo anoche lo que él hizo, y menos aún sin empalmarse, joder que aunque suene fatal se como estoy y cómo reaccionan conmigo los chicos en cuanto enseño algo de cacho... -dijo Marta.


    Decidí que mejor no quería saber nada mas, era peligroso enterarme de más cosas. Más que nada porque ya me estaban empezando a dar ideas para jugar con las tres, y ese tipo de comportamiento había sido el que me llevó a mis problemas anteriores, de modo que me fui a mi habitación. Una cosa que si que pensé, era en lo equivocada que Marta estaba, por la noche cuando llegué a mi habitación tras verla de esa guisa, tuve que hacerme una paja a su salud por el empalme que me dejo.


    A la hora de comer estábamos los cuatro como siempre, hablando animadamente de diferentes cosas de la universidad, parecía que no hubiese pasado nada incomodo entre nosotros. Sobre Marta ya me conocía el percal, lo que había hecho yo de taparla sin hacer el más mínimo intento de recrearme mirándola aunque fuese, si de verdad era hetero, sería casi como un insulto para ella. Ya había usado antes ese mismo truco con bastantes otras, picarlas para conseguir su atención y que tuviesen interés en darme una lección después, y así poder follàrmelas, era coser y cantar. Hasta el momento no me había fallado, claro que ahora, en ese momento no quería para nada algo semejante.


    Una situación curiosa se dio como a los quince días de estar Marta con nosotros, estábamos los cuatro comprando cuando recibí en el móvil una llamada de Yolanda que me hizo mucha ilusión, la verdad, por lo menos hasta que supe de que se trataba. Resultó que estaba de visita en la ciudad donde yo me encontraba y quería que quedásemos, también se interesó por si tenía novia ya o no, negándoselo sonriente al verla venir. Yo me había distanciado de mis tres acompañantes mientras hablaba con ella por teléfono, no me lo pensé mucho tampoco aceptando casi en el acto. Hable con mis compañeras sobre que una amiga estaba en la ciudad y que íbamos a vernos, fue automático, las tres se apuntaron en el acto, sin duda por la curiosidad y claro, con ganas de saber más sobre mí.


    Cuando llegamos a la cafetería donde le dije la vi enseguida, y estaba tan guapa como siempre. Se levantó y se tiró a mis brazos pegándome un morreo a modo de saludo para sorpresa de mis acompañantes que nos miraban sin terminar de creérselo. En vista de cómo nos miraban las tres decidí jugar un poquito con ellas aprovechando a Yolanda, según nos sentábamos los cinco tras las presentaciones...


    - Que lanzada estas Yolanda...


    - Jajajajajaja, normal, aquí no está mi amiga para que nos sorprenda y nos monte un chocho, así que aprovecho -dijo en tono de cachondeo


    - Jajajajajajaja -no pude evitar reírme con su salida recordando la que se lio cuando nos pillo a los dos follando aquel dia.


    Estuvimos hablando de muchas cosas durante bastante tiempo, en algunas de las cuales intervinieron mis tres acompañantes. Pero lo cierto es que estas tres estaban algo moscas porque entre nosotros no hacíamos otra cosa que darnos puyazos con dobles intenciones que no eran capaces de discernir la historia, aunque evidentemente, si sobre que iban. Poco a poco les iba quedando a las tres claro que yo desde luego gay no era, lo malo es que por la conversación, quizá también empezaban a tener una imagen mia como de una especie de pichabrava. Después de un buen rato, Yolanda se quedo un momento parada mirando hacia mis acompañantes...


    - ¿Quieres preguntarme algo? –dije al ver claramente el motivo de quedarse así.


    - La verdad es que si, pero... -me señalo a las tres con la cabeza


    - No pasa nada, son de confianza -dije animándola a preguntar, craso error.


    - ¿Es verdad que te tiraste a la amiga mayor de Susana y que esta os pilló en plena faena? –preguntó, soltando semejante bomba con una sonrisita


    Casi escupo lo que estaba bebiendo en ese momento, y no fui el único, esa pregunta si que no me la esperaba para nada. Eso sí, si yo no me lo esperaba, mis tres compañeras ni os cuento, menuda forma de mirarme las tres después de eso. Sabía que iba a tener más de un problema desde ese mismo instante, principalmente con Marta, que había apretado los labios hasta que estos solo fueron una línea blanca.


    - Joder que preguntita, ¿no? -dije


    - Bueno, tú me dijiste que preguntase si quería, que eran de confianza, ¿o no? -se disculpo Yolanda, colocándome en un brete.


    - Lo cierto es que si, así es, claro, ¿pero tú como sabes eso?


    - Porque escuche a tu amiga Eva después de que te fueras contándoselo a mí amiga..., aunque -sonrió con malicia- eso no fue todo lo que contaron...


    - Joder, ¿y que mas conto Eva? –pregunte como un imbécil para terminar de liarla.


    - Que unos días después te pilló en su propia cama follándote a Susana mientras daba berridos... Lo de los berridos lo dijo Eva, que conste -se apresuró a aclarar para luego continuar con sorna-. No se te escapa una, ¿eh tigre?


    - Oyes menos guasa guapa, que ya te vale -le dije serio pensando en el embolado en que me acababa de meter.


    Miedo me estaba dando ver las caras de mis compañeras en esos momentos, me estaban mirando con cara de alucinadas. Pensaba divertirme un ratito con las indirectas, pensando que me haría alguna pregunta entre líneas, y la buena de Yolanda acababa de meterme dos torpedos en la línea de flotación. Para terminar de arreglarlo soltó una nueva perla delante de mis amigas y compañeras de piso.


    - Por cierto que me he enterado también que vives con dos chicas...


    - Si, Maite y Sara, aunque Marta ahora mismo también se está quedando con nosotros...


    - Joder que pena, pensaba decirte si podía quedarme contigo esta noche...


    - Por nosotras no hay problema para ello, ¿verdad chicas? -dijo Marta


    - No, para nada, si quieres puedes quedarte -apuntilló Sara


    - Genial, entonces me quedo contigo esta noche, le diré a mi amiga que no iré al hotel a dormir porque me estaré con unas amigas que me he encontrado... -me guiño un ojo-, así ninguna de nuestras amiga sabrá nada de nada, jajajajajajaja.


    Creo que a los cuatro nos quedo tan claro como a todos vosotros lo que Yolanda quería al venirse conmigo a dormir a mi cuarto. Pero no dije ni media, ni tampoco la rechace ya que por una lado me apetecía estar con ella y por otro mis dos compañeras también habían llevado en su momento a algún que otro ligue ocasional, además, el daño ya estaba hecho. Por otra parte tenía un cierto malsano interés en saber cómo iban a reaccionar esas tres a la noche que pensaba pasar con Yolanda, ya que esta era un pelín escandalosa haciéndolo... y si algo tenía claro es que quería montármelo con Yolanda tanto como ella parecía volver a querer montárselo conmigo.


    Esa noche cenando, Yolanda se estuvo despachando agusto con mi permiso, mientras yo miraba divertido las caras de las otras tres. Estuvo contándolas algunas de las batallitas que sabía sobre mí por su amiga. Afortunadamente no dio ningún detalle concreto sobre cómo estaba yo de dotado. Las cuatro empezaron a tomarse cervezas tras la cena y se pusieron un poco achispadas, lo divertido fue cuando Yolanda paso de contar cosas mías a experiencias suyas, lo que hizo que mis tres compañeras también estuvieron contando cosas de chicos con los que habían estado, alguno de los cuales conocía de vista, y que cosas contaban de ellos, raramente era para hacerles ningún favor. El caso es que con tanta historia picante estaba embaladísimo, estaba deseando que Yolanda y yo nos fuéramos para mi habitación para poder follàrmela agusto.


    Cuando por fin llegamos a la habitación, Yolanda se empezó a desnudar a toda prisa metiéndome a mi prisa para que hiciese lo mismo, indicándome que empezase por los pantalones y dejase el jersey para lo último. Había terminado con los pantalones, calcetines, etc, quedándome solo el jersey cuando Yolanda completamente desnuda se arrodillo delante de mí, y cogiéndome la polla se la metió en la boca mientras sus ojos miraban hacia arriba, quedando clavados en los míos. Ni me lo pensé, termine de quitarme el jersey para quedarme desnudo y a los pocos segundos le sujete por la cabeza, sosteniéndola mientras me la follaba por la boca literalmente. Yolanda babeaba y de vez en cuando tenía algunas arcadas por el golpeo del extremo de mi polla en la garganta.


    Antes de que me fuese a correr en su boca se la saque. Intento protestar pero selle sus labios con los míos, con mi lengua recorrí su cuello recogiendo la saliva que mi follada había expulsado de su boca volviendo a llevársela a ella mientras que tres de mis dedos entraban de golpe en su coño arrancándola un ahogado gemido que murió en mis labios. Cuando la tuve lista con el trabajo de mis tres dedos la tumbe sobre la cama y poniéndome encima se la clave casi hasta los cojones de un solo empeñon haciéndola soltar un aullido según se sintió traspasada por mi polla.


    Me movía encima suyo, dándola con fuerza mientras gemía, jadeaba y gritaba llamándome de todo, pidiéndome que la dijese cosas, la mayor parte de ellas insultos, puta, zorra, guarra, etc. Pensé que mis compañeras estarían escuchando el recital de quejidos de mi amante y alguna de ellas en concreto, lo mismo incluso estaba más que calentita con lo que escuchaba. A Yolanda esa noche me la follé a conciencia por todos sus agujeros, no se las veces que se correría, pero desde luego, fueron unas cuantas. Al día siguiente se dio la siguiente situación incómoda y no prevista por mí.


    Estábamos Yolanda y yo jugueteando en la ducha tras levantarnos, cuando esta me pidió que de nuevo volviese a metérsela en el coño, se puso incluso apoyada en la pared y con el culo en pompa esperando ansiosa a que lo hiciese. Lo cierto es que me di cuenta cuando sucedió, pero no pare ni dije nada porque el daño ya estaba hecho, además que confieso que saberlo me puso más brutote aún si cabe. Estaba con la punta de mi polla sobre el coño de Yolanda, preparándome para meterle la cabeza dentro cuando entró en el servicio Marta seguida por Sara, ambas vieron perfectamente el tamaño de mi polla y como esta entraba sin piedad dentro del cuerpo de Yolanda mientras esta gemida como una desesperada.


    Sus caras fueron todo un poema, sus ojos se abrieron como platos y sus mandíbulas se descolgaron. Me di cuenta de su presencia desde el principio, pero no hice el menor caso de ninguna de las dos salvo arreciar con mis embestidas. Otra cosa que vi en ambas es como sus pezones se marcaban de repente bajo las camisetas que llevaban. Cuando cerraron a la carrera la puerta, no dude ni un instante que ambas estaban excitadas por lo que habían visto, y que en esos instantes sin duda estarían escuchando con la oreja pegada al otro lado de la puerta. Me esmere con Yolanda, estuve fòllandomela más duro de lo habitual con el fin de que fuese también de lo más escandalosa, no quería que ninguna de las dos se perdiese detalles de cuando se corriese entre gritos.


    Con mi polla taladrándola tuve que sujetarla para que no se cayese por causa de nuestro polvo, la embestía a lo bestia y ella parecía alzarse con los pies del suelo ante los empéñones de mi polla. Se la saque, la puse frente a mi e hice que se subiese sobre mi cintura pasando sus piernas alrededor, después de eso la deje caer sobre mi polla de golpe empalándola de nuevo. Cuando terminamos a Yolanda le costaba andar por lo abierta que estaba, y a mí porque me rozaba la polla en los pantalones de la panzada a follar que nos habíamos pegado los dos. Cuando nos sentamos a desayunar las tres nos miraban de reojo, en el caso de Sara y Marta incluso se medio mordían los labios... yo por mi parte, me estaba divirtiendo de lo lindo.


    Tres días después de la marcha de Yolanda, regresó Marta a su piso, dejándonos de nuevo a los tres solos. Esos tres días fueron como yo lo denomino, "de calma tensa". Estando Yolanda, las tres se comportaron con absoluta y extrema normalidad, de hecho, con una normalidad incluso excesiva para mi gusto, me daba mala espina. Cuando Yolanda se fue, la cosa cambió.


    De repente empezaron a vestirse más ligeras para estar por casa, aunque en este caso debo de reconocer, que Maite fue menos incisiva que las otras dos, incluso en su forma de hacerlo o de comportarse con respecto a mí. Reconozco que con Maite no tenía muy claro a qué atenerme, ya que pasó a estar más ligerita, pero no podría haber dicho si era con miras a mi o simplemente aprovechaba lo que hacían las otras dos para ponerse aún más cómoda, recordándome un poco a su forma de vestir los primeros días, cuando salían de dormir y las dos al verme se volvían corriendo a sus habitaciones a ponerse más “discretas”. Me quedó claro de todos modos, que debían de haber estado hablando entre ellas de lo que vieron y de lo que escucharon en la ducha. El primer día lectivo tras la marcha de Yolanda, también hubo cambios en la facultad, de repente en la primera clase Marta se fue a sentar a mi lado. Según ella, prefería sentarse allí conmigo, ya que nos conocíamos y sabía que no le andaría molestando. Todo eso hubiese estado perfecto y me lo hubiese creído, si no llevase ya con nosotros en casa unos veinte días sin que me hubiese dado la menor bola en clase en ese tiempo, me empecé a mosquear, aunque os reconozco también que me hacia cierta gracia sus reacciones, a la chica se le veía el plumero a la legua.


    Cuando Marta se marchó a su casa, pareció como si fuese el pistoletazo de salida para Sara, de repente su forma de vestir fue aun más ligera que antes, ya no se cortaba ni un pelo en estar por casa únicamente vestida con un tanga y una camiseta cortita. Estando Marta la habitual forma de vestir de las tres pasó a ser pantaloncito corto y algún top que solía dejar al aire sus ombligos, en el caso concreto de Maite muchas veces en lugar de un top solía usar camisetas largas, siempre con un pantalón, eso sí. Después de irse Marta, Maite continuo igual, con lo que aún tenía menos claro de que iba ella en concreto, le sorprendía alguna que otra mirada, pero como digo no atinaba a ver nada. Sin embargo, como ya he dicho, Sara fue mucho más agresiva tras quedarnos de nuevo a solas, y sus provocaciones, si que eran bastante obvias.


    El primer fin de semana recibí una invitación de ambas para salir de copas, hasta ahí nada extraño ciertamente, ya que no era la primera vez, pero cuando ese viernes salimos y me encontré con que los únicos que iríamos éramos Marta, Sara, Maite y yo, ya sí que me extraño por completo. Cuando habíamos salido anteriormente juntos, siempre íbamos con varios de sus amigos y amigas, que en este caso brillaban por su ausencia, además de que se había incorporado Marta, que en los anteriores fines de semana había ido por libre con sus propias amistades.


    La noche estuvo de lo más divertido…, en cierto modo. Estuve bailando con las tres por lo que parecía un riguroso turno entre ellas. Las dos primeras horas se pegaban mucho a mi mientras bailábamos, después supongo que al no ver avances significativos, dos de ellas pasaron de pegarse a frotarse, lo que desde el principio me hizo sentirme incomodo, pero lo pase por alto ya que me estaba divirtiendo de lo lindo con las tres. Tras otro par de horitas con las dos restregándose, yo con un empalme de cojones, que hacía que me doliese la polla cosa mala por la forma en que la llevaba recogida, se ve que como no parecían conseguir nada, pasaron a la siguiente fase. En todo este tiempo solo estaba relativamente a gusto bailando con Maite, cuyo comportamiento no se había alterado desde el principio, seguía bailando pegadita a mí, pero nada más, o juro que me desconcertaba cada vez más.


    Llegó un momento en que como el que no quiere la cosa empecé a sentir sus manos sobre mí, tocando y palpando. Maliciosamente les deje tocar a las dos todo lo que les dio la gana, excepto en un único sitio, justo el que parecía que ella tenían mas interés en palpar. Cada vez que una de sus manos aparecía por allí, una de las mías se la sujetaba volviendo a colocársela en un sitio menos "comprometido". Confieso sinceramente que me estaba partiendo de risa por dentro al ver su frustración, no les dejaba tocar, les seguía la coña y no les decía nada de nada sobre sus intentos, pero creo que para ellas, lo peor es que yo tampoco intentaba nada, por lo que tampoco podían decirme lo mas mínimo. Cuando nos marchamos por fin, yo iba encantado de la vida, y las dos con caras más o menos largas. Maite por su parte me costaba descifrarla, pero si tuviese que decir algo, creo que diría que la veía mirando a sus dos amigas con ironía y un toquecito malicioso de sarcasmo.


    No me malinterpretéis, me hubiese encantado follarme a las tres esa misma noche, es más, estoy seguro que de haber presionado un poco sobre ellas puede que me lo hubiese podido montar con las tres a la vez. Bueno, para ser absolutamente sincero  y no ser un fantasmón, reconozco que con Maite, sinceramente no lo sé, como digo me desconcertaba mucho su comportamiento. Sin embargo, con Sara y Marta, estoy más que seguro de que me las hubiese follado, incluso a las dos juntas de haberlo querido, y sin el menor problema. Esa noche dejamos a Marta en la puerta de su casa, para despedirse me intentó meter un morreo, pero solo atino a poder darme el beso en la comisura de los labios, porque en el último segundo me moví lo suficiente como para negárselos. Se despidió de nosotros con una bonita sonrisa, de mí en concreto también con una mirada que dejaba clara su opinión sobre mí y el no haber aprovechado la ocasión con ella, amén de notársele en los ojos una cierta frustración.


    Cuando entramos en casa, las dos dijeron que se marchaban directas a la cama con un gritito y salieron corriendo. No les permití llegar muy lejos, les indique que antes de que se marchasen quería hablar con las dos, y que no admitía ningún no como respuesta. Me dirigí al salón e hice que se sentasen a la mesa, situándome yo enfrente de ambas...


    - Bien, ¿voy a tener que buscarme otro piso para el año que viene? –les solté de sopetón.


    - ¿Como dices? -preguntó Sara fuera de juego.


    - Digo lo que has escuchado. No sé qué coño os pasa, pero estos días no han sido nada normales por como os habéis estado comportando -dije muy serio.


    - No sé a qué viene esto -repuso Maite.


    - Pues creo que estoy siendo bastante claro al respecto, esta noche habéis estado las tres como pulpos conmigo. Reconozco que tu Maite algo menos, pero lo de Marta y Sara ha sido exagerado, si no me han cogido la polla mientras bailábamos es porque yo se lo he impedido. Lo de Marta me la trae al fresco, no es mi compañera de piso, pero vosotras dos sí que lo sois, y no estoy por la labor de tolerar esto, de forma que repito la pregunta. ¿Me voy a tener que buscar un nuevo piso para el año que viene? -dije muy serio.


    - Por mi parte no, y creo que hablo también en nombre de Sara. Preferimos que sigamos los tres juntos, nos llevamos muy bien y no tenemos el más mínima problema de convivencia -dijo Maite.


    - Opino igual que Maite, además si tú te marchas a saber quien mandan aquí. Te preferimos a ti aunque seas un chico, ya te conocemos y sabemos cómo eres. Perdona por lo de esta noche, de verdad que lo siento -dijo Sara.


    - Lo de esta noche también lo siento Dani, solo era un juego para hacerte pasar un pequeño mal rato por el concierto que nos diste con tu amiga la noche que se quedó -dejo a medias Maite.


    - Pero no reaccionaste y supongo que nos picamos, sobre todo Marta y yo, lo confieso. No te enfades por lo que te voy a decir, pero no entiendo cómo puedes no reaccionar con todo lo que hicimos para calentarte..., de verdad que no lo entiendo -dijo Sara meneando la cabeza.


    - Y quien dice que no reaccioné, disculpad mi sinceridad, pero llevo un empalme de aúpa porque habéis sido tres zorras de narices, me duele la polla de cómo me habéis puesto entre todas -repuse haciéndome el sorprendido.


    - Pero si no se nota nada, tiene que ser una broma. Mira he visto el tamaño que tienes y... -se puso roja, no pensaba decirme eso, pero continuó atropelladamente-. No pienses mal, no te he espiado ni nada, fue un accidente y... -la corté, haciéndole gestos de que se tranquilizase.


    - Lo sé, me visteis Marta y tú en la ducha con mi amiga, me di cuenta cuando entrasteis. No pasa nada, de verdad, no te preocupes por eso -dije con voz tranquilizadora.


    - ¿Entonces como lo haces?, porque no se nota nada, y con el tamaño que Sara y Marta me contaron que vieron..., chico no sé cómo lo puedes esconder –repuso Maite.


    - Pues colocándola muy bien, evidentemente. No pensaríais que iba a ir por ahí mostrando semejante paquete ¿verdad? -dije divertido.


    - Pues no sé por qué no, desde luego tienes de sobra para marcar, mostrar e incluso levantar envidias -exclamo Sara.


    - Sara, he tenido muchos problemas por eso mismo –dije muy serio-, me tuve que venir aquí a estudiar porque me metí en muchos problemas. El tener un miembro grande me convirtió en un gilipollas y el poder follarme a cuanta chica quisiese me metió en muchos líos que no quería. Os confieso que ahora mismo me muero de ganas de follaros a cualquiera de vosotras dos como no os hacéis una idea, pero no puede ser, porque solo volverían a ser problemas encima de más problemas, y no estoy dispuesto a volver a ellos bajo ningún concepto, de modo que por favor dejarme tranquilo con ello, o sintiéndolo mucho, para el año que viene me buscare otro piso que compartir. Por favor chicas, estoy muy bien con vosotras y no quiero hacer eso... -dije intentando parecer muy convincente.


    Después de eso me levante diciendo que me iba a dormir. Ambas se quedaron en el salón mientras yo me iba a mi cama, suponía que para hablar de lo que había dicho. Tuve la tentación de quedarme a escuchar, pero preferí no hacerlo por el riesgo de que me pillasen o que me enterase de algo que pudiese hacer flaquear mi, de momento, razonable fuerza de voluntad para no caer de nuevo. Al día siguiente, a la hora de desayunar, me encontré con que ambas querían habla conmigo, por lo que me serví el desayuno esperando después a que alguna de las dos empezase con lo que me querían decir.


    - Sentimos mucho todo lo que ha pasado, tienes razón al decir que nos hemos pasado un poco estos días -dijo Maite.


    - Mira Dani, es cierto lo que has dicho, Marta y yo te vimos en el baño con tu amiga, también vimos tu... tu... bueno, ya sabes -dijo Sara incomoda.


    - Jajajajaja -no pude evitar reírme-, lo siento Sara -dije al ver la cara que ponía-, no he podido evitar reírme. Me visteis la polla, llámalo por su nombre si quieres, no creo que ninguno nos escandalicemos a estas alturas, y además creo que tenemos confianza de sobra para ello.


    - Pues eso, que te vimos la polla. Nos sorprendiste con el tamaño y si, la verdad es que te hemos estado provocando, nos parecía divertido el verte con una carpa con lo que vimos que tenías. Pero como no funcionaba y no parecía que reaccionases a nosotras, supongo que se nos fue un poco de las manos, nos picamos, además sentíamos curiosidad por saber cómo era posible que no lo hicieses o que si lo hacías no se te notase nada, lo sentimos de verdad Dani -dijo Sara con sinceridad.


    - No hay problema, no os preocupéis, pero la próxima si tenéis curiosidad por algo me lo preguntáis, no me hagáis de nuevo algo así, ¿vale? -dije.


    - Tranquilo que no lo haremos, palabrita -dijo Maite levantando la mano como si hiciese un juramento.


    Después de esta charla me dio en la nariz que con Maite sí que se había terminado todo, aunque reconozco que con ella cada vez andaba mas despistado, pero tuve muy claro que con Sara no, ni muchísimo menos. No digamos ya de lo que pensaba sobre Marta, con esa sí que estaba segurísimo que no se había terminado nada de nada, sabía que por mucho que dijese si la enfrentaba como a mis dos compañeras, me daría completamente igual, con ella estaba claro que no había terminado aún. Para Marta había sido un reto desde el principio, cuando pensó que era Gay y no podía decir si de verdad lo era o no, ni tampoco le hacía caso. Ahora mismo, que sabía que no lo era y el tamaño que me gastaba de aparato, todo era muchísimo peor con ella, seguramente en estos momentos me habría convertido en un caso de amor propio y ganas de probar mi polla, se le veía a kilómetros.


    El primer lunes tras ese fin de semana, Marta volvió a sentarse de nuevo en su sitio, manteniéndose otra vez alejada de mí e ignorándome otra vez, tal y como siempre había hecho. Tarde tres clases en darme cuenta que la realidad era, que de ignorarme nada de nada, me controlaba de reojo de vez en cuando. Con sinceridad, debo de admitir que estuve bastante tiempo pensando si intentar follàrmela o no, era algo que no tenía muy claro, podía volver a fastidiarla de nuevo de mala manera y estaba muy a gusto últimamente con mi vida, como para correr el riesgo. Pero en todo este proceso de meditación por mi parte, me olvide del detalle insignificante de que ella también puede que tuviese sus propios planes, y que ya los estuviese llevando a cabo.


    Seguí con mi rutina habitual, después del fin de semana anterior necesitaba follar como un desesperado, tenía un empalme casi continuo gracias a mis dos compañeras, Maite seguía a su bola, Sara parecía haberse relajado, pero yo seguía teniendo unas ganas locas de follàrmelas a las dos cada vez que las veía por casa con su ropita, estaba empezando a estar, que solo me faltaba aullarle a la luna, era una paja cada noche antes de dormirme para que se me bajase. Habíamos aclarado las cosas, pero no por eso volvieron a vestirse tan discretas como anteriormente, seguían las dos andado por la casa, o bien en ropa interior casi exclusivamente Sara, o con sus típico pantaloncitos y top. De modo que decidí que el sábado haría lo que normalmente, irme a alguna ciudad cercana a ver si podía ligarme alguna chica para echar un polvo, estuve incluso barajando irme a un club de alterne si la cosa no funcionaba, era consciente que, o me desahogaba, o en casa se podía montar la de dios a nada que, principalmente Sara, me presionase un poquito más, estaba al borde de mandarlo todo a tomar por culo y follarme a alguna a nada que me apretase. Menuda sorpresita que me llevé esa noche.


    Como de costumbre, mis dos compañeras salieron el sábado con sus amigas, yo me fui poco después, me monté en el coche y me dispuse a hacerme unos ochenta kilómetros de viajecito para ligar, o mejor dicho, desesperado por follar. Cuando llegué a mi destino aparque y entre en un local de copas en el que ya había estado alguna vez anteriormente. Estaba hablando con la camarera desde hacía unos cuarenta minutos, echándome unas risas con ella, en principio sin intentar ligármela, cuando me tocaron en el hombro. Cuando me giré en el asiento para ver quién era me lleve una autentica sorpresa.


    - Hola, me llamo Marta, ¿me invitas a algo guapo? –dijo la cabrona sonriéndome con una ironía maliciosa que escapaba de cada gesto.


    - ¿Qué haces aquí? -dije sorprendido, haciendo una seña a la camarera para que le pusiesen de beber.


    - De paso, mirando a ver si me puedo ligar a alguien que me guste para pasar una buena noche -me dijo con toda la cara.


    - ¿Qué casualidad que vinieses también aquí, no? -dije un poco molesto por tanto morro que le estaba echando.


    - Esta bien -suspiró-, ¿vamos a seguir mucho tiempo con esta tontería? -me pregunto muy seria.


    - ¿A qué te refieres?


    - Me refiero, ¿a que si vamos a irnos a follar o no?. Mira Dani, no te hagas el tonto, sabes de sobra que te he seguido, quería ver donde ibas los sábados. Llevo media hora mirando que haces y yo tampoco soy idiota, estas aquí para ligar e intentar echar un polvo, no entiendo el porqué de venirte tan lejos, pero eso sinceramente me da igual. Te seré muy clara, quiero lo mismo que tu, sexo sin compromiso. A ti supongo que te dará igual una chica que otra, pero en mi caso no, esta noche lo quiero específicamente contigo, me tienes cachonda perdida desde hace bastante, así que, quiero follar contigo, he venido a eso.


    - Vaya, que directa. ¿Y no has pensado que el venirme hasta aquí para ligar y echar un polvo quizá sea para no buscarme ninguna historia con nadie en la universidad? -dije serio.


    - No, no lo había pensado, la verdad. Pero sinceramente en este caso ya te da igual, si lo que querías ocultar es el tamaño de tu polla para que no se te coman vivo es un poco tarde, por lo menos conmigo que te la he visto bien vista, me la pienso comer a la mínima que pueda, quiero probarla -dijo con desparpajo.


    - Así que según tú el venirme hasta aquí es para que nadie se entere de lo que me mide la polla... curiosa deducción -dije sarcástico y reconozco que un poco sorprendido por lo directa que estaba siendo.


    - Oye mira, si no vas a querer follar conmigo me lo dices y ya está, así no hago el idiota. Dani, soy muy guapa, estoy buenísima, tengo una señora follada y sé el tipo de chica que doy, lo que me la trae al pairo, pero te garantizo que gilipollas no soy, de modo que no me vaciles. Se dé al menos veinte chicas en la universidad que si supiesen lo que tienes entre las piernas te perseguirían como cazadores para poder probarlo, puede que incluso yo fuese una de ellas de no tener esta oportunidad unica de ser relativamente cercana a ti por esos días que compartimos piso, de hecho estoy segura que al haber venido hasta aquí a por ti es lo que has pensado según lo he dicho -dijo sonriendo.


    - Pues sí, eso mismo he pensado cuando lo has dicho -admití.


    - Lo había supuesto por la sonrisita que se te ha escapado. Dani no quiero presionarte, simplemente me ha parecido el lugar perfecto para poner las cartas sobre la mesa si mis sospechas de que quieres discreción era cierta, nadie nos conoce y los dos tenemos ganas de follar, lo que ocurra aquí no saldrá de aquí, de modo que si... uhmmmmmm -le tape la boca de un beso.


    Pillándola por sorpresa la tome por la cintura atrayéndola hacia mí, abrazándola mientras la pegaba un morreo de campeonato interrumpiendo su diatriba. Puso sus manos sobre mis hombros intentando apartarme, algo que no consentí hasta pasado casi un minuto. Cuando deje de besarla empezó a respirar con fuerza jadeando, inhalando aire como una desesperada, prácticamente le había dejado sin oxigeno al haberla tomado por sorpresa con mi beso.


    - ¡¡Salvaje!!, casi me ahogas -dijo jadeante.


    - De salvaje ahora nada, eso ya tendrás tiempo de llamármelo cuando termine contigo -respondí volviendo a besarla de nuevo.


    Esta vez colaboro conmigo plenamente, en esta ocasión mi mano abandono su cintura para cerrarse sobre sus glúteos mientras la apretaba contra mí, haciéndola sentir mi polla en completa erección. Mi boca ahogo el jadeo que soltó al sentirla sobre su sexo, literalmente se colgó de mi cuello apretándose aun con más fuerza contra mí. Separándome un poco le pregunte al oído si quería bailar un poco conmigo, a lo que accedió.


    Estaba empezando a sonar una canción lenta, lo que hizo que realmente en lugar de bailar nos prodigáramos todo tipo de caricias. Mientras que la abrazaba, le mordía el lóbulo de la oreja, lamiéndole también muy despacio el cuello... Emití un gemido cuando una de sus manos metiéndose entre nosotros empezó a acariciarme la polla por encima del pantalón, solo un minuto después la mano estaba dentro de él, apretándome la polla con fuerza. Me tenía a punto de reventar el pantalón, de lo dura que me la había puesto.


    Tras diez minutos de estar allí bailando juntos nos fuimos del local. En otras circunstancias o me hubiese ido a la casa de la chica, o bien en el coche, pero en esta ocasión no quería hacerlo en el coche. Lo que hice fue irme con ella a un pequeño hotelito, donde solicitamos una habitación, a la que nos fuimos sin dejar de besarnos ni un solo instante. Cuando entramos a la habitación nos fuimos desnudando de camino a la cama, a donde llegamos sin prácticamente ya nada encima. Según llegamos a su lado Marta salto sobre ella, haciendo lo mismo yo sobre Marta. Se abrió de piernas todo lo que pudo ayudándome a situarme encima suyo, empecé a pasarle la cabeza de mi polla por su rajita mientras ella me abrazaba con fuerza...


    - Venga joder, métemela ya por favor, metemelaaaaa...


    - Despacio Martita, despacio..., disfrútala, siéntela... -dije empezando a introducir lentamente la cabeza.


    - Arghhhhhhhh... siiiiiiiiiiiiiii... que buenooooooooooo -dijo completamente excitada.


    - Te gusta cómo va entrando... -dije concentrado en no hacerle daño.


    - Siiiiiiiiiiiiiiii... me estas matando de gusto cabronazo..., no pares…, sigue como lo haces por favor…, aghhhhhh, sigueeeeeeee… Me partesssssssssss cabronnnnnnnnnn, me estas partiendooooooo en dossssssssssss…


    Estuve metiéndosela poco a poco, lentamente, hasta tenerla casi por completo en su interior, entonces me moví con más cuidado aún, por si acaso hacia tope no hacerle daño. Una vez que estuvo dentro de Marta por completo y vi que no habría problema alguno, se la saque de golpe casi entera, cuando me pido explicaciones, de un solo golpe seco se la volví a hundir hasta el fondo, provocando que emitiese un grito ahogado, abrazándose a mi aún con mas fuerzas que antes, si es que eso era posible


    Para unos instantes después detenerme para que se acostumbrase a mi tamaño por completo. Cuando ella misma me dijo que siguiese, que no parase, empecé de nuevo a moverme despacio. Solo unos minutos después de haber empezado a moverme dentro de ella, tuvo varios espasmos muy fuertes y se corrió sin que por eso dejase ni un solo instante de bombearla. Debido a ello, el orgasmo se le dilato un poco más de lo normal, se agito, grito, gimió y pidió por favor que parase, que no podía mas, que le molestaba. Me detuve aún con mi pene dentro, esperé pacientemente a que me volviese a decir que estaba lista para continuar.


    Esta vez la sorprendí, ya que nos hice voltear quedando yo debajo y ella clavada sobre mí. Le ordene que siguiese follàndome, que esta vez guiase ella cabalgándome. Los ojos le brillaban, estaba sudando y el pelo le caía por los hombros sobre los pechos, ofreciéndome una visión que aun provoco mas deseo en mí. Empezó a subir y bajar sobre mi mástil, llegado un momento empecé a acompañar sus movimientos con mis caderas, logrando con ello penetraciones aun más profundas. Tras varios minutos cabalgando sobre mí, moviéndonos ambos a la par empecé a sentir las primeras contracciones en mi polla, señal de que estaba a punto de correrme, de modo que se lo dije. El resultado fue que acelero su cabalgada y solo segundos después ambos nos corrimos de forma casi simultánea, quedando sobre la cama abrazados y jadeantes por el esfuerzo.


    - Ha sido la ostia -dijo Marta.


    - No pensaras que hemos terminado, ¿verdad? -dije riéndome.


    - Confió en que no, aunque te confieso que solo con esto también estaría mas que satisfecha de ti -me halagó-, casi estoy para el arrastre, me duele hasta el alma.


    - ¿No te he hecho daño, verdad? -dije un tanto preocupado.


    - No Dani, tranquilo, es solo que me has abierto tanto y me has llegado tan profundo que me noto toda la zona rara -me besó-, pero te aseguro que me muero de ganas de que continúes follàndome de este modo. Chico, es que no veas que pedazo polla que tienes, además eres increíble como la manejas...


    - Vaya, gracias.


    - Solo la verdad, y ahora, si consideras que estas bastante descansado, creo que esta -dijo agarradme la polla que ya estaba otra vez en pie de guerra- quiere seguir jugando un ratito mas conmigo.


    No lo dude ni un solo instante tras eso, le hice levantarse y ponerse a lo perrito. Me situé tras ella y lentamente se la empecé a meter de nuevo en su sexo. Marta no paraba de jadear y gemir mientras mi miembro iba entrando lentamente en su interior. Una vez dentro por completo y una vez seguro que ella estuvo completamente acostumbrada a mis medidas sin hacerle daño empecé a darla con todas mis fuerzas, sonando los golpes de mi pelvis contra sus glúteos como si fuesen azotes.


    Si al principio Marta se sostenía sobre sus dos brazos a los pocos minutos cayó sobre la cama, únicamente manteniéndose en alto con las piernas, su cara estaba apoyada sobre el colchón, mientras que yo la sujetaba por sus antebrazos, tendido sobre ella, besándole el cuello y la espalda mientras no cesaba de embestirla con fuerza. Los murmullos que se escapaban de sus labios eran del todo ininteligibles. No tarde en estar de nuevo listo para eyacular en su interior, nuevamente logramos acompasarnos, corriéndose esta vez ella unos segundos antes. Tras este nuevo orgasmo quedamos tendidos sobre la cama, abrazados los dos.


    Después de esto nos vestimos, en total habíamos estado juntos en la habitación cerca de tres horas. Acompañe a Marta hasta su coche, que había aparcado a escasa distancia del mío. Nos despedimos con un beso, después del cual Marta me dijo un par de cosas.


    - No te pienses que esto termina aquí, aun me debes un par de polvos mas como mínimo -dijo maliciosa.


    - ¿No se suponía que esto era sexo sin compromiso?


    - Y no tienes más compromiso que el volver a follar conmigo un par de veces más como mínimo, aún hay cosas que quiero probar contigo. No te preocupes que no busco una relación de pareja, solo divertirnos un poco más los dos juntos -dijo muy segura.


    - Supongo que tendré que creérmelo, ¿no? -dije


    - Deberías hacerlo, de todos modos no creo que para la próxima tengamos que venirnos tan lejos, ¿no?. Podemos quedar en vuestro piso o en el nuestro, ambos sabemos las horas a las que siempre regresan nuestras compañeras cuando están de juerga, de modo que tendremos tiempo más que de sobra para divertirnos sin que se enteren -explicó.


    - Es una opción, aunque casi preferiría ir a algún otro sitio que no sean nuestros pisos, pero bueno, eso ya lo veremos tranquilamente.


    - Si, tampoco tenemos prisa, ya lo miraremos -dijo dándome un beso y entrando en el coche.


    - Pero solo sexo Marta, recuérdalo, como vea otra cosa corto por lo sano –dije muy serio.


    - Que si pesado –dijo sonriendo-, palabra, solo sexo y nada más que sexo –terminó diciendo, cerrando la puerta a continuación.


    Después de esto, arrancó y se marchó de allí. Yo me puse tranquilamente en marcha hacia el mío, montándome en él y yéndome por el mismo sitio por el que se fue Marta. Fui todo el camino pensando en cómo se me habían complicado las cosas, acababa de follar con Marta, esperaba poder controlarlo y que no se encoñase conmigo, yo estaba seguro de no encoñarme con ella, era del tipo de chica peligroso, pero no tenía muy claro él porque me pareció que no todo iba a ser tan sencillo entre nosotros como lo puso Marta antes de despedirnos.


    Ese mismo lunes comprobé que todo seguía como siempre, Marta seguía sentándose donde habitualmente lo hacía con sus amigas. Si por un solo instante me hubiese dado por esperar algún gesto por su parte me habría llevado la decepción mas grande del mundo, nada parecía haberse modificado entre ella y yo. Me ignoraba del mismo modo en que lo hacía anteriormente.


    El resto de la semana no fue mucho mejor, ni una sola vez se dirigió a mí para nada. Por el contrario en casa, desde ese mismo martes Sara empezó a mostrarse un poco más agresiva con respecto a mí con su conducta, parecía ir completamente en plan de acoso y derribo. Maite por el contrario seguía con su forma de ser de siempre, aún continuaba vistiéndose ligerita de ropa, pero por su actitud asumí que en su caso eso era únicamente con fin a estar más cómoda y nada más.


    El viernes por la noche recibí una llamada de Marta, quería quedar conmigo el sábado, en lugar de hacer igual que la semana anterior. En este caso pretendía que nos quedásemos en su casa, ya que según dijo, sus compañeras saldrían por ahí, no regresando hasta bien entrada la mañana del domingo. La verdad es que no vi mayor problema al respecto con ello, de modo que acepté quedar con ella. El plan de Marta consistía en salir por ahí de cena, bailar luego un rato e irnos después a su casa a follar, lo que se dice una noche ideal.


  




  

    Pase a buscarla y nos fuimos, primero a comer a un italiano por estricto deseo de ella, luego nos vimos una peli en el cine. Cuando salimos pasamos por un par de locales, quedándonos en el ultimo hasta las dos de la mañana, un local de música latina. Allí pasó una cosa muy curiosa, empezaron a entrarle a Marta sin el menor recato en cuanto yo me separaba medio metro de ella, sin importarles ni medio pimiento mi presencia. Al final termine por enfadarme en serio de la cara que le estaban echando intentando levantármela en mis morros. Marta impidió que hiciese ningún numerito de machito ofendido, el problema fue como lo hizo. Me calenté y cuando iba a tomar cartas en el asunto Marta me salió al paso:


    - Déjalo Dani, no te preocupes.


    - Como que no me preocupe, están intentando ligarte en mis morros, ¿o es que no te das cuenta?


    - Claro que me doy cuenta, pero abras observado que me rio y no les hago ni caso.


    - De todos modos no me gusta todo esto, creo que será mejor que nos vayamos.


    - Anda no, por favor, quiero seguir un poco más, por favor, ¿sí? -dijo con voz melosa.


    - Creo que no es una buena idea Marta, te repito que no me gusta cómo se te acercan...


    - ¡¡¡Ohhhh!!!, ¿no me digas que estas celoso? Aysss, que monooooo...


    - Ya vale Marta, lo digo enserio, no en broma.


    - Mira rey, no te preocupes, de verdad, para que yo me fuese con alguno de esos y no contigo tendrían que ganarte en algo que no es precisamente el baile -dijo en todo sugerente dándome a la vez una palmadita sobre mi polla.


    - Vale, pero aún así no me gusta -dije muy serio.


    - Jajajajajaja, alegra esa cara chico, créeme que con ese pedazo pollòn que tienes ninguna mujer te dejaría, y yo no voy a ser la imbécil que lo haga.


    Si os dijese que me gustó lo que dijo, mentiría. De nuevo, una vez más, no era yo quien interesaba a una chica, lo que le interesaba sobre todo era mi polla, no mi persona, algo que por otro lado ya me suponía. Desgraciadamente ya estaba hecho a eso, de modo que no dije nada de nada como quizá hubiese debido de hacer y mandarla a tomar por culo directamente. Lo único es que el resto del tiempo en el local la deje a su aire, por primera vez no me importó en lo mas mínimo si era capaz de irse con otro o no, creo que en cierto modo parte de mi lo deseaba, pensando que sería lo mejor para mí. Cuando Marta decidió nos fuimos a su casa.


    Entramos en ella y nos marchamos directos a su habitación. Una vez en ella no se lo pensó dos segundos, empezó a desnudarse apremiándome a hacer lo mismo. Acababa de quedarme completamente desnudo con la polla casi en plena erección cuando se arrodillo ante mí, cogiéndomela con ambas manos y metiéndose la cabeza en la boca, lamiéndola despacito, haciéndome gemir al sentir su lengua.


    Era increíble como me había cogido la polla para poder mamármela de ese modo nada más entrar. Me había hecho sentarme en el borde de la cama mientras se colocaba entre mis piernas lamiéndomela sin parar. Cuando note que estaba casi al borde de correrme con su mamada se la saque de la boca entre sus protestas cuando la quite de su alcance. Me incline sobre ella y la hice subirse a la cama, haciendo que se tumbase por completo, aunque intento escaparse a cuatro patas sobre la cama.


    Según iba a gatas la sujete por las piernas derribándola de un tirón. Entonces me situé sobre ella, que estaba bocabajo. Sin dejarla hacer nada me incline, usando mis manos para separar los cachetes de su culito, metiendo mi lengua hasta alcanzar su son rosadita entrada trasera. Use la lengua con ella como si fuese una pequeña lanza, haciéndola gemir bajito, mientras se quedaba quieta abrazándose a la almohada. Cuando me fijé en como la mordía para evitar los gemidos, le obligue a alzar un poquito el culo y abrir sus piernas un poco más, entonces mi lengua entró también como una barrena en su sexo, haciéndola lanzar un prolongado gritito de placer cuando me sintió allí, sin poder ahogarlo esta vez con la almohada.


    Poco a poco fui profundizando con mi lengua en su coño todo lo que pude, moviéndola sin parar mientras me abría paso. Sus gemidos iban poco a poco subiendo de tono hasta el instante mismo en que incorporándome puse la cabeza de mi polla en su entrada y empecé a empujar. En ese momento Marta empezó a gemir fuerte, para después morder la almohada con saña ahogando todo ruido con ello. Solo un minuto después casi toda mi polla estaba dentro del todo. Apenas quedaban fuera tres centímetros o quizá algo menos, cuando ella estuvo lista poco a poco empecé a moverme, entrando y saliendo con suavidad.


    Fui empujando con suavidad, procurando buscar una postura en la que esos poco más de dos centímetros quedasen fuera por muy fuerte que le diese con el fin de no hacerle daño. Cuando por fin encontré la postura adecuada empecé a acelerar y a empujar con más fuerza, mientras Marta mordía aún con más saña su almohada para ahogar sus gritos. Alcanzo un orgasmo que la dejo laxa casi por completo, aunque sus caderas aun se mantuvieron en su posición sujetas por mis manos. De todos modos, yo también me paré con el fin de evitar correrme, había estado a punto de ello.


    Cuando se recuperó tuve otra idea que ya había probado anteriormente con alguna mujer madura, de hecho fue mi vecina quien me enseño cuando empezamos. Hice que se pusiese de rodillas, poco a poco con mi lengua y mis dedos fui trabajándole el coñito para que lubricase aun más. Marta estaba nerviosa, sabiendo lo que se le avecinaba, aunque yo sabía que era algo que no podía ni sospechar siquiera. Hacía mucho que no lo hacía con nadie, y sabia que debía de ir con cuidado para no hacerle daño.


    Me situé tras de ella y poco a poco fui introduciendo mi miembro en su coñito, Marta gemía al sentir como era barrenada. Lentamente durante casi tres minutos estuve metiéndole toda mi polla centímetro a centímetro, haciendo que cerrase sus piernas para colocarse lo más cómoda posible cuando estuve dentro por completo. Coloque mis muslos contra los suyos, agachándome lo justo para quedar bien colocado tras de ella. Cuando por fin tuve la posición perfecta que me permitía penetrarla por completo, excepto los tres centímetros de siempre, estire mis brazos, haciendo que ella los estirase también pero hacia atrás. Hice en enlazáramos nuestros brazos por las muñecas, sujetándonos con fuerza. De ese modo, cuando yo me retiraba ella se reincorporaba un poco quedando en una posición perfecta para mi embestida, luego si quería volver a tenerme dentro tenía que tensar sus muslos, apretar el culito y tirar de mi hacia adelante, siendo ella en todo momento quien controlaba el ritmo de las embestidas de ese modo.


    Obviamente en cuanto yo sentía su tirón me desplazaba contra ella, tirando a mi vez contra mí de sus brazos con fuerza, metiéndosela de golpe para retirarme enseguida otra vez, de esa forma ella no se cansaba tanto al tirar en esa posición. Estuvimos en ese plan durante unos diez minutos tras los cuales ambos nos corrimos casi a la vez. Caí sobre ella, echándome hacia un lado enseguida, ambos jadeantes. La penetración de ese modo tanto por el coño como por el culito era increíble para ambos, pero el principal problema es que terminabas agotado, sobre todo ella por la tensión que tenía que hacer con mi aparato entrando en ella y lo relativamente forzado de su posición.


    Tras eso aun tenía ganas de mas, concretamente de que fuese su culito esta vez el que disfrutase. Estuve lamiéndoselo durante un buen rato, después usando mis dedos empapados en sus flujos se lo dilate lo suficiente como para evitar hacerle mucho daño, no me detuve hasta tener tres dedos dentro sin que tuviese nada más que molestias. Pero en lugar de ser yo quien se la clavara, me tumbe sobre la cama haciendo que ella misma se fuese introduciendo mi mástil en su recto. Se fue sentando poco a poco sobre mí, despacio, mordiéndose los labios al sentir como iba barrenándola. Cuando la tuvo casi tres cuartas partes en su interior, se sentó de golpe soltando un grito de dolor que no sé ni cómo no despertó a todos los vecinos. Tras eso se tumbo sobre mí, abrazándome con una cara de estar pasándolo fatal, quedando así un buen rato conmigo acariciándola y dándola besitos, intentando calmarla.


    Luego empezó a moverse despacio, mis manos acudieron a sus perfectos pechos, acariciándoselos, amasándoselos, tironeando de sus pezones. Una de sus manos se centro en sostenerse recta, apoyándose para eso en mi pecho, mientras la otra se perdía en su sexo, estaba frotándose con ganas el clítoris, gimiendo de forma continua mientras no paraba de cabalgar sobre mí. Unos minutos después se corrió y al poco termine yo dentro de su culito, quedando los dos abrazados. Por lo que vi Marta tras esto había quedado satisfecha por completo. Con nada de tacto se acurruco en un lado de la cama, y ya medio dormida me dijo:


    - Cuidado al salir, por favor no des portazos, te llamare mañana, ¿vale?...


    - ¿Me puedo duchar al menos? –dije en tono neutro.


    - Claro, no faltaba mas... -dijo mientras se le abría la boca-, hasta mañana Dani, que descanses, ve con cuidado... -y se durmió, dejándome con cara de tonto.


    Esto realmente sí que era algo que nunca me había pasado con nadie, que me echasen tras follar si, evidentemente, pero que se durmiesen tranquilamente tras decirme que me largase, conmigo todavía allí, era algo que jamás de los jamases me había ocurrido anteriormente. Supongo que por puro pudor al no estar en mi casa tuve la brillante idea de ponerme mis bóxer menos mal, porque nada más salir me dirigí hacia la cocina a beber, cuando sin esperármelo me fui a encontrar con las dos compañeras de piso de Marta que estaban sentadas en el salón tomando un café.


    Cuando las vi me disculpe con ellas por mi atuendo, marchando a la carrera a la ducha, olvidándome de golpe de la sed y de beber nada. Me metí en la ducha maldiciendo por lo bajito. Esas dos estaban tomándose un café, pero tenían la respiración muy agitada y ninguna de las dos, dejo de mirar de reojo mi paquete en esos segundos que estuve ante ellas. Claramente las dos debían de haber estado tras la puerta escuchando, o eso es lo que me figuraba por su forma de comportarse, además mi polla hacia en el bóxer una más que considerable bulto, mucho más de lo que me gustaba a mí que se marcase. Solo esperaba que no se corriese la voz sobre el tamaño de mi aparato por la universidad, sería lo único que me faltase.


    Cuando me fui de allí me despedí de ambas chicas, que igual que anteriormente, con toda discreción y con disimulo no perdieron de vista la entrepierna de mis pantalones, en la que no se notaba nada de lo que escondía debajo y de lo que ambas podían haberse hecho una idea tras verme con los bóxer. Cuando llegue a mi casa ni Sara, ni Maite estaban aún allí, suponía que como siempre regresarían por la mañana, lo que me dejaba unas horas muy agusto de estar solo durmiendo, sin ruidos y sin nadie andando de un sitio para otro.


    El domingo Marta no me llamó, cierto que yo tampoco lo hice con ella. El lunes fue más de lo mismo de siempre, volvimos a la normalidad, yo en mi sitio y Marta en el suyo con sus amigas, ignorándome igual que había sucedido durante todo el curso. Incluso un par de veces que nos cruzamos ni me saludo, iba hablando con sus amigas y no se molesto ni en volver la cabeza para sonreírme aunque fuese. Todo fue en este plan hasta el miércoles por la tarde cuando regrese a casa y me encontrar con Maite estudiando en el salón. No me lo pensé, no me apetecía estar solo en mi habitación, de modo que me puse a estudiar allí con ella tras pedirla permiso. Mientras estudiamos estudiemos hablando, y creedme que desde luego fue directa al grano.


    - ¿Estas saliendo con Marta? -pregunto de sopetón nada mas acomodarme.


    - ¿Como dices? -respingué por la sorpresa.


    - Digo, ¿que si estas saliendo con Marta?, ¿que si vais en serio? - me repitió.


    - Si, eso me pareció que preguntaste. No, lo cierto es que no estamos saliendo -dije, viendo como levantaba la cabeza para mirarme.


    - Pues no es eso lo que parece, habéis salido juntos los dos últimos fines de semana, que yo sepa.


    - Si, lo cierto es que si, pero nada más que como amigos, sin otra relación.


    - Entonces dirás como amigos con derecho a roce por lo que se, ¿no?.


    - ¿Y eso como lo sabes? –dije un poco sorprendido.


    - Pues porque Marta nos lo conto a Sara y a mí, nos dijo unas cuantas cosas de ti. Por cierto que te dejo en un muy buen lugar, ¿sabes?.


    - Pues no, no sé, pero de todos modos ya que fue tan amable de contároslo, te diré que solo somos amigos, o folla amigos, como quieras llamarlo. Cuando le pica el coño me llama para que se lo arrasque, solo eso –dije un poco picado por el hecho de que Marta lo hubiese contado.


    - Pareces un poquito picado con ello, ¿no?


    - Para nada Maite –mentí con toda la cara del mundo-, la verdad es que ya me conozco el paño, de modo que no me preocupa nada, se dé que palo va todo esto -dije seguro de mí.


    - ¿Y según tu de que va? -pregunto poniendo cara de interés.


    - Pues muy simple, a Marta yo realmente le importo tres pimientos, el único motivo por el que queda conmigo es por mi polla, para que me la folle, pero realmente, como te digo, es mi polla lo que le interesa, no yo.


    - Un poco duro el juicio de valor, ¿no crees? -preguntó seria.


    - Pues mira, la verdad es que no, no es un juicio nada duro. Llevamos follando dos semanas, en la universidad no me reconoce, no se molesta ni en saludarme, únicamente me ha llamado para quedar con vistas a follar los dos, única y exclusivamente para eso. ¿De verdad crees que mi opinión esta errada? -pregunte con un deje irónico.


    - ¿Y porque no la dices que no, que en ese plan no estás dispuesto a follar con ella?.


    - ¿Y para que voy a hacer algo así?, Marta esta buenísima, para que voy a molestarme en buscarme alguien por ahí para desahogarme cuando quiero follar, si la puedo tener a ella que además tiene un señor polvazo. Los dos queremos lo mismos, follar y se terminó.


    - Pues me parece algo muy triste, que quieres que te diga.


    - Pero es lo que hay. Por lo general, con las chicas siempre me ha pasado igual que con Marta, de modo que estoy acostumbrado a ello, no te preocupes por eso -dije.


    - ¿A qué te refieres? -pregunto Maite curiosa.


    - A que normalmente las chicas es lo que buscan de mi, solo quieren follar con un chico que tiene una polla enorme, solo eso y nada más. Al menos con Marta no es solo metérsela hasta que se corre como una perra, me permite divertirme un poco más que por lo general, con ella puedo jugar, besarla, acariciarla, etc, no es algo que me niegue como otras. De modo que yo por mi parte también la trato como ella a mi.


    - Pero... -le interrumpí.


    - Déjalo Maite, es lo que ahí y a lo que me he acostumbrado. Las chicas no se fijan en mí excepto cuando saben lo que guardo bajo el pantalón, y en ese caso solo quieren una cosa, follar, nada más que eso. Sinceramente, no veo diferencia entre esto que me pasa a mí, a cuando tú sales a bailar y se te acercan veinte chicos con ganas de meterse entre tus piernas para echar un polvo. Follas y sabes que para ellos luego si te he visto ni me acuerdo, repito, no veo la diferencia.


    - Bueno, reconozco que visto de ese modo no la hay, es más o menos lo mismo en los dos casos –admitió, aunque vi claramente que de mala gana.


    - Se terminó el tema, ya dio de sí lo que podía dar, anda, vamos a ver si terminamos con esto -dije dando por terminada la conversación sobre el asunto.


    No levanté la cabeza de los libros, no me hacía falta mirarla para saber que Maite me estaba observando y rumiando la conversación que habíamos mantenido solo unos segundos antes. No era algo que me hiciese la menor gracia de estar hablando, y por algún motivo, con ella, menos aún. Lo cierto es que lo de "se termino el tema" me quedo muy bien y muy bonito, pero a los poco minutos descubrí que por su parte no había terminado aún, ni mucho menos.


    - Bueno, tienes aún más opciones, estoy segura de que Sara tampoco te haría ascos, y la relación con ella no seria para nada parecida con la que dices que tienes con Marta -volvió Maite a la carga.


    - Maite -suspire-, ni se me ocurriría meterme en la cama con ninguna de vosotras dos, estoy genial viviendo aquí, no quiero fastidiarla, y créeme que eso terminaría por provocar que acabásemos mal -dije tajante.


    - ¿Por qué iba a pasar eso? ¿Por qué conmigo iba a ser diferente a como es con Marta? -dijo por sorpresa Sara, que había entrado sin que me diese cuenta.


    - Porque nosotros vivimos juntos, y tenemos que convivir. Quizá termine mal o quizá no, pero no tengo intención de hacer ningún tipo de apuesta con vosotras. Quiero que sigamos aquí los tres como hasta ahora -dije.


    - ¡¡Eh!!, a mi no me metas -replegó velas Maite.


    - Perdona guapa, pero toda esta charla la has empezado tú con lo de si me acuesto con Marta o no, así que de escaquearte ahora de la conversación nada, bonita -le repliqué.


    - ¿Y lo haces? -pregunto Sara.


    - Si, me lo ha confirmado hace nada él mismo -le contestó Maite.


    - Bien, entonces porque no puedes follar también conmigo o con Maite, tan amigas tuyas somos como Marta, de modo que tú dirás, ¿por qué? -machacó de nuevo Sara.


    - Habla por ti –gruño Maite, aunque vi que Sara la ignoró por completo.


    - Pues creo que lo he dejado claro y no hace falta ni que conteste. Porque vivimos juntos y no quiero joder el buen ambiente entre nosotros, el que se joda con Marta o no, lo siento si os molesta al ser muy amiga vuestra, pero a mí personalmente me importa un pimiento, ¿más claro así? -replique empezando a enfadarme.


    - ¿No crees que eso es de ser un poco cabròn con ella? -preguntó Sara muy seria.


    - No, no lo creo. Como ya le dije a Maite, ella me ignora fuera de llamar para que follemos, de modo que no creo ser nada cabròn, hago lo mismo que ella conmigo, tan solo eso, te guste a ti o no.


    - ¿Lo has hablado con Marta?, ¿has pensado que quizá no te habla por ti, por pensar que tú lo prefieras así? –preguntó Maite.


    - No si veras tú, al final será culpa mia y todo -dije irónico.


    - Maite no ha dicho eso, no te pases Dani, solo que lo mismo es un malentendido nada más. Podrías preguntárselo, lo mismo te llevas una sorpresa con ella –dijo Sara.


    - ¿Y eso me lo dice la misma chica que quiere follar conmigo pese a saber que estoy haciéndolo con su amiga? -pregunté con guasa.


    - Eso te lo dice tu amiga, independientemente de si folla contigo o no. De todos modos, si ella es una folla amiga nada más como tú has dicho, no veo el problema en que alguna más lo pueda ser también. Según tu Marta y tu solo sois eso, ¿no?


    - Touché, una lógica impecable la tuya. Pero como te dije, vivo con vosotras, ya he tenido antes problemas por esto, no me pienso arriesgar, al menos no con vosotras. Ni por asomo -dije negando con la cabeza.


    Me puse otra vez a estudiar. Esta vez las dos parecieron dejarlo estar, o eso esperaba que hiciesen. Poco después Sara se sentó con nosotros dos a estudiar también. Llevábamos un buen rato haciéndolo en silencio cuando Sara dijo:


    - De todas formas Dani, no pienses que esto ha terminado aquí. Solo lo dejamos... por hoy, ya volveremos al tema en otro momento.


    Decidí no decir ni media, lo último que quería es darle de nuevo más munición para que pudiese seguir por donde lo había dejado la vez anterior, estaba cansado de la discusión. Cuando levante la vista sorprendí a Maite mirándome muy fijamente, por su forma de hacerlo supe que por parte de ella esta conversación probablemente tampoco estuviese zanjada aún.


    Durante la siguiente semana todo se desarrollo por sus cauces habituales, ni Sara, ni Maite volvieron a sacar de nuevo el tema de Marta, aunque yo lo tenía muy claro al respecto y no hice el menor intento por aclarar nada. Como habitualmente pasaba, el viernes salí con ellas dos y varios compañeros de la Uni, el sábado habíamos quedado Marta y yo, pero resulto un autentico fiasco, le había bajado la regla y según sus propias palabras, "no estaba como para nada de nada". Fuimos a cenar, a ver una película y luego a su casa, donde me despidió en la puerta con un besito.


    Volví a casa sobre las tres de la mañana y me lleve una autentica sorpresa cuando entre en el piso. Nada más pasar la puerta escuche los primeros ruidos, despacio, con cuidado de no meter escándalo cerré con sumo cuidado. Después de puntillas me dirigí hacia las habitaciones, para mi sorpresa me encontré con las puertas de ambas cerradas, y al pegar un poco la cabeza a las mismas, pude escuchar al otro lado, gemidos y jadeos, junto con palabras en algunos casos ininteligibles. Sonriendo me fui a la cama, pensando en darles una sorpresa y hacerles pasar un pequeño mal rato al día siguiente a las dos.


    A la mañana siguiente el que se llevó una sorpresa fui yo. Contra lo que creía, que era que ambos maromos se habrían marchado cuando yo me despertase, me los fui a encontrar según salí de mi habitación y entre en la cocina. Para colmo de males fueron ellas dos quien sin darle importancia nos presentaron a los tres, encontrándome saludando a los dos chavales sin saber muy bien qué hacer, no me había esperado eso para nada.


    Todo fue de lo más normal, nos pusimos a desayunar los cinco, una vez roto el hielo entre ellos y yo, lo cierto es que estuvo bastante divertido, hasta que las dos se despidieron de nosotros para ir a cambiarse, no sé porque, pero si bien que el chico que estaba con Sara la besase no me importó en lo más mínimo, lo cierto es que cuando el otro beso a Maite... Fue como si me hurgaran en las tripas, me sentó fatal, pero fatal, fatal, sobre todo ver como ella le devolvía el beso, y además sin cortarse ni medio pelo, se colgaba de su cuello aumentando con ello su intensidad. No os hacéis una idea de cómo me sentó de mal ver eso.


    Después de irse ellas a sus habitaciones, puse mi mejor sonrisa y también yo me despedí con la escusa de ir a vestirme. Cuando entré en mi habitación sentía en la boca el sabor de la sangre, me había mordido el labio de rabia mientras me iba a mi cuarto, una vez allí, tuve que limpiarme con unos Klinex para no mancharme, ya que la herida que me hice fue importante. Por fortuna cuando volví a salir los cuatro se habían marchado a la calle, con lo que me ahorre de dar explicaciones en referencia a mi labio.


    Ese domingo por la noche cenamos solos Maite y yo, ya que Sara se disculpó diciendo que había quedado con unas amigas que hacía tiempo que no veía. Estuve toda la cena de los nervios, viendo como Maite, con una risita estúpida en la cara. Una de las veces que me levante para la cocina, aproveche para ver qué narices hacia por encima de su hombro, encontrándome con que no paraba de mandarse Whatsapp con un tal "Juanpi", diminutivo del nombrecito que coincidía con el chico que me presentaron por la mañana como Juan Pablo. Me puse de una mala ostia avinagrada, aunque creo que por un milagro, logre evitar que se me notase en exceso.


    El viernes de esa semana me enredaron entre las dos para cenar con ellas y sus "chicos", también estuvieron allí Marta y alguna otra amiga de ellas con sus novios. Vamos, una cena en plan parejitas, y según parecía una de las parejitas éramos Marta y yo, si cuando me di cuenta yo debí de poner una cara un tanto extraña, no os cuento la que puso Marta, lo malo es que la cara de hiena me la puso a mí, y no a las dos de la brillante idea. Cuando vi eso, supe que esa cena no iba a terminar nada bien entre los dos.


    Para terminar de arreglarlo las dos nada más sentarnos empezaron a tratarnos como a una parejita, cosa que vi que sorprendía muchísimo a todo el mundo, sobre todo a algunos de los chicos, que pese a estar sus novias delante no podían evitar mirar con cierto deseo a Marta cuando pensaban que nadie les observaba, cosa que me daba igual. Lo que no me era indiferente, aunque procuraba no mover ni un solo musculo, eran los jueguecitos de manos de Maite y el imbécil con el que según parecía estaba empezando a salir.


    Al final, tal y como había sospechado desde el principio Marta termino por explotar. También, como me temía, explotó contra mí, que en todo este asunto no tenía nada que ver. Fue de lo más cruda y directa conmigo, ya desde la primera frase dejo claro a todos los presentes que de parejita nada de nada, claro, que con lo contento que yo estaba viendo los jueguecitos de los dos tortolitos, no me corte ni medio pelo al contestarla, fui tan brusco y desagradable como ella conmigo.


    - ¿Tu eres gilipollas o que te pasa? ¿Se pude saber que coño les has contado sobre nosotros? ¿No pensaras de verdad que tú y yo tenemos algo serio?


    - Yo no les he dicho nunca que vayamos en serio, siempre les he dicho a las dos la verdad, que solo estas follando conmigo por el tamaño de mi polla, no porque sientas el menor aprecio por mi. Te queda claro ahora, y por cierto, aquí, la única gilipollas que hay, eres tú, ¿te enteras?.


    - ¡¡¡Pero qué coño dices anormal, que eres gilipollas!!! -se alteró Marta levantándose de un salto.


    - Digo, que tu solo estás conmigo por el tamaño de mi polla, eso es lo que he dicho, ¿te enteraste ya o te lo vuelvo a repetir? -conteste con voz cortante.


    - ¡¡¡Eres un maldito!!!, ¿y tú que, eh?, lo único que quieres de mi es lo que todos los demás, follarme y luego que me den por culo, y a ser posible esto hacerlo también tu -me gritó, haciendo que todo el restaurante se volviese hacia nosotros.


    - ¡¡¡Y eres tu una zorra que me llama sistemáticamente cada sábado para que le dé su ración de rabo hasta que le dejo el coño como un bebedero de patos!!!.


    Tras semejantes cumplidos, y los que siguieron durante otros cinco minutos, ambos nos fuimos de allí cada uno por nuestro lado. Yo por mi parte nada más llegar a casa me fui directo a la cama, no quería saber nada de nadie, lo cierto es que desde que salí de allí, en lo único en que podía pensar era en que de nuevo volvía a tener una ristra de problemas tras de mí por no saber tener la polla guardada. Todos los fantasmas que me habían acompañado cuando me cambie allí, parecían hacerse presente a la vez. Incluso estuve en la cama, llorando un buen rato de impotencia, aunque no sabría decir si por la bronca, por el novio de Maite o porque coño exactamente, solo sé que se me saltaron las lagrimas. A la mañana siguiente, cuando desperté, estaban Maite, Sara y Marta esperándome en el salón, para sorpresa mia, y nada agradable por otra parte. Al verlas a las tres allí solo pude apretar los dientes...


    - Antes de que digas nada déjanos hablar a nosotras, por favor Dani -dijo Sara, solo pude asentir, con las mandíbulas casi encajadas una en otra.


    - Ya hemos hablado las dos con Marta, sentimos mucho la encerrona de anoche, pero sinceramente, no te creímos cuando decías que lo vuestro era solo sexo, pensamos que solo pasaba que tú no te lanzabas a por Marta -dijo Sara.


    - Si, metimos las dos la pata, pensamos que si os metíamos en una situación de parejas, no os quedaría otra que daros cuenta de ello. Pero está claro que nos equivocamos las dos. Queríamos que nos perdonaseis, y pediros por favor, que no tengáis en cuenta lo que os dijisteis anoche -dijo Maite.


    - Y como queréis que no lo tengamos en cuenta, después de todo lo que nos dijimos los dos ante todos, ¿decidme? -pregunté con cara de mala ostia-. Por lo menos espero que os hayáis divertido ambas a nuestra costa -terminé.


    - Mira Dani, creo que las dos de verdad que lo han fastidiado, después de lo que nos llamamos no será igual entre los dos -dijo Marta intentando parecer calmada-. Pero creo que quizá comprenda el porqué de esto, aunque simplemente podían habérmelo dicho y no hacer semejante estupidez.


    - ¿Se pude saber de que hablas? -pregunté un poco perplejo.


    - De algo que tenía que haberme dado cuenta por mí misma. Mira Dani, me ha encantado follar contigo, pero seamos francos. Tienes un pollòn, cualquier chica estaría encantada de follar contigo, pero follar es una cosa, y otra muy diferente una relación, la primera he estado encantada de tenerlo contigo, la segunda lo siento, pero no, no eres mi tipo de hombre, y con eso no digo que no me gustes, pero no te veo así -me dijo muy seria.


    - ¿Y eso a que ha venido ahora?, todo eso ya lo sabía, de hecho se lo había dicho a ellas, más o menos como lo has explicado tu. Pero sigo sin entender a que viene eso ahora, cuando está claro que después de lo ocurrido no íbamos a volver a follar juntos. Sinceramente, no lo entiendo –dije desconcertado por la explicación, algo que para mi sobraba.


    - Por eso no te preocupes, déjalo estar. Por favor aceptar nuestras disculpas por lo sucedido -se apresuro a intervenir Maite.


    - Ahora qué tal si nos ponemos los cuatro a desayunar tranquilamente como si no hubiese pasado nada -dijo Sara.


    - Por mi perfecto, desayunemos que tengo un hambre de Lobo -dijo Marta sonriendo.


    No dije nada a todo esto, tenía la intención de dejarlo correr, pero solo un rato después, por la forma de mirarme Marta supe que con respecto a ella, esto aún no había terminado, con un leve gesto de cabeza me indico que aún tendríamos que hablar nosotros dos a solas de todo lo sucedido, simplemente me limite a asentir. El desayuno por lo demás fue como siempre, los cuatro riéndonos y haciendo bromas, por después cada uno nos fuimos por nuestro lado. Apenas quince minutos después de salir de casa recibí una llamada al móvil:


    - Dígame.


    - Soy yo, supongo que iras al centro, ¿qué tal quedar en la plaza mayor en una hora?.


    - Bien, no hay problema Marta, entonces lo hacemos así, en una hora en la plaza mayor -acepté.


    - Hasta luego, hago un recado y me voy directa para allí -me respondió colgando después.


    Tranquilamente me fui hacia la plaza mayor, pensando en que era lo que querría Marta con esto. Después de lo que nos habíamos dicho los dos, estaba claro que nada de follar, y de ser amigos como que tampoco lo veía muy factible que dijéramos. Lo cierto es que en esa cena lo único que nos faltó fue liarnos a golpes entre los dos, y no diría que no nos quedásemos ambos con ganas de ello, sinceramente. Llegué casi veinte minutos antes de la hora a la que habíamos quedado.


    Cinco minutos antes de cumplirse el tiempo, apareció Marta, y como venia Marta... Botas negras de media caña, medias negras, minifalda tableteada también negra, top ajustado de color gris, una chaqueta de color oscuro y el pelo suelto, iba realmente rompedora del todo. No pude evitarlo, fue verla y empalmarme, menos mal que llevaba la polla bien sujeta, sino menudo carpazo que hubiese montado. Me dio dos besos y me pidió que le acompañase a varias librerías de la zona, ya que tenía según ella, que adquirir varios libros, lo cierto es que no puse pegas, quería ver a donde pensaba llegar con todo esto. Según entramos en el edificio del comercio empezó a hablar:


    - Te estarás preguntando a que viene esto después de lo que hablamos esta mañana con Sara y Maite, ¿no? -me preguntó.


    - Pues sí, la verdad es que sí, sí que me lo he preguntado. Creo que lo que hicimos fue lo más civilizado que podíamos hacer dada la situación, dejarlo estar. Obviamente tú y yo no creo que podamos ser amigos tras todas las burradas que nos dijimos los dos, y ciertamente, no veo el sentido a esto de quedar ahora.


    - No veo porque no podemos ser amigos, la verdad. Lo cierto es que por duro que sea, no nos dijimos más que verdades, a la cara, gritando y montando el espectáculo como dos gilipollas, eso es cierto, pero nada más que la verdad, ¿o me vas a decir que no? -me miró fijamente.


    - No, lo cierto es que no, no creo que nos dijéramos nada que no fuese verdad de un modo u otro -dije aceptándolo.


    - ¿Es decir que piensas de verdad que solo soy una puta que solo quiere que la revientes con tu polla, no es eso? -dijo seria con los dientes apretados.


    - Quizá no con esas palabras, no que seas una puta como tal, pero más o menos, si, así es, tú único interés era mi polla -dije sereno, pese a la cara de enfado que estaba poniendo por momentos.


    - Jajajajaja, tranquilo que es broma -dijo sonriente-, es la verdad, un poco bruto diciéndola, pero lo admito... en cierto modo. Me gusta el sexo, y si, también me muero de ganas de que me folles bien follada con ese pedazo de pollòn que tienes, me mojo solo de pensarlo.


    - ¿Pero? -pregunté.


    - Pero también es cierto -se puso seria-, que no eres mi tipo de chico. Eres un gran chico, me gusta mucho salir contigo, me gustas, pero no me vales para pareja, no siento de ese modo por ti, y créeme que lo lamento, porque no me importaría en absoluto. Solo quería hablarlo con calma, no como el otro día, que se nos fue de las manos.


    - Si, es verdad, nos pasamos tres pueblos. Pero de todos modos, lo de follar los dos se termino. Eres amiga de Sara y Maite, no quiero líos con ellas, vivo muy agusto en ese piso, pensé que no les afectaría si discutíamos, pero ya he visto que no es así. Creo que es lo mejor, aprovechar esto y dejarlo como esta.


    - Totalmente de acuerdo contigo, no volveremos a follar los dos juntos de nuevo, tal y como tú dices además, por Maite y Sara, aunque –sonrió de un modo un tanto extraño y un tanto irónico- creo que lo vemos desde dos puntos de vista diferente -dijo Marta.


    - ¿Cómo?


    - Nada. Lo importante es que estamos de acuerdo en lo básico, y ya está. Ahora vamos a ver si localizo esos dos dichosos libros, y me invitas luego a un café, venga -terminó diciéndome, luego se cogió de mi brazo y me arrastro con ella.


    Estuvimos casi una hora revisando las librerías, cuando ya creía que nos íbamos a ir, de repente, Marta se vuelve hacia mí, y me dice:


    - ¿Sabes una cosa?, hay algo que quiero hacer por última vez –dijo-, y este sitio es perfecto -me cogió de la mano-, ven, sígueme.


    Para mi sorpresa me hizo entrar en el servicio de señoras. Me arrastró dentro, haciéndome entrar de un empujón, quedándome sentado sobre la tapa de la taza. Cerrando tras de sí la puerta se subió la falda hasta la cintura, bajándose el tanga a continuación, para de seguido lanzarse como una loba en celo a por mi pantalón, que pese a estar sentado y no saber bien ni cómo se las apaño, logro bajar junto con los calzoncillos que llevaba para sujetarme la polla.


    - Sabes, este sitio me encanta por lo limpios que siempre están los servicios y que además no suelen usarse, son un autentico lujo para según qué cosas –sonrió-, ahora, ¡¡cabròn!! -me miro relamiéndose- ¡¡fòllame por última vez!!.


    Ella misma fue en realidad que se empalo sobre mi polla y empezó a moverse, realmente, era ella quien me estaba follando a mí y no al revés. No paro de subir y bajar sobre mi estaca, sus manos estaban apoyadas sobre mis hombros, sus piernas abiertas entorno a mis muslos, y mis manos estrujándola los pechos por encima de la camisa, dándome cuenta que la muy cabrona no llevaba sostén. A los pocos minutos bajo la cabeza hacia la mia, buscando mis labios con los suyos en un intento de ahogar sus gemidos al follarme.


    Solo unos pocos minutos después la muy zorra se corrió, quedándose abrazada a mí con mi polla metida casi hasta las amígdalas. Poco a poco se fue levantándose de encima de mí, sacándose de sus entrañas la estaca, hasta tenerla fuera por completo. Cuando creía que me iba a quedar a dos velas, se hincó de rodillas y empezó a lamérmela con calma, en plan golosa, mirándome a los ojos fijamente el mayor tiempo posible. Poco a poco empecé a gemir de nuevo. Tuve que ponerme una mano en la boca y mordérmela para evitar meter escándalo, estaba a punto de caramelo. Cuando le avise de que me iba a correr, se metió como pudo la punta de la polla y se trago chorro tras chorro de leche, sin dejar escapar de su boca ni una sola gota. Nada más terminar, me la limpio con la lengua y se incorporo, colocándose bien de nuevo la ropa. Tras eso salió, instándome a darme prisa también en arreglarme.


    Cuando salí en su busca, estaba dispuesto a preguntarla a que narices había venido todo esto, pero se me adelanto, para sorpresa mia, y no como podría haber esperado que fuese la conversación, la verdad.


    - Mira Dani, de esto, por favor, no digas ni media a nadie, ¿vale?


    - ¿Por qué?, no lo entiendo -repuse.


    - No te preocupes que ya lo entenderás en algún momento, y creo que no será tardando mucho, pero quería hacerlo contigo por última vez.


    - ¿Te puedo hacer una pregunta? –dije un poco desconcertado por su reacción y explicación.


    - Claro, si puedo te la respondo.


    - ¿De verdad que nunca podríamos llegar a nada, solo porque no soy tu tipo? -pregunté mirándola a los ojos.


    - No, lo cierto es que no. Me gustas mucho Dani, de verdad que sí, pero me gustas como amigo, no puedo verte de otra manera -sonrió, añadiendo en tono de broma-, aunque no seas mi tipo me hubiese gustado enamorarme de ti, créeme, pero simplemente no ha pasado. No le des más vueltas, dejémoslo así y seamos solo amigos, ¿vale?.


    - De acuerdo Marta, solo amigos entonces.


    Después de eso nos fuimos a tomar algo, y regresé a casa para la hora de comer, encontrándome con mis dos compañeras con unas caras que les llegaban poco menos que al suelo. Según entre me dio un escalofrió al ver el modo en cómo me miraban, parecían que me quisiesen matar, y de algún modo especialmente desagradable además, pero lo peor es que no tenía ni idea de a qué coño podía venir esto ahora.


    - ¿Qué os pasa? -pregunté un poco sobresaltado.


    - ¿Dónde estabas?, te hemos mandando media docena de whatsapp y te hemos llamado otra media docena más, y nada -preguntó Sara enfadada.


    - ¡¡Ostias!! -mire mi móvil-, perdonad, estaba en silencio, ni me había dado cuenta -me disculpé.


    - No has contestado dónde estabas -repuso Maite muy seria con los brazos cruzados ante el pecho.


    - Estaba con Marta, aclarándolo todo definitivamente entre los dos. Le acompañe al centro, iba a comprar dos libros... Me ha hecho recorrerme todo el puñetero centro de un lado a otro como cuatro veces antes de darse por vencida y encargar que se los llevasen, hemos tardado tanto por no preguntar. ¿Siempre es así cuando vais de compras con ella? -dije.


    - Si, siempre ha sido así -respondió sonriente Sara.


    - Y si solo eran dos libros has tenido suerte de tardar tan poco -repuso Maite cambiando el gesto y aparentemente mucho más tranquila.


    - Bueno, también he tardado un poco más en regresar porque he podido convencerla para sentarnos a tomar una caña..., os aseguro que no podía mas, necesitaba un asiento como fuese -dije en tono de queja.


    Tras la explicación pareció distenderse por completo la situación, aunque no sabía a que había venido todo esto con las dos, pero viendo que se había arreglado lo di por bueno. Después de comer los tres, les pregunté a las dos donde iban a ir esa noche, si pensaban salir con las amigas. Su respuesta fue un completo jarro de agua fría para mí. Me dijeron que pensaban salir con los dos chicos que me presentaron, Sara con el suyo y Maite con el tal Juanpi de las narices, que cada vez me caía peor, aunque no tenía ni idea y nada claro el motivo de ello. Quería pensar que era porque no me parecía un buen chico para Maite. Lo peor vino cuando las dos me invitaron a ir con ellas si quería, además me dijeron que puesto que ahora Marta y yo sabíamos de que íbamos cada uno, sería también buena idea el que me acompañase, porque seguro que no tendría planes tampoco. Amablemente decline la oferta, prefiriéndome quedar en casa, aunque eso sí, me quedé con un humor pésimo.


    Tras nuestra charla y para mi sorpresa, el lunes Marta directamente se sentó a mi lado en la universidad. No pregunté para nada, estaba muy tranquilo como para meterme en más problemas con ella. En casa todo parecía seguir como siempre, excepto el hecho de Maite hablando de su "Juanpi", cada vez empezaba a tomarle más asco al chaval, era escuchar su nombre y revolvérseme las tripas. Lo malo es que la buena de mi compañera de piso parecía no tener otro tema de conversación, y cada vez que salía a pasear yo me largaba discretamente para evitar terminar soltando alguna burrada.


    Sara, por su parte, dejo al chico con el que supuestamente empezaba a salir, por lo que comentó, llevaban tres citas y ya le había montado un pollo por saludar a un amigo, de modo que tras la escenita de celos le pegó la patada en el culo diciéndole que se buscase otra gilipollas que le aguantara. Marta seguía quedando conmigo como antes, solo que de follar los dos nada, y eso que os garantizo que la veía más de una vez mirándome de reojo mientras se relamía.


    Solo quince días después de todo esto tuve una nueva sorpresita en forma de mi amiga Eva, me avisó como de costumbre en ella, tarde, rematadamente tarde, y con hecho consumados, concretamente cuando ya estaba casi llegando a la casa donde vivía con Sara y Maite, me llamo por teléfono justo antes de que tocara el telefonillo. La cachonda me dijo que venía de camino, y que no se preocupase que se quedaba conmigo, que me avisase cuando llegara a la ciudad..., entonces fue cuando sonó el telefonillo, contesté y sorpresa, Eva, riéndose a carcajadas me dijo que le abriese que ya había llegado a la ciudad, fue la mar de graciosa.


    Era viernes, y mis compañeras se habían marchado por la tarde, según ellas a un cumpleaños de una amiga, allí habían quedado también con el tal "Juanpi", como se encargo de explicar más de diez veces Maite antes de irse. De modo que yo salí a dar una vuelta con mi amiga y a enseñarle la ciudad por la noche evitando cuidadosamente por donde podía suponer que andarían estas con sus acompañantes. La complicidad que tenemos ambos es muy grande, os aseguro que en más de una ocasión seguro que parecíamos mas una pareja, que dos amigos, a nuestro regreso a casa completamente reventados de divertirnos, y como mi cama era grande, decidimos no abrir el sofá cama, acostándonos los dos juntos como hacíamos muchas veces cuando éramos pequeños.


    Por la mañana cuando nos levantamos me llevé una nueva sorpresa, en el salón estaban desayunando Maite, Sara y Marta, cuando me vieron entrar con una cara de sueño que tiraba de espaldas las tres se empezaron a reír. Estuve preparando el desayuno, dos tazas, lo que aumento sus risas y miraditas entre ellas viéndome, duro justo hasta que entro Eva, que acercándose por detrás a mí, me pego un beso en la mejilla con todo el cariño. Lo cierto es que estaba a punto de presentarla cuando pude ver las caras que pusieron las tres, a cual más extraña, por lo que decidí no hacerlo como mi amiga, me limite a presentarla simplemente como Eva medio muerto de risa por dentro al verlas. Mi amiga se sorprendió un poco, pero nos conocíamos muy bien, solo tuve que hacer un pequeño gesto de nada para que no me hiciese preguntas al respecto y aceptase la presentación.


    El caso es que las caras que pusieron las tres me sorprendieron, ninguna puso un buen gesto cuando vieron salir a Eva de mi habitación. Sabía de sobra que yo les gustaba a las tres, aunque también pensaba que solo me querían de ese modo por lo que me querían, en el caso de Marta lo había catado, y en el de las otras dos no tenía la menor intención de intentar nada o de que pasase nada con ellas. Bueno, confieso que por un lado era más que consciente de mi creciente atracción por Maite, podía estar engañándome durante unos días, diciéndome que mi molestia con ella era solo por ser tan pesada con su novio, pero sabía que la realidad era otra. Ese chaval me caía mal, rematadamente mal, simplemente por ser el novio de Maite, y no por ningún otro motivo valido. Os aseguro, que pese a lo que me desconcertaba Maite, ver la cara que había puesto al ver a Eva y pensar mal de nosotros, fue como un pequeño bálsamo.


    Tras desayunar, en un ambiente, digamos que "relajado", las tres se marcharon a la habitación de Maite, según ellas para vestirse, ya que se pensaban ir de compras. No pude evitar quedarme mirando a Maite cuando se dirigía a su habitación, igual que desde hacía un tiempo, me quedé con los ojos clavados en ella y se me fue el santo al cielo que se suele decir. Cuando cerraron la puerta de la habitación mi amiga entró al trapo con una sonrisita irónica en su rostro:


    - ¿Cuál de las tres es quien te gusta? -me preguntó Eva.


    - ¡Eh!, no, veras, no es que me guste una más que otra -dije apurado.


    - Amigo, te has quedado mirando abstraído por completo, y eso solo te sucede cuando algo te atrae mucho. Por cómo te has quedado mirándolas cuando se han ido, está claro que al menos una de las tres te gusta lo suficiente como para sacarte del mundo cuando la miras.


    - Maite -dije simplemente.


    - ¿Y se lo has dicho?


    - ¡¡No!! ¡¡No, por supuesto que no!! Tiene novio, además, aún en caso de querer solo seria por lo de siempre, por el tamaño de... bueno... Mira, mejor dejémoslo -dije tragando saliva.


    - ¿Por el tamaño de tu polla? -preguntó socarrona.


    - ¿Pero tú como sabes eso?


    - Pues porque te recuerdo que te liaste con dos de mis mejores amigas, cuando las aguas volvieron a su cauce entre nosotras, me contaron de..., tu virtud secreta, además, recuerda que te pillé infraganti sobre mi cama y algo pude ver por mí misma, fue una imagen imborrable, créeme, Jajajajaja -dijo riéndose.


    - Ya bueno, sí, eso mismo que has dicho –admití un poco avergonzado.


    - Supongo que no se lo has preguntado tampoco, ¿a qué no?


    - No claro, solo se reiría de mi, como digo solo le intereso por mi polla -dije tajante.


    - Ya, el problema, es que si no preguntas, es imposible que saque algo en claro, quizá ella este por ti.


    No hice el menor caso, me empecé a reír con ganas de la ocurrencia de mi amiga. Aún tardaron bastante las tres en terminar de arreglarse, nada más salir mi amiga se levantó y para mi sorpresa se dirigió a mis tres amigas:


    - Bueno, creo que la broma de mi amigo ya ha ido muy lejos, mi nombre es Eva, y como ya he dicho, soy la amiga mayor de Dani, encantada de conoceros a las tres -vi como las chicas se quedaron con la boca abierta.


    - Perdonad, pero no pude evitarlo, es que pusisteis unas caras muy raras cuando la visteis –dije sonriendo, aunque por lo que vi, no les hice ni pizca de gracia a ninguna.


    - ¿Donde vais a ir? -preguntó Maite tras darle dos besos a Eva.


    - Pues la llevare por el centro y luego ya sabes, una visita turística a los alrededores, por supuesto también a la universidad.


    - Os acompañamos las tres -propuso Marta, cosa que Sara y Maite aceptaron en el acto.


    - Dani, dúchate y luego nos vamos, ¿vale? -dijo Eva.


    - Vale, ahora mismo voy, no tardo.


    Después de ducharme le toco el turno a Eva, como siempre en ella, tardo lo que no está en los escritos, pero debo de reconocer, que como siempre, luego salía del baño con una alegría contagiosa. Durante ese fin de semana las tres chicas no se separaron de nosotros, pero lo que más me gusto es que no había ni rastro del tal "Juanpi" cerca de Maite.


    La última noche que pasaba mi amiga con nosotros, por cierto que Marta también se había quedado a dormir todos los días, tuvo una charla la mar de interesante conmigo:


    - ¿Por qué no te lanzas sobre esa chica? Sabes, no creo que te haga muchos ascos.


    - Ya, me gustaría, pero tiene novio y no creo que este muy por la labor conmigo.


    - Pues te equivocas de medio a medio, lo cierto es que le gustas Dani.


    - ¿Y tu como sabes eso?


    - Muy simple, porque hice lo que tú deberías de haber hecho, les pregunte a las tres a quien era a la que le gustabas.


    - ¿Y te contestaron? –pregunté ansioso.


    - Evidentemente, le gustas a la tal Maite, y creo que las otras dos están intentando que no te desmandes con nadie para que tenga una oportunidad.


    - ¿También te lo han dicho ellas?


    - No, lo cierto es que no ha hecho falta, sus caras cuando me vieron el primer día salir de tu habitación fueron todo un poema, y sabiendo a quien le gustas, no es tan difícil saber lo que las otras tratan de hacer. Por cierto Dani, mantén el cacharrito ese que tienes guardado si de verdad te interesa esa chica, no creo que aguante mucho más el que te líes con otras en su cara.


    - Y que si lo hago, ¿te olvidaste de que tiene novio?


    - No, pero tampoco me olvido de que eres mi amigo y a veces pareces idiota del todo. A ese solo lo quiere cerca para ponerte celoso y ver si te animas de una puñetera vez con ella. Incluso por lo que me dijo aparece ante ti también de lo más insinuante, solo que no pillas una ni por casualidad -suspiró-, menudo desastre que eres en esto, de verdad Dani.


    - Pues no creo que tenga de que quejarme, follo todo lo que me da la gana y más.


    - Amigo, eres un imbécil, serás un especialista en llevarte a una chica a la cama, pero sobre relaciones, créeme que no tienes ni puta idea.


    - ¿Y qué sugieres que haga según tu? –pregunté un poco picado.


    - Antes de que te volvieses un gilipollas por culpa de tu cacharro, eras un chico la mar de agradable, así que, procura volver a eso. Simplemente invítala a salir, y deja que las cosas sucedan, tan solo eso, no intentes complicarlo avanzando rápido hacia la cama.


    - Eva, te quieres dar cuenta de que somos compañeros de piso, que si hago lo que tú dices y estas equivocada, nos pondríamos los dos en una situación muy complicada.


    - ¿Y si te dice que sí, que? Además Dani, esa chica te gusta, y si no pruebas nunca lo sabrás. Solo la puede joder el que lo intenta, el que no lo hace, solo ve pasar las oportunidades delante suyo. No te digo que te lances como un kamikaze, sino que hables con ella e intentes ver hasta donde os lleva esto.


    - De acuerdo, hare lo que dices, pero prepárate para cuando por culpa de intentar salir con ella tenga que mudarme de casa y buscar otra con nuevos compañeros.


    - Lo hare, pero también me preparare, para cuando me tengas que pedir perdón por ser tan tonto y darme las gracias por el empujoncito que te estoy dando ahora -dijo maliciosa.


    - Ya te veo, ya, lo que no se es que ganas tú con esto, y no me vengas con eso de que eres mi amiga que me quiere mucho.


    - Lo cierto es que soy tu amiga y te quiero mucho, también que quiero que seas feliz. Espero que de este modo dejes en paz a mis amigas, imagino que teniendo novia mantendrás tu monstruo lejos de ellas y sus amiga -dijo con mala idea y tono irónico.


    - Eso ha sido un golpe bajo -le reproché.


    - No amigo, eso solo ha sido la verdad -repuso Eva.


    Eva se marchó por la noche, al día siguiente fuimos todos a la universidad, sentándose de nuevo Marta junto a mí, lo que me empezaba mosquear, era un comportamiento raro en ella y nada acorde con el que había estado manteniendo conmigo el resto del año.


    El fin de semana el jueves era fiesta por lo que tenían planeado irse a una casita rural con varios del grupo de amigos, tanto chicas como chicos, de modo que cuando me preguntaron si me apuntaba, en esta ocasión no lo dude ni un solo instante, acepté. El martes estuvimos los tres preparándonos las cosas que nos llevaríamos ese fin de semana. Decidimos que el miércoles los tres iríamos con mi coche, aunque al final terminamos optando por el de Maite ya que tenía más maletero y creedme que llevaban unos cuantos bultos, de modo que ese día se lo llevo a la uni para salir desde allí. Lo único que nos faltaba saber es si Marta se vendría con nosotros o tenía intención de irse con su coche, en cuyo caso, o Sara o yo la acompañaríamos, pero al final decidió, que puesto que con el coche de Maite había sitio de sobra, se iba con nosotros.


    Nos dirigíamos en dirección a la casa rural que habíamos alquilado para ese fin de semana cuando por curiosidad les pregunté sobre el tal "Juanpi", había ido preparado para tener que llevarle también, pero sin embargo no apareció, lo cual pico mi curiosidad.


    - Maite, ¿cómo es que no ha venido tu novio?


    - ¿Y quién se supone que es ese? -preguntó irónica.


    - Pues el tal Juanpi ese con el que te ves tanto, ¿no?


    - Pues no, no es mi novio para nada, además, no cantes victoria aún, seguro que se las arregla para que alguien le traiga también, es más pesado que un saco martillos, no para de perseguirme -respondió con total naturalidad.


    - ¡Pero si parecía tu novio!, no parabas de hablar de él -exclamé sorprendido.


    - Pues no, solo es un payaso con el que follé una noche, reconozco que me deslumbre un poquito con él, y que me resultó un chico muy divertido, pero ahora es más un problema que otra cosa. Parece que no quiere entender que no pienso tener nada serio con él, solo fue un polvo de un día y nada más que eso, es duro de oreja el chaval, debe de pensar eso de que el que la sigue la consigue, y créeme que me tiene ya más que harta.


    - ¡Leches!, yo pensé que... -me cortó Sara.


    - Tu lo que has hecho precisamente es no pensar Dani, por lo menos con la cabeza. ¿Se puede saber a qué esperas de una vez? -dijo Sara enfadada.


    - No sé a qué te refieres.


    - Claro que lo sabes, seguro que tu amiga hablo contigo y te dejo claras algunas cosas. ¿No piensas echarle huevos, o qué? -preguntó Sara.


    - ¿Y si me dice que no? Entonces, que, ¿eh? -respondí un poco a la defensiva por tanto ataque.


    - Si te dice que no, créeme que solo seria por joderte un poco -dijo Marta-, solo por hacerte pagar el haber estado conmigo y no darte cuenta de nada mas -termino riéndose.


    - No le veo la gracia -dijo Maite arrugando el morro.


    - ¿Pero no le dirían en serio que no, verdad? -apostilló Sara.


    - Claro que no -dijo Maite poniéndose un poco colorada-, pero tampoco hay que decirlo de ese modo.


    - Jajajajajajaja, pero si es la verdad, seguro que le dirán que no por fastidiarle un poquito y que sufra, ¿o no? -siguió pinchando Marta.


    - Bueno, quizá un poquito si -admitió Maite sonriendo.


    - Bien, entonces considérate preguntada Maite -dije.


    - ¿Pero a ti te parece normal esto?, desde luego lo mejor que podría hacer es mandarte a hacer puñetas, menuda petición para salir más cutre -exclamo Sara un tanto mosqueada.


    - No -dijo Maite-, así no acepto.


    - Maite, me gustas muchísimo, me da un poco de miedo decírtelo por si estropeo la estupenda relación que tenemos, pero de verdad que me encantaría que saliésemos juntos. Aceptas salir conmigo -dije en tono formal mirándola fijamente.


    - Creo que me lo voy a pensar un poquito –dijo risueña, riéndose después.


    - ¿Eso quiere decir que ya me darás una respuesta, que no, que si…?


    Como toda respuesta, paro el coche en el arcén, puso punto muerto, puso el freno de mano, y luego se abalanzo sobre mí. Nada mas sentir sus labios sobre los míos hice lo que ella, intentar comérmela viva, mientras que Marta y Sara nos ovacionaban, llamándonos también caníbales en broma. Cuando nos separamos jadeantes me fije en Maite, y vi que debía de estar tan excitada como yo, principalmente por el modo en cómo se clavaron sus pezones en mi pecho al abrazarnos. El resto del camino lo pasamos los dos en silencio, mirándonos y sonriendo, mientras que las otras dos no paraban de reírse de nosotros, martirizándonos todo lo que podían.


    Al final tal y como dijo Maite, también apareció el tal Juanpi, acompañado de otros dos chicos más que habían invitado y no conocía. Por lo que vi cuando nos vimos, no sé qué le jodío mas a quien, si a mí el que el tal Juanpi hubiese ido, o a esos tres mi presencia junto a las tres chicas. Para terminar de arreglarlo, éramos dios y la tutora, a última hora con todos los que se apuntaron, se consiguió obtener dos casas rurales, una junto a la otra. En total veinte personas, nueve chicas y once chicos, de las chicas solo cinco tenían pareja, que estaban como podréis suponer, entre los doce chicos.


    Para dormir nos acoplamos por parejas en las habitaciones, pero dado que eran cuatro chicas libres, y de inicio tenían pensado compartir entre ellas habitación, me jodieron la oportunidad de empezar allí mismo mi feliz relación con Maite de tan buena manera. Éramos un total de seis chicos para cuatro chicas libres, se preveía un fin de semana de líos continuos. Dejamos todas las cosas en las habitaciones, a mí por suerte o por desgracia, me toco un tal Gonzalo al que ya conocía de vista. El chaval me parecía el típico guaperas, algo creidillo y fantasma cuando de chicas se trataba, deduje, por cómo se afano en prepararse para salir a dar una vuelta todos juntos esa noche, que le habría puesto el ojo encima a alguna de las cuatro "solteras".


    Salimos esa noche a buscar un buen lugar donde poder cenar con tranquilidad y luego, por supuesto, uno donde poder bailar. Durante el paseo y la cena estuve un poco ajeno al jolgorio general, desde ese primer instante poco a poco me fui haciendo una idea de quien, como, y por quien, andaba cada uno de ellos. De los otros cinco chicos sin pareja, Maite, Sara y la otra chica interesaban a uno de ellos cada una, sin embargo, Maite por lo que observe, era el blanco de dos de los chicos, el tal Juanpi, y mi compañero de habitación, Gonzalo.


    Una vez en el local donde habíamos ido a bailar, casi tuve que abrirme paso a empujones para conseguir un baile con alguna de ellas. Logré bailar una vez con Maite y Marta, dos más con Sara, y por último, también uno con la otra chica que no tenía novio. Se fueron definiendo muy bien los intereses de cada uno. Esa noche nos fuimos relativamente pronto a dormir, para mi asombro, antes de meterse para su habitación, y aprovechando un momento en el que quedamos a solas, Maite se colgó de mi cuello besándome, algo que no me pesó para nada devolverla con toda intensidad. Tras separarse, mirándome con ojos brillantes, me soltó un "te quiero" antes de cerrar la puerta de la habitación, dejándome un poco perplejo con ella, ya que supuestamente aún no me había dicho que si. Me sonreí, entendía que lo hacía como castigo por tirarme a Marta sin darme cuenta de que yo a ella le gustaba, pero también quería que supiese que en cuanto pasase el castigo la respuesta seria sí.


    Esa noche, el tal Gonzalo estuvo hablándome autenticas maravillas sobre una increíble chica de nombre Maite, lo que supongo que no me agradó excesivamente, porque el chaval antes de daba igual, y ahora me estaba empezando a caer como una patada en el culo. El tener que estar escuchándole durante un buen rato al final logro ponerme nervioso con tantas virtudes sumado a las descripciones de su según él, espectacular belleza e increíble físico. Por contestación a su perorata, simplemente le indique que también yo estaba interesado en ella.


    Lo cierto es que, según termine de decirlo, Gonzalo se empezó a reír a carcajadas, incluso se le saltaban las lagrimas, me salió al paso con una de sus sonrisas de superioridad, luego se puso en plan fantasma vacilando de el mismo y de todas las chicas que, según él, se había calzado. Estuvo riéndose un buen rato a mi costa, quitándole importancia y confraternizando conmigo entre comentarios jocosos sobre cómo pensaba intentar llevársela al huerto justo delante de mis narices. No sabéis bien, las ganas que me dieron de partirle la cara según hablaba, al final me puse serio, y pareció que me entendió, porque lo dejo estar.


    Por la mañana me levante casi el último, cuando llegué abajo estaban casi todos desayunando, solo faltaba una de las parejas. Me serví un poco de café con leche, me hice con unos bollitos que habíamos llevado y me fui a sentar al lado de Maite, que en ese momento había dejado libre Sara. Fue muy divertido, según me senté, Maite se levanto con sus cosas y se cambio de lugar, yéndose a poner entre dos de los otros chicos, uno de ellos el otro que estaba interesado en ligársela, Juanpi, dejándome allí con cara de idiota. No dije nada de nada, nadie tampoco hizo comentario ninguno al respecto, el único que me miraba con cara de diversión era Gonzalo, mi adorable compañero de cuarto.


    Esa mañana teníamos intención de irnos a un publicito cercano y empezar allí una pequeña ruta de senderismo. Para nueva sorpresa mia, no tuve sitio en el coche de Maite, en el iban a ir Sara, Gonzalo y otro de los chavales, el tal Juanpi. Yo me logre colocar junto con Marta en el coche de una de las parejas. Si dijera que estaba enfadado no os equivocaríais ni lo mas mínimo, tampoco si supusierais que Marta, a mi lado, no parecía menos enfadada que yo, sin embargo no parecía que lo estuviese con Maite, sino conmigo, lo que no sabía bien cómo interpretarlo.


    Cuando llegamos todos nos fuimos poniendo tranquilamente en marcha, en el primer kilometro se fueron haciendo los grupitos típicos para ir hablando. Ninguna de estas tres parecían dispuestas a entablar ninguna conversación conmigo, lo que aún me mosqueo muchísimo más, el problema es que pensaba que todo esto se debía al supuesto deseo de Maite de hacérmelo pagar un poquito, y me estaba dando la sensación de que se estaban pasando de la raya con la gilipollez. Decidí que si cuando estuviésemos terminando la ruta, ninguna se había acercado a mí, seria yo quien me dirigiese a alguna de ellas para ver de terminar con la estupidez, menudo corte que me llevé.


    Solo tres o cuatro kilómetros antes de que regresásemos por fin al punto de partida, me acerque a Sara, que me pareció la más accesible en esos instantes para poder hablar con ella de forma discreta:


    - ¿No os parece que os estáis pasando ya con la broma, Sara? -pregunté.


    - ¿De qué broma hablas? -me devolvió la pregunta en tono cortante.


    - De esto de ignorarme como si hubiese cometido un crimen -repuse.


    - ¿Y apostar con Gonzalo consideras que no lo es? -preguntó, dejándome a cuadros.


    - ¿Como que apostar? ¿Apostar qué? ¿Se puede saber de qué coño estás hablando? -pregunte estupefacto del todo, parándome incluso por la sorpresa.


    - Pues de que va a ser, de la ap... -se detuvo en seco al ver mi cara-. Espera, espera, espera, un momento... ¿no hablaste nada con Gonzalo sobre Maite? -preguntó nerviosa.


    - Bueno, yo no lo llamaría a eso hablar con él sobre Maite. Gonzalo anoche me estuvo volviendo loco hablándome de ella, de lo mucho que le gustaba, de lo buena que estaba, de que pensaba ligársela y todo eso, de modo que le dije que yo también estaba interesado en ella para que dejase ya el tema porque me estaba empezando a cabrear y al final me puse serio con él, nada más, pero no comente nada, ¿por qué? -respondí perplejo, sin terminar de procesar aquello.


    - ¡¡Pero qué maldito!! -exclamó Sara.


    - ¡¡Coño!! -respingué al escucharla-, ostias Sara, que no es para tanto...


    - No, no me refería a ti -dijo escueta-, sigamos. Ahora vuelvo, no te acerques a nadie, sigue solo -me pidió mientras aceleraba el paso para reunirse con los que iban delante.


    Como supondréis, en cuanto me quede solo y pude pensar con calma, no me costó mucho deducir que alguien debía de haberle dicho algo a Maite o a alguna de las otras dos sobre mí, tampoco os sorprenderé, si digo que mis sospechas directamente apuntaron en el acto a Gonzalito, al que empecé a mirar con ganas de reducirle a una masa de pulpa sanguinolenta. Vi como Sara se reunía con Marta y Maite, cambiaba dos palabras con ellas y las tres se quedaban paradas. Vi que me miraban las tres mientras hablaban entre ellas, también que Maite y Marta iban poniendo cada vez peor cara. Tras eso me dio la impresión de que me miraban un poco nerviosas mientras me acercaba a ellas, en especial Maite.


    Me fui acercando despacio a donde las tres me parecían estar esperando, cuando llegué a su altura se pusieron a andar a mi lado, pero antes de que pudiéramos abrir la boca siquiera, ya se nos habían unido dos chicos mas, uno el tal Juanpi que enseguida se situó junto a Maite. Después de esto, al ver que ninguna de las tres hablaba conmigo sobre lo que fuese que estaba pasando, yo opté también por permanecer en silencio sin decir nada de nada. Solo unos minutos después, también se nos unió Gonzalo, poniéndose junto a Maite, al otro lado y entablando también conversación con ella, vi como entre él y el tal Juanpi parecía estar la situación bastante tensa.


    Os aseguro que no sabía muy bien como encajar todo esto, el ver a Maite hablando de forma tan amigable con esos chicos me estaba sentando considerablemente mal, pero especialmente en al caso de Gonzalo, al que cada vez me costaba más tragar, sobre todo después de mis sospechas de que había dicho algo de mí y por esto esa situación. Creo que se me debió de empezar a notar en la cara, porque Marta se colocó a mi lado, se alzó un poquito y me susurro al oído:


    - No te preocupes, eres tú quien le gustas, no él. Luego te lo explicamos todo, por favor, no hagas nada, ¿vale? -me pidió.


    - Vale -asentí, a la vez que también lo hacía con la cabeza, pero muy poco convencido de la conveniencia de ello.


    - Gracias por ser tan comprensivo -dijo Marta, cogiéndose de mi brazo y pegándose a mí.


    En ese momento vi como Maite miraba de reojo hacia mí, creo que esperando que no hiciese nada raro, del estilo de saltar sobre Gonzalo y partirle la cara, en fin, eso me pareció durante unos segundos. Digo segundos, porque casi de forma instantánea, según vio a Marta que se abrazaba a mi sujetándome por el brazo, dejo de mirar de reojo para volver la cara por completo y mirarla fijamente, como si quisiese taladrarla, me pareció una mirada de esas de: "o lo sueltas o me voy a por ti y te sacudo el polvo de encima", lo que me desconcertó aún más.


    Me di cuenta de que Marta se soltó en el acto, después me miro, y sonriéndome ladinamente me dijo:


    - ¿La has visto verdad? Así que estate tranquilo veas lo que veas, después de eso no podrás negar que realmente está interesada en ti.


    Tras decirme esto soltó una carcajada guiñándome un ojo, en ese momento Maite pasó a mirarla con unos ojos que parecían querer asesinarla. Marta siguió a mi lado, solo que a los tres minutos teníamos a su sombra particular con nosotros, el resto del camino hasta los coches fuimos los tres hablando, aunque me di cuenta también de que al igual que no perdía de vista a Maite ni un instante, ella parecía que tampoco me la quitaba de encima a mi durante mucho tiempo. Lo cierto es que pese a todas las seguridades que Marta había puesto ante mí, seguía sin hacerme la menor gracia verla con esos dos chicos en tan buena sintonía, y lejos de mi alcance.


    Cuando regresamos por fin a los coches, hubo varios cambios en la composición de la gente que íbamos en ellos, algunos se cambiaron de coche. En el caso del de Maite, de nuevo pasamos a ir los cuatro en el, dejando fuera a Gonzalo y a Juanpi. Lo mejor del caso es que, como aunque íbamos a comer todos juntos al mismo sitio en una pequeña ciudad cercana, después cada uno íbamos a verla un poco por nuestra cuenta hasta la noche, ya que teníamos prioridades diferentes para la visita. Como tres de nosotros vivíamos juntos, Marta era la mejor amiga de las dos, y los cuatro queríamos ver lo mismo, nadie vio extraño de que prefiriésemos ir juntos en el mismo coche, aunque no por eso Gonzalo y el tal Juanpi dejaron de poner mala cara cuando se vieron obligados a cambiar de vehículo.


    Por el camino durante los primeros minutos estuvimos en silencio, creo que esperando cada uno de nosotros que alguien empezase la conversación, al final fui yo quien se decidió a ello.


    - Bueno, ¿puedo saber por fin que es lo que pasa? -pregunté.


    - Sentimos lo de esta mañana Dani -dijo Sara-, es que estábamos enfadadas contigo.


    - ¿Y conmigo porque?, si no he hecho nada, además anoche nos fuimos a dormir bien, no habíamos discutido o algo así -me sorprendí un poco.


    - Veras, es que escuchamos contarle Gonzalo a Juanpi, ya sabes, el otro pesado que no para de molestarme, que tú y él habíais hecho una porra sobre quien se me ligaría -dijo Maite-, por eso cuando te levantaste esta mañana y te sentaste a mi lado me levanté. La verdad es que estaba bastante enfadada contigo por ser capaz de hacer eso -dijo Maite.


    - Es mentira, no dije nada similar, créeme Maite. Me parece que cuando lleguemos voy a tener una conversación muy seria con alguien, me parece que ese gilipollas lo mismo hoy sale calentito y todo -dije muy enfadado.


    - No, eso es justo lo que no quiero Dani, que te pelees por mí -dijo Maite.


    - Pues lo siento mucho, pero me gustas, y cada vez más, pienso pelear por ti con quien sea -dije con doble intención, intentando calmarme un poco a la vez.


    - Jajajajajajajajajaja, pero que cabròn que eres -soltó Sara.


    - Mira que solo por verte pelear por ella soy capaz de intentar ligármela yo también -dijo Marta riéndose también.


    - Jajajajajajajajajaja -se limito a reírse Maite, poniéndose un poco colorada, pero mirándome de reojo con evidente cariño.


    - Vale, ya esta, dejar de reíros anda. Ya sabéis a que me refería, en los dos casos -dije adelantándome al verlas con ganas de seguir pinchando-. No voy a decir que me ha gustado ver que te has ido con esos dos antes de aclararlo, y mucho menos el que te hayas estado riendo con ese cabròn de Gonzalo, porque no, sabes que no ha sido así, de hecho sabes de sobra que me he enfadado con ello -le dije específicamente a Maite.


    - Lo sé, pero estaba intentando sacarle lo de la apuesta que habíais hecho, queríamos darle un escarmiento las tres -dijo Maite.


    - No entiendo porque, solo hay que confrontarlo y que tenga narices a negarlo delante vuestro  –dije.


    - Dani, él no nos dijo nada a nosotras, se lo dijo a Juanpi y le escuchamos. La culpa fue nuestra por creerle y no preguntarte a ti directamente en cuanto te vimos -repuso Sara.


    - Lo cierto es que con lo que nos estuvo contando tu amiga de ti, bueno, supongo que hicimos mas caso de lo que dijo de tu pasado y como eras, que de lo pillado que te había visto con Maite, lo sentimos Dani -dijo Marta.


    - ¿Como que lo que os contó mi amiga?, ¿qué fue lo que os contó? -pregunte mosqueado.


    Por lo visto, el último día Eva se las apaño para poder hablar con las tres a solas y explicarles un poco sobre mí. Conociéndola tan bien, supuse lo que habría pensado Eva, y en cierto modo no negare que tenia muchísima razón, sin duda pensó que yo no revelaría ciertas cosas que Maite debería de saber para luego nos encontrarnos con sorpresas desagradables que surgieran de modo espontaneo. Eso si, por lo que vi lo contó dejando muy claro el cambio que había dado y como de verdad, Maite me interesaba en serio, más que ninguna otra chica que ella me hubiese conocido. 


    El caso es que por lo que me estuvieron explicando, cuando Gonzalo se lo dijo al otro chaval y lo escucharon lo dieron por bueno, acorde con lo que les había contado mi amiga sobre mi pasado comportamiento con las chicas. No tenéis una idea de cómo me jodío en ese momento, por un lado la ayudita de mi amiga, y por otro la confianza de esas tres en mi, especialmente la de Sara y Maite, con las que llevaba bastante de convivencia como para que supiesen ya a estas alturas de palo iba.


    No digo que no las entendiese, ni que no las diese la razón a todas ellas en que ese podía haber sido sin el menor género de dudas, un comportamiento mío en el pasado, pero que queréis, después del tiempo que llevábamos juntos, me escoció, como comprenderéis, especialmente en el caso de Maite. Por otro lado, también entendí la jugada de Gonzalo, si él les llega a decir algo, más que posiblemente las chicas lo hubiesen cogido con pinzas, pero al decírselo a otra persona de forma que ella pensasen que lo habían escuchado de pura chiripa… podía crear en ellas, como así había sido, un poso de desconfianza sobre mí. Sara pareció leerme la mente en parte…


    - Perdona, sé que no debimos actuar así sin haberlo hablando antes contigo, llevamos viviendo el suficiente tiempo viviendo juntos como para no haberle tenido que dar crédito, especialmente Maite y yo -dijo Sara.


    - Si, perdónanos, no debimos actuar así. Mira, lo que estaba intentando es que me lo confirmase y me dijese que apuesta habíais echo según él, lo que fuese, para después darle en los morros contigo -me explicó Maite.


    - ¿Y?


    - Nada, no he logrado que admitiese nada, según dijo Gonzalo solo había sido una broma para Juanpi. A este no le ha hecho mucha gracia que digamos, pero delante suya sí que me ha confirmado que se lo dijo, con lo que no se pudo retractar de ello o decir que no, de modo que al final me he enfadado "de verdad" con los dos -dijo risueña.


    - Perfecto, de modo que solo "de verdad", ¿no? -dije no muy seguro de si me tenía que gustar eso o no.


    - ¡Oh, venga Dani!, sabes a que me refiero. Cuando lleguemos ya no me pienso separar de ti en todo el día, jajajajajajajaja -dijo riéndose.


    - Entiendo, así que ahora ya puedes estar conmigo, después de eso y cabrearte con los otros dos, ninguno del grupo te dirá nada porque estés a mi lado -dije con tono neutro.


    - Oye Dani, que lo que Maite ha pretendido decir... -repuso Sara hasta que la corté.


    - Se de sobra lo que ha querido decir, pero también sé lo que ha hecho en la primera ocasión en que ha oído algo negativo sobre mí. Si no va a tener confianza en mi nada de todo esto tiene sentido, una relación así esta sentenciada desde el principio, además, si de verdad quiere algo, tendrá salir a la luz en algún momento -dije muy serio y bastante enfadado.


    - No ha intentado ofenderte Dani, Maite no pretendió que necesitase el permiso de nadie o que le importase lo que pensasen por salir contigo, pero no te niego que tienes razón en decir lo de desconfiar de ti. Pero eso es algo que puedes aplicarnos a las tres, que se supone que cuanto menos somos tus amigas, perdón por ello de nuevo -dijo Marta.


    Después de eso, ninguna dijo nada mas, yo tampoco hable nada. Cuando llegamos fuimos los que más lejos tuvimos que aparcar, por lo que al entrar en el sitio donde íbamos a comer, nos encontramos con que casi todos habían ya ocupado sus sitios. Tal y como supuse cuando vi que los únicos que quedaban de pie hablando y haciendo el tonto, eran Juanpi junto con Gonzalo, estaban esperando ver donde se iba a sentar Maite para ocupar ellos un asiento a su lado. Ellas dijeron que iban un momento al baño, por lo que me senté sin esperar más, decidido a ver qué era lo que hacía Maite cuando esos dos se le echasen encima, la verdad es que estaba para muy poquitas tonterías.


    Realmente me sorprendieron las tres, ya que la primera que llego fue Marta que se sentó a mi lado, después se sentó Sara, y por último Maite, rápidamente Gonzalo y Juanpi compitieron por el sitio restante junto a ella, saliéndose al final Gonzalo con la suya. Después de ver esto comprenderéis que muy contento no podía estar, lo empezaba a ver todo como una completa tomadura de pelo por su parte. Entonces llegó la camarera para ir dándonos las cartas para elegir que queríamos comer, entonces, de repente y de sopetón:


    - Marta, ¿me cambias el sitio, por favor?, así puedo sentarme a lado de mi novio -soltó Maite por sorpresa.


    - Claro, perdona, no me había dado cuenta -repuso levantándose junto con Maite para intercambiarse.


    Todo el mundo se quedo mirándonos medio con la boca abierta a Maite y a mí, si mi cara debía de ser como un poema dedicado a la sorpresa, ni os cuento las caras de sus otros dos pretendientes al escucharla y ver como después se sentaba junto a mí en el sitio de Marta. Lo cierto es que hubo un silencio como de unos veinte segundos, con todo el mundo mirando como las dos intercambiaban los sitios, además, cuando Maite se sentó, de inmediato se inclino sobre mi dándome un beso, al que no tarde ni dos segundos en corresponder, poniéndome como una moto por el morbo de la situación. Tras el beso todo el mundo empezó a comentar y preguntar.


    - ¡¡¡Anda!!, que calladito que lo teníais los dos -dijo una de las amigas con pareja.


    - ¿Y desde cuándo? -preguntó otra.


    - Pues realmente desde ahora mismo -dijo Maite para sorpresa de todos-, me lo había pedido, pero no le conteste por putearle un poquito y hacerle pagar algunas cosas -dijo mientras lanzaba una miradita a Marta que todo el mundo pudo ver.


    - ¡¡Eh!!, no seas rencorosa, ¿cómo querías que yo lo supiese? -se defendió Marta.


    - No lo soy, si lo fuese te habría arrancado todos los pelos, por bruja -dijo sonriendo Maite.


    Tras esto todo el mundo entro al trapo, únicamente permanecieron en silencio ambos pretendientes, mirándome a mí con cara de pocos amigos y mal disimulado gesto de estar molestos. Todo transcurrió tranquilo durante la comida, al final logramos que dejasen el tema, aunque os aseguro que me estaba muriendo de ganas de poder quedarme a solas con ella para que me explicase todo lo que había pasado.


    Después de comer nos fuimos a pasear y conocer el pueblo, pensaba que solo iríamos los cuatro, pero no, también se apuntaron algunos más, incluidos los dos pretendientes frustrados. Puede que os riais, pero realmente no sabía muy buen qué hacer y cómo comportarme, no me esperaba nada de lo que sucedió en la cena, ahora resultaba que tenia novia, pero realmente no sabía si era de verdad, solo había sido para dar a los otros dos en los morros, estaba bastante confundido, a la vez que esperanzado de que fuese en serio. Se me aclaro la cosa bastante cuando Maite tranquilamente se colgó de mi brazo tras el besazo que me pegó.


    Durante todo el tiempo estuvimos hablando de cosas normales, ni por un instante salió a conversación nada sobre nosotros o a que venía todo esto, entre otras cosas porque había más de uno con la oreja puesta a lo que hablábamos. Al final, logramos despistarnos un poco del resto, y fue cuando pude indagar...


    - Bueno Maite, ahora parece que podremos hablar, ¿que ha sido eso de la comida?.


    - Pues está bien claro no, lo que paso es que acepté tu petición de salir juntos -dijo con total desparpajo.


    - Ya Maite, eso lo sé, ya me di cuenta. Pero me refiero a porque de hacerlo así, ¿porque esto va en serio, verdad?.


    - No sé si debería de enfadarme por el hecho de que pienses eso siquiera -dijo muy seria Maite-. Por supuesto que va en serio, completamente.


    - Lo siento, pero es que me pillaste fuera de juego. Entonces porque hacerlo de ese modo, podías haber esperado o..., que se yo, ¿era necesario todo eso?


    - Si, lo era. Sabes, tenias razón, pretendía no ser dura con ellos, vamos no hacerles daño o crear problemas, y por eso no dije nada cuando veníamos. Cuando vi que en el restaurante se preparaban para seguir dándome la brasa fue cuando lo comprendí, no estaba siendo justa ni contigo, ni conmigo, y ellos desde luego no parecían darse por aludidos, así que decidí hacer algo que se lo dejase claro.


    - Pues ciertamente tras lo de la comida, no creo que les queden más dudas -admití.


    - Por cierto, que ya lo hable con Marta, y esta noche duermes en nuestra habitación. Así que prepárate chaval, porque más te vale rendir a la altura a la que nos contaba que lo hacías, porque si no te vas a arrepentir -dijo, dándome de inmediato un beso.


    - No te preocupes, que no serás defraudada -respondí devolviéndola las caricias-, pero, y no te lo tomes a mal, ¿nosotros dos solos, verdad?


    Vi como se separaba un poco de mi y se me quedaba mirando fijamente, como calibrándome. Os aseguro que empecé a sudar al ver sus ojos, temiendo que me estaba metiendo en un charco complicado, y a peor contra más tiempo pasaba, me apresure a puntualizar mi pregunta.


    - Lo digo porque sería un corte, nosotros dos jugando y ella mirando, ¿no lo digo por otra cosa?.


    - ¿Y si así fuese? -pregunto Maite con voz serena.


    - ¿Es una broma, no? -dije en tono seco-, mira Maite, quiero estar contigo de verdad, pero a solas, no me apetece montármelo delante de nadie, incluso si es Marta, me da igual.


    - Es decir, que no te apuntarías a un trió con las dos, ¿no? -pregunto muy seria.


    - ¿Se puede saber qué coño te pasa? -pregunte poniéndome completamente serio y volviéndome a enfadar por lo que empezaba a sonarme a pitorreo por su parte-. ¿No crees que te estás pasando un poco? Esa pregunta no me parece de recibo Maite, pero para nada.


    - Tranquilo Dani, solo era una broma, desde luego que no pienso hacer un trió con nadie yo tampoco, ni permitir ningún mirón -dijo sonriente.


    - ¿Entonces? -dije mosqueado-, que es, ¿una prueba?


    - Algo parecido, quería saber que dirías si te planteaba algo con Marta.


    - Y tú crees que esa es la mejor manera de empezar una relación, ¿con una trampa?.


    - No Dani, quería ver que decías, al fin y al cabo, ambos hemos sido sus amantes -soltó.


    Me quede literalmente con la boca abierta por la sorpresa ante la tensa mirada de Maite, cuya cara poco a poco iba dejando entre ver un gesto preocupado. Creo que si en ese momento me pinchan, no sangro. De todas las cosas que me hubiese podido imaginar, desde luego esa, ni por casualidad. En cuanto fui capaz de hablar de nuevo...


    - ¿Como que ha sido la amante de los dos? -pregunte muy despacio.


    - Ella y yo hemos tenido nuestros encuentros, incluso hemos llegado a compartir chico... o chica -respondió mirándome fijamente.


    - Bien, de acuerdo, es algo... sorprendente... -dije intentando asimilarlo.


    - ¿Nada más que eso? -preguntó.


    - Si no seguís las dos liadas no veo ningún problema con tu pasado, solo es eso, pasado, pero solo si eso ya se termino.


    - Del todo, solo eran situaciones esporádicas entre nosotras, no ha ocurrido nada desde antes de empezar tú con ella -aseguro Maite.


    - Bien, lo entiendo, aunque me cuesta un poco hacerme a la idea, y supongo que necesitare un poco de tiempo, al menos una hora o dos -dije sonriendo-. Me has dado una sorpresa de aúpa con todo esto.


    - ¿Sabes una cosa Dani?


    - Dime...


    - Pensé que tras saber todo esto me pedirías algo, y no precisamente tiempo para digerirlo.


    - ¿Un trió con Marta? -pregunté.


    - Si, eso mismo, creí que verías el cielo abierto con ello -dijo con un ligero tono de intriga.


    - Bufffff, yo lo veía como una mezcla entre trampa y ganas de estar riéndote de mí. Sinceramente Maite, para lo único que me ha faltado poco, ha sido para mandarte a la mierda por cachondearte -dije muy serio.


    Para mi asombro, Maite en lugar de enfadarse por lo que le acababa de decir, estaba riéndose a gusto y aparentemente la mar de feliz, a tal punto que los demás se nos juntaron rápido para que les contásemos el chiste. Menos mal que me sabía unos cuantos y bastante graciosos además.


    Lo cierto, es que empezaba a darme cuenta de que mi amiga Eva tenia muchísima razón, desde luego sobre cómo llevarme a una chica a la cama y follàrmela hasta que pidiese cuartelillo, era un autentico maestro, pero el tema de relación de pareja en serio… me encontraba perdido por completo. Pensaba, que quizá mi principal problema, es que Maite era la primera chica que quería estar conmigo por mí y no por mi polla.


    En todas mis anteriores relaciones, mi polla había sido mi gran carta maestra, las tenía a mis pies gracias a ella y a que enseguida estaban chorreando solo con recordársela, las podía manejar a mi antojo, sin embargo, esto con Maite no me servía de nada al no haberme catado, parecían no hacer efecto ninguno de mis recursos habituales. Os aseguro que eso por un lado me hacia estar contento por ello hasta lo embarazoso, me quería por mi mismo, y por otro, no sabía bien por donde tirar con ella, me desconcertaba a cada paso, no tenia las reacciones que en otra ocasión pudiese haberme esperado, este era un terreno totalmente nuevo para mí.


    Estuve expectante para ver que se suponía que quería hacer Maite esa noche, y como se solucionaría el asunto. Ella compartía habitación con Marta, pero el problema es que la cama que quedaría libre de irme yo con Maite, seria la mia, en la misma habitación que Gonzalo, a lo que Marta, que el chico no le caía especialmente bien, no creía que estuviese dispuesta para nada.


    Estuvimos de marcha por la noche, Maite se paso toda ella jugando conmigo, restregándonos, besándonos, acariciándonos, en definitiva, poniéndonos los dos como las motos. Os garantizo que llevaba un empalme de cuidado, la polla al estar tan aprisionada por el slip que llevaba, me dolía, lo peor de todo llego a la hora de acostarnos, que me lleve un chasco, aunque ya me lo barruntase por lo que dije antes de Marta. Cuando estaba más que listísimo para pasar esa noche con ella, me despidió ante su puerta, despidiéndose con un "que duermas bien cielo", y cerrando luego tras de sí.


    Lo peor fue llega a mi habitación y encontrarme con el imbécil de mi compañero, con Gonzalo. Cuando me vio se empezó a cachondear de mi por según él, haber caído en el mismo truco que muchos otros antes, pegarse el calentón bailando con Maite para luego irse a su casita a hacerse una paja para desahogarse... fue cuando le interrumpí...


    - Haz el favor de callarte la boca y no volver a hablar más de mi chica, y menos en ese tono.


    - Perdona chico, pero es tu chica desde esta tarde, sin embargo es amiga mia desde que entramos en la universidad. La conozco bien, y no eres el primero al que le pasa eso, que se pega el calentón con ella y luego se pone en plan puritana marchándose y dejando allí al pobre infeliz con las ganas -dijo con una sonrisita sarcástica.


    - Me estas cansando, lo que estas insinuando de mi novia no me hace ni la menor gracia... -dije muy serio.


    - Vale, vale, tú mismo, pero si te tienes que hacer una paja te vas al servicio, de hacértela aquí nada... -remató entre risas.


    Lo malo es que tenía toda la razón, lo que había hecho Maite conmigo, era de ser una calientapollas en toda regla, sobre todo cuando me había insinuado e incluso dicho, casi a las claras que esa noche compartiríamos habitación, pese a saber que estaba con Marta y que esta se hubiese tenido que ir a mi habitación, con el otro imbécil. A la mañana siguiente nos levantamos para desayunar y organizarnos para ir a ver cosas, aproveche la ocasión para mostrarme un poco frio con ellas cuando estábamos a solas.


    No fuimos todo camino de un pueblecito medieval cercano para verlo. Estuvimos andando por el pueblo, poco a poco fuimos separándonos de los demás. Yo seguía un poco frio con ellas, llegando un momento en que Maite no pudo evitar preguntarme en cuanto nos quedamos solos...


    - ¿Estas enfadado por lo de anoche?


    - Creo que es evidente, ¿no? -repliqué.


    - Dani, estaba Marta, se lo que te dije, pero con ella allí no podía... ¿que querías que hiciese? ¿Decirle que se buscase la vida para pasar la noche?


    - Por supuesto que no, pero eso también lo sabías antes de dedicarte a ponerme a mil durante toda la noche para luego mandarme a dormir. No solo me fui con un dolor de huevos considerable, sino que además tuve que aguantar al gilipollas ese de Gonzalo. Quizá a ti esto te pueda parecer gracioso, pero a mí, desde luego, no -dije muy serio.


    - Lo siento no lo pensé, solo era consciente de que te tenía allí, y que por fin solo eras para mi... Realmente no pensé en nada más. Por si te sirve de consuelo -suspiró-, yo también me fui a la cama con un calentón de aúpa, me resulto tan divertido como a ti, porque te recuerdo que también estaba acompañada y tampoco pude desahogarme.


    La verdad es que me pilló de sorpresa, ya que ni una sola vez se me paso por la cabeza que Maite pudiese haber quedado en la misma situación que yo, con un calentón, con ganas de follar y encima sin poder satisfacerse por la presencia de su compañera. Aunque Marta y ella según me dijo habían tenido algún rollete las dos, no parecía estar dispuesta a hacer según qué cosas con ella delante, o quizá es que no quería correr riesgos de que ocurriese algo entre ellas y le costase caro de enterarme yo.


    - No Maite, quien lo siente soy yo, no ha sido justo, no pensé que tú te quedases en la misma situación, pensé que solo habías estado jugando –dije pensativo.


    - ¿Y porque pensaste que no me ocurría igual?  Dani, nunca jugaría de ese modo contigo, me estaba muriendo de ganas de que estuviésemos juntos –dijo muy seria.


    - Lo sé, ahora lo sé. Mira Maite, creo que vas a tener que armarte de paciencia conmigo y echarme una manita con esta relación, nunca he tenido algo igual a esto –dije muy serio también, mirándola a los ojos.


    - ¿A qué te refieres? –pregunto Maite perpleja.


    - Veras, quizá te suene a chorrada, pero cuando he salido con una chica ha sido después de follar con ella, y siempre he sabido que han aceptado por lo mismo… -dije haciendo un leve encogimiento de hombros.


    - Ya, por tu… aparato –dijo Maite también mirándome a los ojos.


    - Si, justo por eso, por mi aparato, como tú dices. Eres la primera chica que sin haber estado conmigo antes, quiere que salgamos… Creo que en cierto modo me desconciertas. Con las otras tenía muy claro de que iban y por lo que iban, como actuar con ellas, como reaccionar, que podía esperarme… contigo… no se… -dije sin saber muy bien como continuar sin fastidiarla.


    - Conmigo no sabes bien a qué atenerte, ¿no? –preguntó.


    - Si, más o menos es esa la cuestión. Cualquiera de mis anteriores novias lo de anoche lo hubiesen hecho a propósito, luego se hubiesen buscado la forma de quedar conmigo para que me las follase… Pensé que harías igual, pero luego, me di cuenta de que no, que tú no vendrías para que follásemos, y me sentó muy mal. Lo siento, ni por un instante me dio por pensar que no fuese así, no es a lo que estoy acostumbrado con mis relaciones –dije sincero.


    - Dani, soy una chica, soy igual que ellas en ese sentido, también me derrito de ganas por que seas mío… Me han contado maravillas sobre lo que guardas en el pantalón y también lo quiero para mí solita. Pero yo quiero más Dani, no solo quiero sexo, no me conformo solo con eso, te quiero a ti, por entero, por completo. Si no fui anoche a buscarte pese a desearlo tanto como tú mismo, es porque no quiero que nuestra primera vez solo sea un polvo mas echado en cualquier sitio, de cualquier modo y de cualquier forma, menos aún con un gilipollas como Gonzalo en la cama de al lado, o ya puestos Marta, una chica que ha estado con ambos… Yo quiero algo diferente, no necesariamente especial, pero si diferente a eso –me dijo mirándome muy seria.


    - Sabes una cosa –dije parándome y poniéndome frente a ella- te quiero.


    Puse mi mano sobre su mejilla, acariciándosela, luego acerque mis labios a los suyos despacio, hasta que vi que ella también avanzaba hacia mí, entonces busque con ganas su boca.  Estuvimos besándonos nuestros buenos dos minutos parados en medio de la calle, no fue hasta separarnos que al escuchar aplausos nos dimos cuenta de que Sara y Marta nos habían estado mirando todo el tiempo. Con todo lo que he sido, y creedme que me ruborice un poco, además al verlas, por inercia extendí mi brazo, cogiendo por primera vez a mi novia por la cintura, cosa que ella imito en el acto.


    Si bien lo cierto es que todo el día la cosa fue entre los dos sobre ruedas, por la noche, se decidió entre todos irnos a tomar una copas por el publicito donde estábamos, tenía un par de discos bastante interesantes. Estuvimos bailando todos, las parejas como es normal principalmente lo hicieron entre sí, aunque para nada se negaron a bailar con los demás del grupo. El problema me vino con Maite, al igual que las demás, no puso la menor objeción a bailar con los chicos del grupo, igual que las otras chicas, mi problema es que siempre había estado muy seguro de mis anteriores parejas y de lo que teníamos entre nosotros, pero en este caso no lo estaba para nada, digamos que todo esto era terreno virgen para mí.


    Lo que peor llevé fue las veces que estuvo medio bailando con Gonzalo o con Álvaro, entre ambos estuvieron intentando monopolizarla todo el rato, o al menos intentándolo, porque se volvía con cualquiera que pasase por su lado dándoles de narices con ello, por eso digo lo de medio bailando. De todos modos, vi también como esos dos, incluso estaban compitiendo entre ellos para levantarse sus "turnos" con Maite, pese a las veces que esta les había dado en los morros cada vez. Yo también estuve bailando con otras chicas del grupo, incluso más de una vez con Sara y Marta, pero en todo momento sin despegar ojo de Maite, hasta el punto que la última vez que baile con Marta, supongo que ya era demasiado obvio, sobre todo para ella...


    - Cálmate Dani, no está haciendo nada malo -me dijo Marta mirándome fijamente.


    - Ya lo sé Marta, se que solo está bailando y pasándoselo bien.


    - Porque no haces una cosa, acércate a ella, y monopolízala, te aseguro que tiene tantas ganas de estar contigo como tú con ella.


    - Ya lo intente dos o tres veces, pero esos dos han evitado que me pudiese acercar antes de que empezaran las canciones..., no quise hacerlo después para no dar el espectáculo del novio celoso y avergonzarla, porque lo que me pide el cuerpo es partirles la cara a los dos, y créeme que como me arrime allí, alguno de esos dos sale mal -dije sincerándome con ella.


    - Chico, eres un cielo, no creo que ninguno otro de los presentes tuviese la mitad de delicadeza que tu estas demostrando al hacer eso. Espera a que termine este tema y yo me encargo -dijo sonriendo Marta.


    - ¿Que vas a hacer? Marta, no la líes... -dije preocupado por su sonrisa.


    - No te preocupes que no pasara nada.


    Cuando terminó la música para dar paso a un nuevo tema, Marta se metió por medio entre Maite y los otros dos. Cuando se acercó a Maite vi que la decía algo al oído, no sé qué seria, pero lo cierto es que Maite la miro, me miro a mi después, y salió con paso rápido en mi dirección, al llegar a mi me echo los brazos al cuello pegándome el morreo del siglo allí, en medio de la disco. Apenas pude balbucear algo cuando se separo...


    - Pero que... Maite, esto... -me silencio con un suave besito.


    - Esto es por ser tan comprensivo y tan atento conmigo, por no ir a por mí para que no bailase con nadie que no fueses tu y confiar en mí de este modo -me dijo con voz dulce.


    - No pasa nada, no me pareció buena idea hacerlo, intente acercarme... pero... -dije haciendo un leve encogimiento de hombros.


    - Dani, eres mi novio, la próxima vez, si te pasa, haz valer tu derecho como tal, no por eso se va a liar, menos aún cuando yo misma lo admito... Me encantara cambiar a cualquiera por ti, a quien sea, y no temas parecer un novio celoso, me encanta que me celes -dijo guiñándome un ojo y dándome después un besito en los labios.


    - Ya bueno, supongo que podría, pero también yo estuve bailando con otras y tú no dijiste nada, tampoco me vigilaste como yo a ti, así que... -me interrumpió en mis justificaciones.


    - Eso no es así de todo, no diste la menor ocasión de que pudiese tener dudas o sentarme mal algo. Estuviste bailando, moviéndote con ellas, pero con casi medio metro de separación al hacerlo, excepción de Sara y Marta, con las que está claro que tienes más confianza, y yo se que con ellas no ocurrirá nada. Como veras por mis palabras, yo tampoco te perdía a ti de vista ni un segundo, también te celo bastante -dijo divertida.


    - Bueno... -estaba un poco sorprendido-, ya supongo que con Sara y Marta no tendrías problemas, pero me dejaste bailar tranquilo con las demás, así que no me pareció bien ir a meterme en medio, cuando no desconfió de ti, aunque no me gustase que bailases con esos dos -dije.


    - Dani la próxima vez hazlo, créeme que yo si hubiese ido a por ti en cuanto no me gustase algo... No suelo ser celosa con mis parejas, pero me ha costado mucho llegar aquí, a esta situación de empezar a salir los dos, como para andarme con remilgos con cualquier lista que se intente pasar -dijo muy seria.


    - Ya bueno, lo entiendo, supongo que el que te empezase a gustar y yo me liase con Marta, no fue fácil.


    - Dani, me parece que aún no lo has entendido bien. Me llevas gustando desde el mismo día en que cruzaste la puerta del piso, cuando te acompañamos a llevar los papeles, y luego a ver si podían hacer algo con tu alojamiento -me miró muy seria mientras bailábamos.


    - Bueno, todo ese tiempo... -no sabía muy bien como tomármelo-, pero no entiendo porque esperaste tanto para mostrarte interesada entonces, yo no creo que fuese inalcanzable para vosotras, siempre lo hablamos todo y nos llevábamos muy bien... -me interrumpió.


    - Y ese era el problema Dani, que nos llevábamos muy bien contigo y no teníamos tropiezos o desencuentros en nada, además de que eras ordenado, educado y muy cariñoso con nosotras -explicó.


    - Bueno ya, ¿y qué?, mejor me lo pones, ¿no? -dije sin saber bien a que venía aquello.


    - Jajajajajajaja, no te enteras Dani, eras un cielo, de hecho, pensábamos casi desde el principio, que eras excesivamente "cielo" como para que no fueses Gay -dijo riéndose-, entenderás que en lugar de tratar de mostrar mi interés para ligarte, lo que tratase es de no pensar en ti para evitar pillarme, aunque como puedes ver, sin resultado.


    - ¡¡Ohh!!, vaya... no pensé que ya desde el inicio os confundieseis tanto, pensé que fue más tarde. Entonces cuando Marta se vino con nosotros...


    - Cuando el asunto de Marta, nosotras ya creíamos a pies juntillas que eras gay, lo que paso con ella solo vino a confirmárnoslo. Luego... bueno, cuando vino a verte tu amiga Yolanda, resulto que no eras lo que pensábamos, como comprobaron Marta y Sara cuando os sorprendieron en la ducha. Yo había intentado no pillarme contigo y estaba logrando superarlo, cuando resultó que no eras Gay. No te haces una idea del descontrol y desconcierto que tenia con todo, se me cayeron encima todos mis esquemas sobre ti, Sara y Marta actuaron, pero yo me quede parada sin saber qué hacer...


    - Sí, creo que me puedo hacer una idea, supongo que el enterarte luego que me lie con Marta no ayudo -dije serio.


    - Pues no, pero no te creas, que el saber que estabas con ella me sirvió de acicate y me ayudo a decidir que quería intentar conquistarte, aunque sabía que tenía pocas posibilidades estando Marta de por medio. Además, Marta es mi amiga, y no soy de las que se meten en medio de una relación, Dani, créeme que estaba hecha un autentico lio. Por fortuna no fue nada serio para ninguno de los dos, por lo que logre echarte el guante, y ya puedes jurar, que no pienso soltarte de ninguna de las maneras -dijo con cara maliciosa.


    Sinceramente no me esperaba el que Maite hubiese estado colada por mi desde el principio, lo de que me creyesen Gay, la verdad es que si me lo esperaba, aunque como dije, no tan desde el principio de vivir juntos. Otra cosa curiosa con ella, es que con las demás chicas siempre había estado deseando follàrmelas, con Maite no, con ella mis deseos eran mucho más simples, me encantaba tenerla en brazos contra mí como en ese momento, en que estábamos bailando una lenta.


    El resto del tiempo que estuvimos por allí, ni Maite, ni yo, nos separamos un solo instante, lo único que no tuvimos fue intimidad hasta que volvimos a casa. Por las noches cada uno nos íbamos a nuestra habitación, que por cierto, mi convivencia con Gonzalo mejor en mucho, especialmente para mi, que me había llevado a la chica delante de sus narices. El tal Juan pi lo llevo peor, se las había apañado para venir con el fin de intentar reconquistar a Maite, y se había encontrado con que ella se emparejaba con otro chico, desde luego al chaval no le arrendaba la ganancia, me dio incluso un poco de lastima, pero poco, muy poco.


    Cuando regresamos a casa, Sara se marcho con Marta para ayudarla a subir sus bultos, que eran considerable, mientras que Maite y yo subíamos los de nosotros tres a casa. Cuando entramos, lo primero que hice fue dejar la maleta que se llevo Sara en su habitación, luego pase por delante de la de Maite, le lance un beso desde la puerta y seguí hasta mi propia habitación para dejar las cosas. Deje la maleta y justo cuando me volví para salir me encontré a mi espalda a Maite... No me dio tiempo a hacer nada, sentí como ponía sus manos en mi pecho, dándome un empujón que me tiro sobre la cama, poniéndose enseguida a horcajadas sobre mí...


    - Maite, ¿qué haces? -dije como un idiota mientras ella me subía el jersey.


    - Pues muy simple, si colaboras follar contigo, sino lo haces, entonces lo que hare será follar a mi novio... -me dijo acercándose a mi oreja y mordisqueándomela.


    - ¿Pero no querías algo más o menos especial para la primera vez? -pregunte mientras me afanaba en desabotonarle la blusa.


    - Si, eso quería, o al menos no un aquí te pillo aquí te mato, pero estoy tan caliente contigo que ya no aguanto... necesito que seas mío ya, ahora... no espero ya mas... -dijo empezando a morderme el pecho.


    Solo unos segundos después se incorporó sentándose sobre mis muslos mientras me desabrochaba el pantalón y yo medio incorporado pasaba mis manos por sus pechos, ya que bajo la blusa no llevaba sostén. Algún que otro gemidito se escapaba de los labios de Maite... Lo divertido fue cuando se levantó, se puso de cuclillas sobre los pies de la cama, cogiéndome los vaqueros y bóxer por la cintura, tiro de la ropa, dejándome la polla al aire... Esta salto como si fuese una pértiga, quedando completamente tiesa y apuntando al cielo, estuve a un plis de echarme a reír con la cara de Maite al verla...


    - ¡¡¡Jooooooderrrrrrr!!! -no pudo evitar exclamar.


    - ¿Tendrás bastante con ella? -pregunte irónico ante su cara de estupefacción.


    - No te rías, ya me habían contando Sara y Marta lo grande que era cuando te pillaron en la ducha con tu amiga, bueno, también luego Marta cuando estuvo contigo, pero joder... esto... -dijo mientras empezaba a acariciármela sentada sobre mis muslos.


    Me quede mirándola apoyado sobre mis codos mientras Maite empezaba a chupármela, intentando metérsela en la boca sin prácticamente poder hacerlo. Me resultaba sumamente excitante verla así, chupándomela pero sin perderme en ningún momento de vista, con sus ojos clavados en los míos. Se había puesto un poco de lado, situándose contra uno de mis muslos que había alzado al flexionar la pierna... Estaba tan caliente que sentía sobre él los suaves movimientos de las caderas de Maite, son su sexo frotándose suavemente contra mí. Gracias a eso pude sentir perfectamente lo enormemente mojada que se encontraba, tenía el muslo empapado por completo por sus jugos.


    Con cualquier otra chica me hubiese puesto manos a la obra para follàrmela, total, sería un polvo y luego adiós, pero con Maite no era sí, no quería tratarla como a cualquier otra, no quería fastidiarla, de modo que estuve todo el rato dejándola hacer. Lo único que la pedí es que cuando estuviese dispuesta a follar me avisase para ayudarla a sentarse encima. Me prepare cuando observe como se levantaba por completo, pero sin soltar mi polla de la mano. Lentamente se situó sobre mi polla, flexionando levemente las rodillas, agachándose poco a poco hasta el instante en que la cabeza se quedo quieta a las puertas de su coño.


    Entonces, lentamente, mientras yo la sujetaba también por la cintura, se fue empalando poco a poco en ella, sentándose despacio, mientras sentía como la polla iba abriéndola despacio...


    - Ahhh... uffffffff... uhmmmmmmmmm... -gemía Maite mientras iba sentándose.


    - Con cuidado cielo... despacio... no te vayas a hacer daño, que es muy grande...


    - Arjjggggjjffffff... ¿Eso me lo dices...?, arrgggg... ¿o me lo cuentas?... -dijo mirándome con una sonrisa.


    - Te lo digo -respondí sonriéndola- mientras la sostenía, ayudándola a empalarse lentamente.


    Unos quince minutos después, y para mi total sorpresa, el coñito de Maite se había tragado por completo toda mi polla, sentía perfectamente como la estrujaba, envolviéndola por completo. Maite fue a empezar a moverse pero se lo impedí...


    - ¿Que haces? -dijo al notar como con mis manos la impedía empezar a moverse.


    - Tranquila, espera un poco más, te la has tragado entera, date tiempo para acostumbrarte...


    Cinco minutos después de esto empezó a moverse despacio, levantándose y volviéndose a sentar sobre el mástil que la estaba abriendo por completo. Estuvo cabalgándome durante unos quince minutos hasta que ambos nos corrimos, primero ella y solo una par de minutos después yo. Tras su orgasmo quedo tendida sobre mí, pero yo alzándola un poco, empecé a mover mis caderas embistiéndola lo más suave que podía hasta correrme también. Aún echamos un segundo polvo, cuando nos recuperamos hice que ella se tendiese en la cama, luego poniendo sus piernas en mis hombros se la volví a clavar, de un modo tan delicado como la primera vez.


    Una vez me dijo que empéchese, que estaba lista fue lo que hice, empecé a moverme al principio despacio, pero para supresa mia, en un momento dado me pidió que la dice mas fuerte y mas rápido. Lo hice, estuve acelerando y empujando más fuerte, hasta el momento en que veía que su gesto de placer se tornaba en otro de leve incomodidad, procurando manejarlo lo mejor posible. Tras alcanzar un nuevo orgasmo los dos, quedamos sobre mi cama abrazados...


    - Bufffff... me has dejado dolorida -repuso.


    - Lo siento, ¿fui demasiado brusco esta última vez? -pregunte un poco preocupado.


    - No, que va, no te preocupes, me encanto y te aseguro que tengo muchas ganas de repetir. Es que siento como me palpita el coño, nunca había tenido nada de semejante tamaño dentro.


    - ¿Pero estas bien? -aún estaba un poco preocupado.


    - Si, de verdad Dani, tranquilo -se apretó mas contra mi-, pero estoy deseando acostumbrarme al tamaño para poder follar hasta reventar -me dio un beso.


    Después de un rato descansando, salimos al salón, acabábamos de prepararnos un café y empezar a tomárnoslo cuando llegaron Sara y Marta, que también se apuntaron. Me levante y se lo serví, quedándonos los cuatro hablando bastante tiempo. En un momento dado Maite se levanto para ir a su habitación a por algo que tenía allí para Marta, cuando al verla andar esta estallo en carcajadas...


    - ¿De qué te ríes? -pregunto Maite.


    - De que ya veo que os ha faltado tiempo para enrollaros -contesto una risueña Marta.


    - ¿Porque lo dices? -pregunto Maite.


    - Porque andas igual que yo el primer día que Dani me clavó a la cama como si fuese una mariposa, jajajajajaja -empezaron a reírse las tres, Maite además un poco colorada.


    - No sabía que te pasara eso -dije mirando a Marta sorprendido.


    - A ver chico, que lo que tú te gastas no es normal, con eso dejas destrozada a cualquiera que no esté acostumbrada a follar contigo -dijo Marta.


    Lo cierto es que nunca lo había pensado, también es cierto que muy rara vez alguna chica seguía acostada conmigo después de follar. Por regla general o me iba yo, o se solía ir ella, pero no como en esta ocasión que nos quedamos abrazados, por supuesto ya ni hablemos de comentar nada como con Maite. Lo cierto es que me había gustado mucho eso de poder estar con Maite, simplemente abrazados tras haber follado, había sido genial. Alguna vez había pasado también esto con alguna chica, pero ni de lejos había sido tan especial como con ella.


    Durante todo ese último trimestre ambos compartimos habitación, durante todo el trimestre estuvimos poniéndonos los dos al día con todo lo que llevábamos perdido en estos meses. Para final de curso Maite se tragaba mi herramienta completa por todos sus agujeritos, era poco menos que insaciable del todo.


    Con Maite fue muy especial, estuvimos dos años juntos, luego por circunstancias y de mutuo acuerdo decidimos no seguir con la relación, aunque mantenemos una estupenda amistad. Ambos nos dimos cuenta que más que como una pareja, estábamos comportándonos como follaamigos, no diré que no nos fue dura la decisión de dejarlo, pero consideramos que era preferible a que terminásemos por hacernos daño. Esos dos años con Maite me cambiaron mucho, casi tanto como el tiempo que pase conviviendo con ella, con Sara y parcialmente con Marta, con las que también conservo una gran amistad y no he perdido el contacto. Lograron que dejase de ser un autentico gilipollas y me convirtiese en un chico divertido, alegre y agradable de tratar.


    Solo tres meses después de dejarlo con Maite, empecé a salir con una compañera de trabajo con la que ya llevo un año y medio, fue un gran apoyo en esos primeros momentos de dejarlo. Luego, bueno, nos fuimos enredando entre los dos poco a poco, aunque como me explico más adelante y según sus propias palabras, cuando rompimos, le faltó tiempo para saltar sobre mí como una loba en celo, antes de que cualquier otra diese el paso y se le adelantara.


    Como dije, poco a poco fuimos a más, pese a los problemas que nuestra relación nos supuso en sus inicios, ahora mismo todo es ya una balsa de aceite, estamos incluso prometidos y con fecha de boda. No os hacéis a la idea el escándalo que se montó cuando los dos empezamos a salir en serio y nuestras "familias" se enteraron. Ella se llama Yolanda, ya habíamos tenido los dos nuestros rolletes, y es amiga de una de las mejores amigas de la mia...


    Tanto su amiga como la mia, pusieron al principio el grito en el cielo, acordaros de que ya nos pillaron una vez follando, pues de nuevo nos volvieron a cazar en la misma situación a los tres meses de estar los dos saliendo..., digamos que medio a escondidas, pero esta vez fueron las dos y os aseguro que creíamos que nos mataban... La diferencia en esta ocasión fue, que los dos las hicimos frente, dejándolas claro que éramos pareja y estábamos saliendo desde hacía un tiempo, dejándolas Yolanda claro y directamente en la cara a las dos, que follaríamos lo que nos diese la gana que para eso éramos pareja, lo que provoco que se enfadasen aún mas... Pero como digo, nos mantuvimos y se la tuvieron que tragar, aunque os aseguro que a ninguna de las dos les convencimos hasta que con el tiempo vieron que de verdad la cosa era seria.


    Una última cosa que tengo que admitir, aunque no me guste tener que hacerlo en absoluto, es que Yolanda y yo somos muy celosos el uno con el otro. En eso los dos pensamos lo mismo, el otro es de nuestra exclusiva propiedad, y si alguno o alguna se intenta meter, le rompemos hasta el alma. Y hasta aquí ha sido mi vida... una vida en la que el tamaño de mi pene resulto decisivo..., ahora que cada cual saque sus conclusiones.


    FIN


    Si has llegado hasta aquí me imagino que te gusto o que por lo menos te intereso, si es así te invito a dejar tu opinión en Amazon, También puedes darme tu opinión en mi correo directamente, o alguna pregunta, duda o sugerencia todo es bienvenido, Espero me sigas leyendo. 


    Gracias


    LJellyka@hotmail.com
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